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    Prefacio


    


    


    Tengo diecisiete años.


    Quizás es raro pensar que a la edad de diecisiete años una persona no tenga amigos.


    Quizás es extraño que una persona de diecisiete años no confíe tanto en nadie y que le guste más pasar el rato con un libro que con otras personas.


    Quizás nunca se es tan joven o tan viejo para tener miedo a la incertidumbre de lo que somos, lo que dejamos de ser y lo que seremos. Yo definitivamente le tengo miedo a eso. Tampoco confío en muchos porque las personas viven en constante cambio de ideas y pensamientos, por ende, tenemos que cambiar la manera en como las tratamos. Lo interesante es que los recuerdos que viviste con ellas no cambian, y lo que sentiste se mantiene ahí, en tu cuerpo y mente. Yo no les confío nada a las personas por ese hecho. Es mejor guardar tus cosas para ti, que entregarle las cosas a alguien que te destruirá con ellas. Me parece que es un buen consejo para alguien, pero muy pocas personas me escuchan, y sinceramente, tampoco tengo muchas ganas de escucharlas a ellas.


    Quizás piense así por tantas novelas y tragedias que he leído a lo largo de mi vida, o quizás piense así porque no puedo ni confiar en mí misma. Creo que estoy loca, porque hay otra YO hablando en mi mente. A veces sale y toma el control de mi cuerpo, haciéndome hacer cosas que yo no quiero o que no me gustan. Ella y yo somos dos polos opuestos y normalmente no estamos de acuerdo en nada. No puedo confiar en mí misma porque ella me traiciona. Quisiera poder sepultarla, no dejarla salir, pero es fuerte y a veces se pone al mando. Ella es blanco y yo soy negro. Ahora mismo está en mi cabeza danzando con su falda corta, buscando el momento exacto para invadir mi cuerpo y controlarme. Ella es la otra M.


    


    

  



  

    Relato #1


     


     


    15/08/16


    Mi nombre es M y tengo toda mi vida viviendo como “La Extraña”. Tengo el cabello de color negro azabache, ojos marrones, estatura media-alta y delgada. Cursaré el último año de bachillerato este periodo escolar entrante, y, realmente la escuela no me hace muy feliz pero por lo menos ya solo queda un año.


    *¡HOLA! Yo soy la otra M, esa parte de esta señorita que es extrovertida, alegre y sarcástica. Soy la parte atrevida, audaz y capaz de M y soy también lo que la mantiene viva*.


    Esa es la otra M.


    *¿Quién te dio el permiso de meterte en mi narración?*


    *Pues nadie, pero si te estás describiendo no puedes dejarme por fuera ¡soy tú!*


    *Y pagaría todo el dinero del mundo para sacarte, pero como ahora no lo tengo, limítate a callarte, quiero seguir contando mi historia*.


    *NUESTRA historia* la miré mal y creo que entendió el mensaje de callarse. Ahora se está yendo a dormir en su súper cama de plumas.


    Pienso firmemente que el colegio es una institución creada para dañar la autoestima. Los chicos que estudian contigo solo hablan de tonterías, groserías y sexo. Las chicas exponen la idea a cada rato de que eres rara porque no quieres usar maquillaje, tener novio o novios, ya que son bien zorras a veces, salir de fiestas y hablar del relleno que se pondrán en los sostenes para la elección a madrina del colegio. Te llaman nerd porque respondes las preguntas que los profesores mandan a investigar y muda porque no hablas con nadie. Te llaman tonta por escuchar música “sin sentido”, ya que tienen millones de notas, como es la música clásica, solo porque ellos no la entienden. Te llaman come libros por leer demasiado y así muchísimas cosas más pero la peor de todas es la siguiente...


    Hacer caso a lo que dicen los demás sin que ellos se enteren. Hacerles caso en silencio.


    *Les haces caso porque quieres*la otra M se encogió de hombros. Yo la ignoré.


    Una vez intenté por todos los medios que mi mamá me sacara del colegio. Tenía como once años y le decía todo el tiempo que podía ser mejor estudiante viendo tutorías o clases privadas en casa porque así solo el profesor me presta atención a mí y no a 36 niños más. También por mucho tiempo intenté que me expulsaran del colegio. Inventaba dolores de estómago y de cabeza que duraban semanas enteras para no ir a clases. En algunos momentos la otra M tomaba el control y hacía cosas que yo no podía, era de las contadas veces que estábamos de acuerdo en algo y era que el colegio no servía.


    *¡SÍ!, ¡Lo recuerdo! Le gritaba a los profesores y trataba mal a los demás niños* dijo la otra M, cerrando con una risa sádica.


    En fin, ¿qué conseguí con todo eso?, Tareas dirigidas sumadas al colegio, es decir, veía a niños tontos dos veces al día; varias visitas al médico, tener que tomar vitaminas dos veces al día, escuchar decir a los profesores que contestar es una etapa de un niño al crecer, que era una excelente alumna y que eso era un problema menor que se acomodaba con el tiempo; y sin embargo, mi mamá no entendía que me pasaba, así que a un psicólogo también tuve que ir.


    Intentos fallidos de salir de una cárcel para tontos.


    Sumado a todo lo que siempre he experimentado en el colegio, tenía otro problema mayor en casa; una cosa que se hacía llamar “hermana”.


    Su nombre es Sol, aunque de eso no tiene nada y es la encargada de hacerme la vida imposible en casa. Para ella siempre he sido la hermana que no debió existir porque era una inadaptada social. Su trato hacia mí son básicamente agresiones. De pequeña me rompía los juguetes o se rompía los de ella apropósito para luego culparme a mí. Vivía pegándome y negándole a mis padres que lo hacía; no sé cómo hacía para que le creyeran a ella, pero siempre lo hacían. Ya estando más grandes dejó de pegarme, pero siempre me lanzaba insultos o frases ponzoñosas, y de vez en cuando me pegaba una que otra cachetada. Una vez la otra M controló mi cuerpo para devolverle el golpe, pero eso solo causo que ella me acusara con mami y que me castigaran un tiempo, por lo tanto, le prohibí a la otra M que lo intentara de nuevo. Siempre se hacía la víctima y siempre ganaba, así que no tenía que hacer, más que aprender a soportarlo.


    Ella me lleva 3 años, así que gracias a Dios, ya estaba en la universidad y en otro estado diferente a unos cuantos kilómetros de mí.


     


    


    


  



  
    Relato #2


    


    


    20/08/16


    Tengo una extraña tendencia de siempre decir todo lo malo que pienso de las personas y las cosas, a menos de que hablemos de lectura o de música clásica.


    Me gusta mucho leer. Mi hábito de lectura me lo inculcaron mis padres. Ellos son grandes personas y grandes lectores. Por eso leo todos los días desde los siete años, porque todo lo que ellos leían me lo pasaban a mí.


    Recuerdo esa primera vez que conocí un libro. Yo estaba en mi habitación viendo televisión, un programa de Discovery Channel por cierto, con mis siete años y papá llegó diciéndome que tenía un regalo de conocimiento. Yo no entendía que era eso hasta que me mostro el libro: “El Caballero de la Armadura Oxidada” se leía en el título. Muchas personas imagino que lo han leído y para una niña la historia de un caballero que no se podía quitar su armadura hasta que completara su aventura y entendiera lo que debía cambiar, me pareció fascinante, y así empecé a recibir todos los libros que mi padre me obsequiaba. En menos de dos meses ya había leído siete libros que no contenían más de trescientas páginas y que eran educativos de una manera que era fácil de entender para mí.


    A medida que fui creciendo me interesé por otros libros más descriptivos, más juveniles, más de novela, más de ciencia ficción.Y ahora, simplemente debo cargar un libro conmigo a donde vaya, porque siempre es un buen lugar para llenarse de historias inventadas o reales.


    Mi amor por la música clásica despertó el día que mi primo me invitó a un concierto en vivo de una orquesta clásica. Para ser sinceros en ese momento no despertó mi amor por la música clásica, despertó mi amor por el violín. Mi primo, mucho mayor que yo, tocaba violoncelo y yo tenía nueve lindos años. Me dijo que quería invitarme a ese concierto para que viese otro mundo además de mis libros y acepté.


    Mi mamá me llevó al teatro donde se presentarían. Ella se quedó conmigo. Ver a la orquesta bajo esos inmensos reflectores, sobre un escenario gigante y bajo la dirección de un chico de baja estatura que se le notaba que amaba la música, me emocionó, pero cuando el primer violinista toco un solo pulcro, hermoso y perfecto; me hechicé. Desde ese momento empecé a escuchar más conciertos de violín que un violinista y empecé a insistirle a mi mamá que quería ir a una academia de música donde me enseñaran a tocar violín.


    *No toco violín como tú ni le paro mucho a la música clásica porque soy más de otro tipo de música, pero te apoyo mucho M y en leer somos dos lectoras empedernidas. Es cuando trabajamos juntas* la otra M tenía cara de victoria.


    *Nunca hemos trabajado como una sola, así que no vengas con cuentos* le dije odiosamente.


    *Que odiosa*  bufó con voz ofendida.


    *Es mi amor por ti que me hace hablar así*comenté con voz sarcástica lanzándole una sonrisa un poco hipócrita.


    Saltando la pelea con M y continuando con la historia, logré el cometido de entrar a una academia de música un poco después y pienso que a partir de allí, todo empezó a ser diferente.


    


    

  


  
    Relato #3


    


    


    21/08/16


    Algo que hago cada día es estudiar violín. Como conté ayer, toco el instrumento desde que tengo once años y la verdad recuerdo muy bien cómo fue el momento en el que esa etapa de mi vida empezó.


    *Espera, espera, ¡¿Haremos un Flashback?! ¡Que emoción!*


    *M, ¿Cuál es tu manía de interrumpirme?*


    *Pues, es divertido ver cómo te enojas* sonrió ampliamente. Yo coloqué los ojos en blanco.


    La ignoraré si vuelve a hablar, es la única forma de hacer el Flashback.


    *¿Qué te pasa?... Siempre me dejas por fuera…*reclamó con voz triste.


    Ignórala.


    Flashback


    Por primera vez en todos estos días siento una emoción impresionante.


    ¡Al fin veré un violín de cerca de nuevo y no solo una vez sino un millón de veces más!


    Mamá llegó hoy sonriente diciéndome que tenía una sorpresa para mí y que estaba cien por ciento segura de que me gustaría. Yo pensaba que era un libro, pero me pidió amablemente que saliera hasta la sala y ahí estaba mi sueño cumplido.


    Mamá me había regalado un violín… ¡Un violín!


    Luego de eso me dijo que en septiembre empezaba clases en una muy famosa y exitosa academia de música nacional en donde dan todas las clases de los diversos instrumentos clásicos que existen, con el fin de formar una orquesta en cada parte del país, así que, no solo aprenderé a tocar mi instrumento favorito sino que también con el tiempo formaré parte de una orquesta, y capaz toque alguno de esos cientos de conciertos solistas que he visto.


    Sentía una emoción inmensa que embargaba mi corazón y ahora solo me importaba esto. La vida de músico que iba a iniciar.


    *Aquíestábamos sintiendo lo mismo* dijo M con voz nostálgica.


    No me importaba si dentro de la academia conocía más niños tontos de los cuales hablar despectivamente porque no me entienden y tampoco me importaba si allí también me consideraban la niña rara.


    *Aquí ya no sentíamos lo mismo, porque ambas sabemos que siempre te ha importado* esta vez con voz neutral.


    Estaba feliz porque mi sueño se había vuelto realidad, mamá me había escuchado.


    Tenía una emoción que no cabía dentro de mí; ese día llegué a la conclusión de que los sueños se hacen realidad con algo de insistencia, y, que había sonreído todo el día, antes de ese momento había pasado bastante tiempo que no lo hacía... No lo hacía desde que mi mejor amigo se fue, quizás de allí tanto enredo conmigo.


    Fin del Flashback


    Desde muy pequeña no encajaba en muchos lugares ni encajaba con muchas personas. La música es lo que más valoro en mi vida porque me ha ayudado a entenderme, a confiar un poco más en mis capacidades, a entender que tengo que seguir adelante y conseguir algo importante con mis talentos; algo que no hago desde aquel momento en el que mi mente y alma se quebraron.


    *¿Hablarás de ese momento enserio?*  preguntó la otra M, con voz impresionada y entrometiéndose como siempre.


    *La verdad no es tu problema*


    *Yo pienso que sí. Ese momento nos dividió en dos*  los ojos de la otra M se entristecieron.


    *Tú nunca has sido parte de mí, eres una intrusa* le refuté despectivamente. La otra M puso cara de ofendida.


    *Siempre he estado en ti, trabajábamos juntas contra todo, hasta contra nuestra hermana; solo que cuando J se fue, tú me sacaste de ti. ¡Por eso somos dos!* respondió la otra M al borde de las lágrimas.


    *Primero a ella no se le puede llamar hermana, y con respecto a ti, has sido una de mis peores desgracias créeme*con eso cerré la conversación.


    


    

  


  
    Relato #4


    


    


    22/08/16


    Antes de terminar mi relato de ayer la entrometida de la otra M mencionó a alguien sumamente importante en mi vida. Un mejor amigo. Sí, no siempre fui tan reservada todo el tiempo, simplemente era tímida y callada y me costaba hacer amigos pero todo eso se me vino encima en ese momento.


    *Y no solo se le vino encima, me intenta alejar de ella desde entonces*comentó la otra M, mientras se vestía con una de sus faldas cortas.


    Su nombre era J. Era un niño moreno, con la cabeza grande, cabello negro, delgado y ojos marrones brillantes. Le encantaba escuchar rock, tocaba guitarra y jugaba fútbol. Eso y tenía solo diez años. La rara cosa está en que se hizo mi mejor amigo en quinto grado.


    La maestra de quinto grado acomodó el salón y asignó puestos fijos durante todo el año. Él tocaba justo al lado de mí. Iba sonriente ese día, como todos los días después de ese, y se dio cuenta de que yo lo miraba, así que me saludó, cosa que yo no correspondí. Durante varios días J intentó sacarme conversación fallando el cien por ciento de las veces, o bueno, el noventa y nueve por ciento de las veces, ya que una vez logró captar mi atención con esta frase:


    “Una niña de diez años que intente reservarse y no hablar es raro, pero lo raro es lo más perfecto del mundo. Es como el rock que escucho, raramente perfecto y tú M eres así, perfecta”.


    A partir de ese día J se ganó mi confianza, y siendo sinceros mi pequeño corazón. Por primera vez hablé tanto con alguien.


    *Es que hay que admitir que estuvo muy bien al decir eso. Era muy lindo y pues eso que dijo nos llegó al alma a las dos, ¿cierto o falso M?*dijo la otra M mientras sonreía y colocaba sus manos en las caderas al mismo tiempo que hinchaba el pecho.


    *Esta es una de las pocas veces que coincidimos* no le di mucha importancia a ese hecho. Igual ella seguía orgullosa de que compartiéramos una opinión de tantas miles.


    Hacíamos muchas cosas juntos. Desayunábamos juntos, hablábamos en clase, discutíamos temas interesantes como su inclinación hacia la ingeniería aeronáutica, la cual tuve que investigar para saber que era, nos copiábamos respuestas en los exámenes cuando alguno de los dos por casualidad no sabíamos... En fin, éramos J y yo. Solo J y yo.


    Quizás con él experimenté la primera sensación de eso que llaman amor, o que me gustaba, pero no lo sabía con exactitud.


    *M, quizás no. FUE nuestro primer amor de niña* dijo la otra M como si fuese algo súper obvio.


    *¿Tú crees?* le pregunté dudosa. La otra M asintió con un brillo en los ojos mientras asomaba una sonrisa en la comisura de sus labios. La miré extrañada un rato y luego salí de ese tonto momento.*Ya va ¿de cuándo acá yo pido tu opinión?*


    *Pues no lo sé… pero me gusta*sonrió con un aire de autosuficiencia.


    *Pues a mí no*le corté la conversación y ella quitó su sonrisa para luego rodar sus ojos y ponerlos en blanco.


    Lastimosamente después de las vacaciones de navidad no pude verlo más nunca.


    Cinco días antes de que comenzara el segundo lapso del colegio, mami llegó diciendo de que la familia de J tuvo un accidente de tránsito. Venían de visitar a su familia en el oriente del país. Una vaca se le atravesó al auto donde iban, y su padre no pudo evitar el golpe contra ella. El auto se coleo y se volcó dando vueltas tres veces antes de detenerse. J murió en el acto. Logró llegar a la clínica y mantenerse con respirador por dos días más, por su juventud, como decía el pediatra, pero tenía muerte cerebral y eso no se recuperaba.


    A partir de ahí no intenté hacerme amiga de nadie ni aceptar palabras de nadie. Desde siempre me había costado hacer amigos y cuando lo intenté pasó algo como esto.


    Después, empecé a ver el mundo de manera cruel y superficial. Ese suceso calo hondo en mí, y solo esa vez lloré por él como nunca lo había hecho por nadie, tanto, que llegó un momento que no pude llorar más, y justo en ese momento cerré todas las posibilidades de relación con algo o alguien que no fuesen mis libros y yo por mucho tiempo. Sin embargo, todo ha ido cambiando, y es por la música, creo.


    *Y por mí, creo*.


    


    

  



  

    Relato #5


     


     


    02/09/16


    Practicando hoy con mi violín, unos ejercicios básicos, recordé como fue mi primera clase del instrumento, donde mis pensamientos empezaron a cambiar. Recuerdo tres partes muy importantes de ese día que definitivamente hacen una diferencia muy grande en quien soy.


    La primera parte es que estaba muy emocionada de empezar a tocar violín. Creo que muy pocas veces había estado emocionada en mi vida antes de eso, y en esas veces cuento la vez que conocí a J y el leer un libro por primera vez, pero definitivamente con el violín era diferente. Se sentía mucho más especial.


    La clase de violín empezó a las dos y algo de la tarde. La dictó el profesor Eduardo y aquí viene la segunda parte importante. Me gustó como profesor al instante y sabemos que para que eso suceda es complicado.


    *Yo más que nadie lo sé*


    La ignoré.


    Empecé a tenerlo en cuenta, empezó a hacerse mi amigo. El profesor Eduardo es de tez blanca, con cabello marrón oscuro enrollado y corto, era realmente muy delgado, bajo de estatura y vestía pulcramente. Era serio pero a la vez sonriente, con una especie de humor negro.


    La clase consistió en aprender a agarrar el arco y el violín en las posiciones correctas. Debo admitir que las posiciones me resultaron difíciles, pesadas e incómodas en ese momento, pero el profesor Eduardo tenía razón. Decía que eso era solamente al principio mientras el cuerpo se adaptaba al violín y al arco. Ya hoy en día el instrumento es parte de mí.


    Luego de eso, colocó a los demás niños de la clase y a mí a ver un video sobre la historia del instrumento. En ese video pude observar quien creo el violín, de donde proviene, en qué país se inventó y muchas cosas que iba anotando en un block de notas que mi mamá me dio antes de llegar a la academia.


    *M, quien este leyendo esto debe estarse aburriendo, adelántate a la parte buena de ese día*.


    La volví a ignorar.


    Toda la experiencia me pareció fascinante pero la tercera parte de ese día fue, la que en su momento, logró captar mi atención completamente. En realidad algo no... Alguien.


    *¡A eso me refería!, aquí viene la parte genial. ¡Hasta yo participo!* Alargó el brazo para alcanzar un tazón de palomitas y se sentó atentamente a escuchar mientras comía, como si fuera una película.


    Antes de ingresar a la clase de violín tuve que esperar sentada frente al escritorio de la coordinadora, que se llama Carmena, para que ella me indicara quien era mi profesor y donde iba a recibir la clase, pero, antes de mí, estaba esperando otro niño. Era regordete, de tez blanca quemada, ojos marrones que tenían forma de ojos de peluche, labios gruesos y cabello marrón oscuro, crespo y abundante y algo más alto que yo (sí, era y soy muy observadora. Es algo que hago mientras no hablo). Tenía una cara de fastidio que se le notaba a kilómetros, quizás porque ya tenía esperando mucho rato.


    Yo estaba sentada justo al lado de él, verdaderamente muy cerca, y pues, he de suponer que hubo un momento en el que me movía mucho por la emoción de mi primer día y mi silla hacía mover la suya, porque dirigió su mirada hacia mí. Recuerdo que me dijo hostilmente: “¿Puedes quedarte tranquila?, no es un columpio la silla”. Quedé petrificada por la manera en que me miró y se dirigió a mí, así que dejé de moverme al instante, pero al mismo tiempo me enfadé. Pensé: *¿Quién se creía este niño para hablarme así?, como si yo tuviese culpa de sus males, ¡JA! Es un niño tonto seguro* y la otra M lanzó su respuesta: *A lo mejor esta tan nervioso como tú. No juzgues” y como mi hobby es ignorarla lo hice. Cuando al fin la coordinadora (señora Carmena) decidió aparecerse, le dijo al niño tonto que en ese momento no había un profesor de piano y lo que podía ofrecerle era entrar a la cátedra de fagot que estaba apenas comenzando. Le decía para convencerlo que era un instrumento de viento-madera extrañamente majestuoso, con un sonido grave muy hermoso y peculiar a lo que él simplemente contestó: “bueno, puedo probarlo, yo solo quiero hacer música” y una señora que estaba a su lado que no había visto y que supongo era su madre dijo: “Todo lo bueno que se pueda aprender en esta vida, vale la pena”. Tras las respuestas que dieron, la coordinadora lo guio hasta su profesor y yo lo seguí con la mirada pensando en lo malo que es no poder tocar el instrumento que quieres, pero a la vez pensando con malicia que por andar con aires de superioridad, que se le notaba cada vez que hablaba, no pudo conseguir lo que quería.


    Cuando estaba a punto de quitar la mirada de él, logré observar una sonrisa de forma casi imperceptible que apareció mientras lo miraba… Él me miraba a mí. Luego de eso dio media vuelta y se fue con su profesor, dejándome realmente desconcertada.


    *¿Estás pensando lo mismo que yo?*  preguntó la otra M.


    *No solemos pensar igual pero ilumíname* le dije sarcásticamente.


    *Sus ojos y su sonrisa se parecen mucho a las de J* Me paralicé.


    Era una de las pocas veces que estaba de acuerdo con la otra M.


    Intenté olvidarme de todo eso ese mismo día que pasó, pero hasta el sol de hoy sigo pensando en ese niño. Él ya es todo un chico, realmente hermoso y amado por todas las chicas de la academia, no solo por su belleza sino también por su talento. El problema para mí es que verdaderamente es muy parecido a J.


    Ese mismo día hace seis años descubrí su nombre gracias a que la coordinadora se sentó a hablar conmigo, o bueno, hablaba ella sola. Empezó a decir lo mal que se sentía el no poder complacerlo con el instrumento que él quería por no existir los medios en la academia. Y ahí lo dijo.


    “Su nombre es A…”


    


    


  



  
    Relato #6


    


    


    12/09/16


    Empezó el suplicio adolescente más famoso del mundo.


    El colegio.


    Empecé mi último año de bachillerato. Son once materias y siete profesores con diferentes características y actitudes, pero hasta ahora y como nada raro, me va bien. Soy la nerd del salón.


    *Tú, yo no*  dijo la otra M jugando con su falda corta. La ignoré como siempre.


    Soy tan nerd, que me parece que la parte más frustrante de estar en el colegio son las horas libres que dan a veces, en diferentes días de clases. Sin embargo, desde hace un par de años atrás ya no me parece tan frustrante porque conseguí un lugar secreto en el colegio.


    Mi colegio tiene tres pisos, pero el tercer piso es un gimnasio que esta inutilizado. Recuerdo que cuando era niña, íbamos a ese piso a ensayar bailes para festivales escolares y todos iban con mucho miedo a fantasmas, espectros y otras historias que inventaban los niños más grandes. La verdad nunca me las creí.


    Un día, mientras estaba en esas horas libres, que solo sirven para leer un buen libro, pasaba cerca de las escaleras que se dirigen al tercer piso y mirando hacia la puerta me di cuenta que estaba abierta. Allí, me atacó la curiosidad.


    Como dicen por ahí: “la curiosidad mató al gato”... pero murió sabiendo; además sentí que la otra M me decía que no subiera. Como me encanta llevarle la contraria, subí hasta el tercer piso, entré en el gimnasio y caminando me fijé en un puente que daba hacia otra sección del gimnasio a la cual nunca había ido. Atravesé el puente y me encontré con un salón más pequeño que no poseía ventanas sino pedazos sin pared.


    Me gustó mucho el lugar. Voy en las horas libres y sobre todo cuando llueve porque el clima se vuelve frío y allí el viento llega. La parte interesante y divertida de todo esto es subir sin que ninguno de los profesores o coordinadores se den cuenta, y por mi ausencia, no me preocupaba. Por lo general nadie se daba cuenta de que voy a clases, hasta que hablo para responderle al profesor alguna pregunta.


    Aún sigo riéndome de imaginar a las personas que estudian conmigo y que de pequeños de verdad se asustaban de las historias de terror que contaban sobre este piso. A mí lo que verdaderamente me daba miedo eran estas cinco cosas: las personas con mentes perversas, sádicas y crueles; quedarme sola para siempre, es decir, sin mi familia; la oscuridad; Sol y desde que estoy en la academia de música... A, aunque por él, no es miedo lo que siento, sino incomodidad.


    


    

  


  
    Relato #7


    


    


    13/09/16


    Ya pasé el primer día de suplicio en el colegio y no me ha ido mal. Pensaba que quizás iba a ser un poco más complicado. Quería un reto nuevo de ese lugar, pero sé que no será nada difícil y eso lo hace realmente aburrido. Lo único verdaderamente emocionante fue que ayer casi me agarran subiendo al tercer piso prohibido. Gracias a Dios no me encontraron; ese es mi lugar favorito. Si me hubiesen encontrado tendría que volver al árbol gigante que está casi en medio del colegio y donde todos están siempre fastidiando.


    Para mi tranquilidad, la otra M no ha aparecido. Parece ser que se fue de vacaciones un rato y se lo agradezco silenciosamente.


    Con mi violín, todo va sobre marcha. Simplemente encontré para lo que estoy hecha. Es realmente hermoso y creo que lo único verdaderamente emocionante en mi vida es tocar y seguir aprendiendo con mi instrumento. Según el profesor Eduardo cada día lo hago mucho mejor.


    Recuerdo que al principio me costaba un poco mantener las posiciones pero ya después de un poquito más de un mes, empecé a entender cómo funciona mi cuerpo con el instrumento. Hoy en día dicen que soy una de las mejores de la academia pero no estoy muy de acuerdo con eso, tengo que mantenerme siempre en práctica aprendiendo cosas nuevas. En estos años de clases me he permitido sonreír de vez en cuando; no hay manera de evitarlo si el profesor Eduardo está dando la clase; él es todo un personaje y es muy gracioso, además tiene un humor negro muy particular. Cuando empecé a ver clases con él, me di cuenta rápidamente él no le caía muy bien todo el mundo, tal cual como me pasa a mí, que la gente ni se entera de que existo. Creo que eso nos conectó de alguna manera.


    Pero debo decirte que a veces suelo sentirme incómoda en la academia y el causante de que me sienta así es A.


    Descubrí a través del tiempo que A es un año menor que yo, pero pareciera que fuese muchísimo más grande por las miradas que me lanza desde que tuvimos aquel encuentro en las sillas. Se destaca en el fagot a pesar de que, cuando estuve cerca de él, aquel día que lo conocí, escuché que no quería en particular ese instrumento, sino, piano.


    Desde que lo conocí es la única persona que me afecta verdaderamente con su mirada o su presencia. Todo el tiempo quiero evitarlo, por eso disfruto cuando el profesor Eduardo se antoja de darme clases en la cocina de la academia, donde todo está cerrado y nadie husmea la clase, pero cuando nos toca en el jardín, donde prácticamente ve clase todo el mundo, sufro.


    Siempre que practicamos allí afuera, nos toca cerca del árbol donde ve clases A, y siempre, está mirándome cuando tiene la oportunidad, sin embargo, todo el tiempo que lo hace, va y me mira con el ceño fruncido. *Vale, si no te gusta lo que ves ¿para qué me miras?* Pienso eso siempre cuando lo encuentro mirándome. Me pone de nervios y más cuando lo escucho tocar. El tonto lo hace muy bien, y mi profesor como es el director de la academia, cada vez que lo escucha tocar dice que él tendrá un excelente futuro en la música, al igual que yo, y que un día deberíamos tocar alguna pieza juntos. Cuando menciona eso, los vellos se me ponen de punta, y mi humor se pone pésimo. El profesor como muy “bueno” que es, goza de mi desagrado; y siendo sinceros, no entiendo porque A me mira tanto. Llevamos seis años yendo al mismo sitio todos los días y si me ha dirigido la palabra en cinco ocasiones es demasiado decir. Si quiere decirme algo realmente importante debería haberlo hecho ya ¿no?... Pero bueno como te decía, el profesor, a pesar de que me cae muy bien, muchas veces también me enerva, y cuando lo hace casi siempre es porque tiene algo que ver con A...


    *¡VOLVÍ!* gritó la otra M.


    *Se acabó lapaz* susurré.


    *Puedo oírte M, aun si no hablas, pero volví a darle sabor a tu vida, además te extrañaba ya*.


    Solo pude poner los ojos en blanco y dejar de mirarla. Yo no la extrañaba para nada.


    


    

  


  
    Relato #8


    


    


    18/09/16


    A la par que comienzo el colegio, también empieza la academia de música. Estuve estudiando todas las vacaciones ya que teníamos hoy un recital de apertura. Toqué uno de los Caprichos de Paganini, que es uno de los más avanzados. Sí, ya estoy a ese nivel. Tocaron los alumnos más virtuosos de la academia y la verdad formar parte de ese grupo es interesante.


    Fue todo un éxito el recital. El profesor Eduardo está cada día más maravillado de eso.


    Lo increíblemente apoteósico que sucedió este día fue que no solo el profesor estaba impresionado de mí. Había otra persona.


    Sí… era A.


    Justo al salir de mi presentación, me encontré en los camerinos con él; a quien le tocaba salir a tocar después de mí. Como que el destino se empeñaba en que a cada rato nos encontráramos. Yo le pasé por un lado para ir a guardar mi instrumento. Ya cuando había caminado unos pasos, él gritó.


     ¡Hey,tú! no me di la vuelta porque pensaba que no era conmigo, peroel volvió a llamar.¡Hey! ¡Violinista! Yo era la única con un violín en la mano en ese momento, desgraciadamente, y no me quedó otra opción que voltear. Puedo ser odiosa pero me educaron para responder los saludos.


    ¿Qué necesitas? pregunté con la voz más fastidiada que pude. Me di cuenta rápidamente que estaba nerviosa, y por Dios, ni siquiera por tocar me ponía tan nerviosa. En este momento me temblaban las piernas.


     Pensaba que lo harías peor respondió y levantó su dedo pulgar en señal de aprobación a la par que me dedicaba la sonrisa más sarcástica que vi en mi vida.


    Ahí quedé paralizada momentáneamente. Era increíblemente odioso, tanto, que hasta a mí me ganaba. ¿Cómo se atreve a decirme que no lo hice tan mal? ¿Quién (de nuevo) se cree que es? Me puse automáticamente enojadísima y me di la vuelta. Intenté ignorar su risa mientras me alejaba pero no pude, es que de paso, lo hizo a propósito, y, yo le di el gusto de burlarse de mí. Pero ya sabía cómo era y no iba a permitir que pasara de nuevo por encima de mí.*Gracias a Dios no sabe mi nombre*pensé. 


    Tampoco pude evitar escuchar como tocaba. Él de verdad lo hizo tan bien, que hasta recibió los aplausos de pie. Ash, creo que empezaré a hacer una lista negra de las personas que no soporto y allí archivar todo lo que no tolero de ellos para nunca hablarles. Esa lista podría empezar con A.


    *¿De verdad serás tan infantil?*  habló la otra M, metiéndose como siempre.


    *¡¿Porqué te metes en todo?!* respondícon otra pregunta. *Eres irritante. Definitivamente tú, Sol y él se están peleando por el primer puesto de la lista*.


    *Vaya, ¡Que susto!* fue la respuesta de la otra M, con una voz muy sarcástica; burlándose de mí. *Francamente ambas sabemos que eso no funcionara. Estoy dentro de ti y puedo tomar el control de tu cuerpo cuando se me antoje* dijo con aire de superioridad.


    *Tómalo ahora mismo si quieres*dije altaneramente.*¡Vamos!…te reto* - la otra M se rio tras esto último.


    *No tengo muchas ganas ahora la verdad porque me arreglaré el cabello. Solo quería hacerte una pequeña advertencia* me guiñó el ojo y se metió dentro del baño.


    Por lo menos no la escuché en unas horas y que tenga el cabello tan perfecto definitivamente es otra de las razones para tenerla en la lista negra.


    


    

  


  
    Relato #9


    


    


    19/09/16


    El colegio no ha estado muy interesante hoy como cosa rara, solo un montón de tarea nueva, y que dos chicos de 4to año se pelearon, por eso, no pude ir a mi lugar secreto. Los profesores estaban más fastidiosos que nunca y vigilaban todos los lugares con mucho frenesí. A lo mejor estén así por algunos días, así que me toca leer en el árbol del colegio… en medio del ruido. Odio mucho el ruido de los niños.


    Lo mejor y lo peor de hoy fue mi día en la academia. Pasó algo muy bueno, que fue todo lo que me dijo el profesor Eduardo acerca del recital de ayer, luego de la clase que tuvimos, y pasó algo muy incómodo después.


     Me tienes impresionado M. No puedo creer que ya estés tocando Paganini.


    Tengo que admitir que no pude evitar sentirme orgullosa de mí, así que tuve que reprimir una sonrisa.


    Gracias profe“Profe” significa profesor en mi país. Da fastidio decir la palabra completa. Aquí es normal hablar así. ¿Ahora qué sigue? siempre quiero que entienda que estoy dispuesta a seguir dando lo mejor de mí. Es lo único que realmente me hace sentir bien y viva; sé que siempre necesito estudiar y mejorar. Creo que ya él se ha dado cuenta de eso, pero quiero que de verdad sienta que trabajar conmigo siempre valdrá la pena.


     Siempre con hambre de aprender M, ¿Eres así en el colegio también? Yo le fruncí el ceño. Que desagradable comparar el colegio con esto.


    El colegio es una tontería al lado de aprender violín, no los compare por favor le dije mientras guardaba mi instrumento.


    ¡Aja! señorita sabiondadijo entre risas. Bueno, si te cuento un secreto a mí tampoco me gustaba el colegio. No vayas a tomar mi ejemplo M, pero yo me escapaba de clases para ir a tocar violín se cruzó de brazos mientras sonreía, guiñándome un ojo. No pude evitar devolverle la sonrisa. *Así que se escapaba de clases, ¿eh?* es una muy buena idea, pero no creo que pueda llevarla acabo. Sin embargo lo pensaré. Bien, creo que toca conocer a un profesor más avanzado M. Ya no creo poder seguir enseñándote, y no porque no quiera, esque ya has superado mi nivel me dijo. ¿Qué?… Terminé de guardar mi instrumento, tomé un tiempo para procesar lo que me dijo y luego lo miré.


     No creo que lo haya pasado ya, es imposible dije un poco triste. Él ha sido mi profesor durante 6 años y no puedo cambiarlo así como así.


     Pues créelo. La alumna superó al maestro, pero ya hablaremos de ello luego dijo sin darle mucha importancia. De verdad me da mucho miedo la idea de cambiar de profesor; pero si es para aprender más y seguir avanzando pues creo que me tocará hacerlo. Antes de irme el profesor agregó algo más. Por cierto M, viene un viejo amigo de violín de Holanda. Llega el 30 de Septiembre. Necesito que seas su guía en la academia, y quiero que trabajes con él. Es otro virtuoso como tú, y así vemos si haces un amigo más aquí…que no sea yo me guiñó el ojo y se fue.


    Yo lo miré un poco mal y suspiré.


    *Este es el colmo*pensé. *Ahora me toca cuidar a un holandés. Ojala hablé español*.


    *Genial, a ver si te haces un amigo*  dijo emocionada la otra M.


    La ignoré.


    La incomodidad de la historia de hoy es esta parte.


    Por una fuerza extraña de la naturaleza o de Dios, mi mamá no me fue a buscar a la hora acordada. Le envié un mensaje de texto desde mi teléfono preguntándole que donde estaba; su respuesta fue que había mucho tráfico y que había salido tarde de la casa, que la esperará; en 15 minutos estaría llegando.


    Mientras esperaba a mi mamá me di cuenta que no quedaba ya mucha gente en la academia. Decidí ir al baño. Para llegar a él, tenía que pasar por un pasillo donde hay unos pocos salones para que las personas estudien. Mientras pasaba por ahí no pude evitar escuchar que alguien estaba estudiando. El sonido que provenía del salón era muy extraño pero a la vez muy hermoso y se me hacía tan familiar.


    Algo me hizo acercarme a la puerta y ver a través del vidrio. No pude evitar sentirme enojada y a la vez impresionada por ver quién era.


    Era A.


    Tocaba una melodía muy hermosa, lenta, y le salía bastante bien. Pareciera que hubiese nacido para tocar el fagot. En su cara se veía que disfrutaba de lo que estaba haciendo.


    Hubo un momento que la melodía me hizo cerrar los ojos y entré en un trance del cual no podía salir. Todo pareció volver a mí, cuando sentí que algo muy duro me golpeaba en la frente. Abrí los ojos de golpe y me puse una mano en donde me dolía. Cuando levanté la mirada para ver qué era lo que había pasado, me fijé que lo tenía en frente de mí, con su sonrisa de superioridad. Había abierto la puerta y como estaba pegada a ella, espiándolo, me había golpeado sin querer. Yo estaba congelada y la otra M también; gracias a Dios, porque no estaba dispuesta a escuchar dos comentarios mordaces; suficiente tenía con el que seguro me lanzaría A


    Conque espiando violinista ¿eh? me dijo mientras se reía. Ahí estaba el comentario. Afortunadamente mi teléfono empezó a sonar. Me di cuenta que era mi mamá avisando que estaba afuera, ese fue mi momento para escapar sin mirar atrás ni una sola vez...


    


    

  


  
    Relato #10


    


    


    27/09/16


    Hoy golpeé a alguien y me gané mi primera suspensión.


    Sí, suena loco pero lo hice, o bueno, realmente no lo hice yo. Lo hizo la otra M.


    Yo no quería hacerlo, pero se metieron con una de las cosas más preciadas que tengo…


    *Que tenemos* dijo la otra M enfatizando el modo plural.


    Se metieron con uno de mis libros. En el colegio se habían puesto un poco estrictos con la seguridad para que no hubiese más peleas ni infracciones, y por ellos no subía desde hace una semana a mi lugar favorito y secreto, entonces me ha tocado leer en el único lugar cómodo del colegio, que es en el árbol gigante que está casi en el centro del patio.


    A pesar de que a veces hay muchas personas alrededor del árbol, es un lugar tranquilo. La gente se sienta a conversar o a desayunar. Yo me coloco en un lugar donde las ramas hacen como una especie de silla con reposabrazos, el espaldar era el tronco y la grama hacía colchón para sentarme.


    Como cada vez que me siento ahí, estaba bastante tranquila. Me puse a leer un libro de Gabriel García Márquez que se llama “12 cuentos peregrinos”. Lo único que a veces me molestaba de ese lugar era el ruido que había de las personas haciendo deporte en el patio, hablando y jugando, pero siempre lo sobrellevaba y la otra M también… hasta este día.


    Mientras leía, un grupo de chicas de mi salón se me acercó. Me enteré porque tuve que alzar la vista de mi libro ya que sus cuerpos me hacían sombra y me quitaban un poco la luz. Las miré con cara extrañada ya que todas estaban como riéndose. La chica del medio que parecía ser la líder; la cual no sé cómo se llama, porque nunca me ha interesado; soltó una carcajada y dijo: “He aquí chicas, la rata de biblioteca fuera de su hábitat natural”. Las demás se rieron tras el comentario.


    *Lástima que su belleza se vaya por su boca*  dijo en ese momento la otra M, mientras se deleitaba un poco con la chica. Su comentario era asqueroso, así que lo ignoré más aún.


    Una de las cosas que he aprendido es a evitar los problemas siempre y cuando pueda, así que simplemente ignoré lo que dijo la chica y seguí leyendo mi libro. Pero como que eso no les gustó.


    Como sus palabras no me hicieron ni llorar ni molestar, la que me había insultado antes me agarró mi libro y lo tiro en un pozo de agua que había cerca.


    Yo me quedé paralizada pero la otra M, lo juro... vio rojo.


    *M, tomaré nuestro cuerpo*


    *¡Por Dios! ¡Jamás en la vida les había siquiera dirigido la palabra! ¿Qué les sucede?* fue lo que pensé antes de que la otra M dominara mi cuerpo sin poder evitarlo.


    Me paré de golpe y durante unos segundos miré nuestro libro arruinado en el agua y luego de eso me lancé encima de la chica. Ella cayó por la embestida que le hice. Estando tirada en el piso, empecé a desordenarle el cabello y golpearle la cara. Primera vez en nuestra vida que hacía algo como esto. No duré mucho tiempo en eso porque rápidamente llegaron varios profesores y nos separaron. Escuché como la ridícula gritaba “ELLA EMPEZÓ” o “IBA A MATARME”. Yo solo podía fulminarla con la mirada. Jamás habíamos hablado con ella, ni yo ni M. Jamás le habíamos hecho algo ninguna de las dos, a ella ni a nadie. Pero ahora estábamos en problemas.


    *¡¿ES QUÉ ESTAS LOCA?!* gritó M desde mi espacio . ¡QUIERO QUE ME DEVUELVAS EL CONTROL AHORA MISMO! M estaba en el espacio donde vivo normalmente y solo yo puedo controlar quien sale y quien entra; M podría controlarlo, pero ella misma no cree que pueda hacerlo, y por lo tanto, cuando está ahí, no tiene control sobre nada, y poco a poco se va perdiendo en ella hasta que la saque de ahí. En fin, íbamos a coordinación y si ella quería enfrentarse con las personas que estarían ahí, pues estaba bien.


    *Suerte con los profesores* le dije y regresé a ese espacio natural para mí.


    Parpadeé un par de veces al regresar a mi cuerpo y me di cuenta de que nos llevaron a las dos a Coordinación. Nunca había estado ahí.


    *Es tu culpa* le dije muy enojada a la otra M.


    *No iba a dejar que esa ridícula hiciese lo que quisiera*  dijo la otra M en respuesta, también enojada.


    Nos recibió la coordinadora de bachillerato. Ahí nos preguntó qué había pasado, la primera que habló obviamente fue la chica. Se inventó todo un drama en donde decía que yo la había atacado sin razón aparente y que seguro era por envidia de su nuevo look. Yo solo la miraba y la otra M pensaba*No nos habíamos fijado nunca en nuestra vida en ti, ¿Por qué lo haríamos ahora?*Definitivamente es otra persona agregada a mi lista negra pero no sé si colocarla por debajo o por encima de A.


    *Ella nos metió en un problema. Si seguirás con esa lista, yo la colocaría encima de A. Además, no sé exactamente porque tienes a A en la lista* dijo la otra M.


    *Pues porque quiero* respondí cortante. No estaba de humor, pero silenciosamente coloqué a la chica por encima de A.


    Yo no quise hablar sobre la situación. La coordinadora me interrogó sobre la versión de los hechos y todo lo que pude decirle fue “Ella arruinó mi libro”.


    Milagrosamente el libro lo había tomado mi profesora de literatura, una de las personas que respeto por su pasión de leer. Observaron mi libro arruinado y pues ataron cabos, pero aun así no me salvé de la suspensión. Por lo menos la chica tampoco. A ella la suspendieron por meterse conmigo y a mí porque mi reacción fue desmedida, (que fue la reacción de la otra M en realidad pero nadie lo sabía) y que lo que debí haber hecho era avisar a algún superior para que me ayudara. Así que, ahora me perderé tres días de clase. Tampoco es mucho y hasta creo que puedo agradecérselo a la otra M, por primera vez agradecerle algo. Tres días libre de cárcel. Vi como la otra M colocaba la radio a todo volumen para festejar. Yo solo rodeé los ojos, como cosa rara.


    Obviamente mi madre no festejó. Cuándo le comenté todo, le iba a dar un infarto. Me dijo que qué estaba pensando, que la coordinadora tenía toda la razón al suspenderme y decir que era una reacción desmedida, que no tenía que haberlo hecho, que lo del libro se solucionaba comprando otro. Yo solo escuchaba todo su parloteo sin pararle mucho. Ya todo había pasado. Ya la otra M le había pegado y no podía regresar en el tiempo y decirle a la chica “Gracias por arruinar mi libro, en este momento iré de soplona a acusarte con los profesores, gracias de nuevo”. Pero bueno.


    Solo hacía que la escuchaba, hasta que mi madre dijo el peor de los castigos.


    Y M, no tocarás el violín estos tres días tampoco y eso incluye que no puedes ir a ver clases me dijo. Cuando dijo eso creo que por primera vez en mi vida le refuté algo.


     Pero mamá, nunca en mi vida había hecho nada parecido y no puedo faltar. Tengo que hacerle guía a un chico que viene de Holanda  el último día de la sanción , además yo no fui la que le pegué dije y me callé inmediatamente. Ella no sabía que la otra M existía.


     ¿Ah no? ¿Y quién fue? ¿Otra persona que se llama M? Porque según los profesores fuiste tú dijo mama mirándome con el ceño fruncido.


    Si supieras dije lo más bajo que pude pero de igual forma me escucho.


     No me interesa M. Lo hubieses pensado antes; ahora te quedas en casa, sin violín y punto cerró diciendo eso.


    REPITO: NUNCA EN MI VIDA HABÍA HECHO NADA PARECIDO, o bueno, sin contar la vez de Sol, que en realidad para mí no importaba. Mi madre debería amar tener una hija tan tranquila, y cuando meto la pata una vez… que de paso no la metí yo, técnicamente, ¿me hace esto? No puedo creerlo. Me escurrí en el asiento del carro enojada.


    *Es todo tu culpa* volví a decirle a la otra M aún neutral.


    *Tampoco es el fin del mundo* dijo la otra en respuesta.


    *No, pero ¿Qué solucionaste con todo esto?, cuéntame, porque hasta ahora tengo un castigo gracias a ti, sin poder tocar ni mi violín y ¡sin recuperar mi libro! Le dije, alterándome más al final. Ella no me contestó. La había callado.


    Estaba en estado de shock. No entendía la reacción desmedida de mi madre y tampoco sabía con qué cara vería al profesor Eduardo el día siguiente a la llegada del holandés. Creo que estaba en problemas.


    


    

  


  
    Relato #11


    


    


    03/10/16


    Hoy se levantó mi castigo, así que fui al colegio de nuevo. Fue un castigo que recibí por culpa de la otra M y lo único bueno que tenía todo esto es que no fui por unos días. Evité a toda costa el grupo de chicas, o ridículas, como decía M, que dañaron mi libro mientras estaba ahí.


    En fin, hoy pasaron cuatro cosas extrañas.


    La primera fue que no llevé libro para leer hoy. Creo que me sentía cohibida por todo lo que había pasado.


    La segunda fue que como no tenía libro, caminé por todo el colegio y empecé a apreciar todo lo que estaba a mí alrededor, que a pesar que nunca me había parecido interesante, hoy me lo parecía y mucho. Empecé a mirar a cada persona, como jugaban o como hablaban y la diferencia entre los novios y los amigos. También vi como algunos profesores estaban felices y otros tenían cara de haber chupado un limón, pero llegué a la conclusión, de que a pesar de todo lo gris, lo tonto o lo poco sincero, había algo. Todos eran diferentes y por primera vez eso me parecía interesante, aunque intentaba alejar ese pensamiento de mí.


    Lo tercero que sucedió fue más extraño que lo anterior. Mientras caminaba por el colegio no pude evitar que mis pasos me llevaran a mi lugar secreto. Es la primera vez que voy sin un libro, así que hice algo diferente y me llevé mi desayuno. Mientras estaba allí, empezó a llover, y por lo tanto la corriente de aire entraba más fuerte y fría, pero eso no me hizo moverme. Empecé a ver la lluvia por los ventanales y el paisaje de la pequeña ciudad, todo parecía realmente tranquilo y hasta bonito. No sé qué pasaba.


    Estaba recogiendo todo lo que había llevado, y cuando me volteo hacia la salida, casi me desmayo del susto, porque en la puerta del salón estaba la profesora de literatura. Su nombre es Jessica. Siempre iba vestida de blanco y negro, con una cola pegada a su cuello y unos anteojos. Esta vez llevaba algo en la mano que se veía un poco viejo, por el color desvaído que tenía. Ella fue la que habló primero.


     Así que tú también descubriste este lugar ¿no?me dijo mientras me sonreía. Es lindo pero ¿No te parece que es algo solo? yo solo negué con la cabeza ante su interrogante. Como siempre M, eres de pocas palabras, aunque no me malinterpretes, cada quien es un mundo profundo y único.


    Estaba estupefacta. No sabía de donde había salido esta conversación y como ella me había conseguido, porque cada vez que subo, me aseguro que nadie me vea. Al parecer esta vez fallé. La profesora Jessica se me acercó un poco y extendió hacía mí el objeto de color desvaído que tenía en las manos.


     Sé que para ti los libros son reliquiasdijo haciendo una pausa. Me he fijado que eres unalectora empedernida, como yo sonrió . El libro que leías es muy lindo. Gabriel García Márquez es uno de los mejores escritores del mundo. Intuyo que le tienes un profundo respeto a los libros, así que no me da miedo o pena regalártelo culminó. Di la vuelta al libro y cuando me di cuenta era los 12 cuentos peregrinos de Gabriel García Márquez. Cuando abrí el libro, logré ver también, que era primera edición. Estaba impresionada.


    ¿Por qué me da esto? dije yo hablando por primera vez, muy sorprendida.


     Porque las personas grandes merecen cosas grandes Dijo mientras daba la vuelta para irse. Yo la miré estupefacta y extrañada. ¿Las personas grandes? ¿A qué se refería con eso?


    Profesora ella volteóa mi llamado, ¿no va a llevarme a coordinación por estar en un lugar prohibido? le pregunté. Ella simplemente sonrió y terminó de irse.


    Estuve en estado de shock un tiempo y luego simplemente me senté aleer.


    La última cosa extraña y la más épica paso en la tarde.


    Como mi mamá me había castigado por completo, yo no podía ir a buscar al holandés como había acordado con el profe Eduardo. El día anterior a la llegada del holandés, el profe me llamó para confirmar todo. Tuve que explicarle que me era imposible ir, que bueno… realmente podía escaparme de casa e ir caminando pero no tenía ganas de sumar más días de castigo con mami, así que simplemente le dije que no podía llegar. Por su tono de voz supongo que estaba molesto, pero bueno, me dijo que lo solucionaría.


    Hoy antes de ir a la academia volvió a llamarme. Esta vez me preguntó que si podía buscar al chico que venía de Holanda en la casa donde estaba hospedándose, ya que el dueño no podía llevarlo a la academia hoy porque estaba enfermo y pensaba quedarse en casa. Ya yo estaba libre de pecado así que fui caminando a buscarlo. La academia queda algo cerca de casa y según la dirección que me dio el profe, la casa a donde tenía que ir quedaba cerca de la mía, además, hoy tenía ganas de disfrutar del día. También quería mostrarle el camino al holandés, para así no tener que buscarlo ningún otro día. Esperaba que no fuese un pesado o un ridículo, pero a quien engaño… era lo más probable.


    Salí a la 1:45 pm a buscarlo.


    Llegué a una casa grandísima y hermosa. *Casa de ricos muy ricos. ¿Quién vivirá aquí?* pensé.


    *Suerte por el holandés que le toca quedarse aquí ¿eh?* dijo la otra M. Toqué a la puerta y esperé unos segundos. Desde adentro se escuchó con una voz un poco flemática, un “Yo abro señora Mery” y luego de unos segundos la puerta se abrió. Quedé estupefacta cuando vi quien estaba detrás de la puerta.


    Era A.


    Estaba con una chaqueta grande y un pantalón ajustado. Tenía unas Crocs y los cachetes rojos como de fiebre. Se le notaba la cara de que no se sentía muy bien. Él también me miraba con un poco de sorpresa pero inmediatamente cambió la cara a su sarcástica sonrisa de siempre.


     Vaya, Violinista, ¿Buscándome? lo dijo con su aire de superioridad.


    *Menos mal que está enfermo*  pensé sarcásticamente *¿Por qué al holandés le toca vivir aquí y por qué yo tuve que venir a buscarlo?* La otra M se burló de mí, sonriendo, mientras buscaba su pintura de uñas. Me crucé de brazos y con la voz más odiosa que pude colocar le contesté.


     Creo que de holandés no tienes nada respondí.


    Te sorprendería dijo. Se volteóhacia la casa y gritó Primo, te buscan aquí.


    *¿QUÉ?* pensé.


    *Creo que no fue lo mejor que pudiste decir*  dijo mi otra M mientras se limaba las uñas. La ignoré y busqué poner mi mejor cara de odiosa.


    Vi a un muchacho venir detrás de A con su violín. Era de tez oscura, alto y flaco. Venía con una media sonrisa en el rostro, que creo que era el único parecido que tenía con A. Llegó a la puerta y A habló.


    Ella es… y calló. Yo celebré al saber que no conocía mi nombre pero inmediatamente la otra M habló:


    *No seas estúpida M, tienes que presentarte al holandés* colocó los ojos en blanco. Yo los coloqué también como ella, algo que me sirvió para seguir con mi imagen de “odiosa”.


     Soy M asentí con mi cabeza una sola vez.


    *Que expresiva M, aplausos*  dijo de la otra M de forma sarcástica.


    *¿Qué hago? ¿Le doy un beso en los labios?* le pregunté también sarcásticamente. Ella simplemente se cruzó de brazos y frunció el ceño.


    El chico, muchísimo más efusivo, me sorprendió con un abrazo y me dio dos besos, uno en cada cachete.


    *ESO ES UN SALUDO; ¡VAMOS HOLANDA!*.


     Por Dios A, ¿cómo no vas a saber elnombre de esta hermosa chica? preguntó el holandés con su perfecto español. No pude evitar sonrojarme pero volteé un poco mi cara para que no se dieran cuenta. No pude ver la cara que colocó A, aunque la verdad tampoco es como que me interesara.


    *Dices tú*


     Soy Ismael, el primo más divertido de A me guiñó un ojo. Ay, un pesado pensé. Le di una sonrisa que la sentí de lo más hipócrita y él siguió hablando. Bueno, vienes para guiarme a la academia ¿cierto? agitó un poco su violín y luego sonrió.


    *Este chico emana alegría M, me gusta*  dijo la otra M mientras sonreía de medio lado con mirada felina.


    *A mí no*le dije y ella dejo de sonreír, colocó los ojos en blanco y me dio la espalda.


     Si y ya deberíamos irnos porque tengo clase puntual a las dos.


    Bueno, listo, vamos dijo Ismael y salió de la casa. Agarré mi violín, que lo había colocado en el suelo para llamar a la puerta de la casa y le dimos la espalda a A que antes de cerrar la puerta dijo lo siguiente.


     Cuidado primo que algunas violinistas muerden comentó, riendo por lo bajo. De una vez Ismael me soltó un comentario.


     No le hagas caso M. Mi primo es un poco fastidioso a vecessonrió. ¿Te ayudo a cargar el violín? negué con la cabeza y le dije un “gracias” en voz baja.


    *Puedes ser un poco más amable no crees*  dijo la otra M.


    *Quédate de espaldas y no te metas necia, así te soporto más*.


     No hablas mucho por lo que parece dijo Ismael en tono amable.


    *NOOO, pero puedes hablar conmigo corazón* dijo la otra M guiñando un ojo. Sentí que iba a tomar el control de mí.


    *¡M!*grité para detenerla. *Nunca te has metido en mi relaciones interpersonales así que ni se te ocurra controlarme*  le dije enojada. Ella me miro también molesta pero se quedó tranquila.


    Pues no lo sé le dije a Ismael , sinceramente no me la paso con muchas personas.


     Bueno, eso es interesante. Yo a veces, por el tiempo que le dedico al violín para estudiar, tampoco lo hagome sonrió de nuevo. Además se disfrutar el silencio de una buena compañía  No sé si era su intento de ser empático, pero le dediqué una pequeña sonrisa también


    Rápidamente llegamos a la academia y en la puerta me dijo.


     ¿Te parece si nos regresamos juntos al salir? no sé porque pero le asentí con la cabeza y él sonrió a mi respuesta.


    Me fui directo a mi clase con el profe Eduardo con un enredo en mi cabeza. ¿Ahora haré amigos?


    *Bueno, realmente no sería nada malo. Ya estoy cansada de hablar nada más contigo. Solamente me regañas y me tratas mal* dijo la otra M y se cruzó de brazos.


    *Es porque eres insoportable*le contesté.


    


    

  



  

    Relato #12


     


     


    07/10/16


    Llevo una semana acompañando a Ismael a la academia. Estos días me ha gustado irme caminando ya que el clima está delicioso últimamente, y desde el castigo no me ha gustado molestar a mi mamá para más nada. Para ir a la academia tengo que pasar por el frente de la casa de A, así que Ismael me espera todos los días, a la 1:45 pm bien puntual, en el jardín de entrada.


    Él y yo intercambiábamos un leve saludo antes de irnos caminando y de resto caminábamos en silencio. Hicimos esa pequeña tregua sin saberlo y pues, por primera vez en mucho tiempo, soportaba la compañía de alguien.


    *O sea… que a mí no me soportas*  me dijo ofendida la otra M.


    *Sabes que nunca lo he hecho y siempre te he sido sincera con respecto a eso* le contesté.


    *Sí, lo sé, solo quería armar un drama. No tengo nada que hacer* dijo mientras estiraba su cuerpo de la flojera. Yo solo le rodeé los ojos como cosa rara.


    Al llegar a la academia, esperaba la rutinaria despedida de Ismael que consistía en decir un “¿Nos regresamos juntos al salir?” y a la que yo asentía, pero nos vimos interrumpidos por el profe Eduardo que nos esperaba en la entrada.


     Hola chicos, veo que se han hecho muy amigos Nos señala a ambos y a mí me da una mirada de complicidad. Yo lo miro raro como diciéndole “¿Qué le pasa?”.


     Pues sí. Vivimoscerca y es una muy buena guía me guiñó un ojo a mí y le lanzó una sonrisa al profe.


    *¿Este tipo no puede parar de sonreír? Pareciera que tuviese una felicidad eterna* pensé.


    *Bueno, por lo menos no es como tú, que vas con una cara de muerta en vida* dijo la otra M apareciendo de la nada.


    *Estás hablando de ti misma* le dije con tono burlón.


    *¡OH MY GOD!, M haciendo una broma. ¿Se va a acabar el mundo?*  me contestó mirando para todos lados fingiendo desesperación. Yo le achiné los ojos mirándola mal y decidí ignorarla.


     Entonces es perfectodijo el profesor Eduardo, porque quiero armar un evento muy interesante para ustedes dos.


    *Ahora con que saldrá este loco* pensé. Vi a M agarrar unos binoculares de un lado de su cama para ver mucho mejor.


     Como sabes Ismael para nosotros es un privilegio tenerte aquí vi como Ismael se encogía un poco ante el cumplido y le daba una sonrisa un poco tímida al profesor Eduardo. Por ser así queremos hacer un concierto en tu nombre por el hermoso talento que exportas. Quiero que la orquesta arme un programa solista para ti y también que tú junto a mi mejor violinista, que es M, hagan un dueto. Eso es para finalizar este mes.


    La otra M se cayó de la cama con todo y binoculares y yo alternaba mi mirada sorprendida entre el profesor Eduardo e Ismael. ¿Un concierto en un poco menos de un mes con un solista y un dueto donde yo tocaba? Sí, definitivamente el profesor Eduardo toma drogas antes de llegar a la academia.


     Profesorempecé a decir yo, con todo respeto ¿le parece que podemos hacer eso? Me parece muy poco tiempo para todo dije un poco alarmada.


     ¡Claro que pueden! La obra solista ya la he estado trabajando en talleres con la orquesta juvenil y el dueto es de un compositor local que ganó el último festival de composición. La verdad no es tan difícil termina diciendo el profe Eduardo. Luego me mira extrañado. Me resulta raro que digas eso M, sabiendo que para el recital de apertura tocaste un Capricho de Paganini. Creo que puedes tocar cualquier cosa luego de eso ¿no?


    Yo lo miré un poco apenada porque tenía razón. Si soy sincera, realmente no me importaba el tiempo, porque probablemente lo haga tan bien como siempre...


    *Después dices que yo soy la creída* dice la otra M mientras se ríe y me interrumpe como cosa rara.


    Como decía, probablemente lo haga tan bien como siempre pero no quería tocar con otra persona. Eso implicaba reunirnos para ensamblar la partitura, pasar muchas horas trabajando juntos y si bien hice una tregua con Ismael, tampoco era algo de pasar todo el día con él. Además, ¿tan importante era que iban a hacerle un concierto en su nombre? Su nombre me sonaba importante de alguna parte, pero ahora mismo no lo recuerdo, e independientemente de que lo sea, un concierto en su nombre es otro nivel, pero ya el profe Eduardo sabrá.


    Bueno, realmente no le respondí al profesor Eduardo.


     A míme encantaría trabajar con M dice Ismael con una sonrisa.


     *Ahora de esta no me salva nadie*  pensé.


    *Bueno, muchísimo mejor. A ver si de una vez por todas empiezas a hacer amigos*  dijo la otra M, respondiendo a mi pensamiento mientras se miraba en un espejo.


     *El profesor Eduardo es mi amigo*  refuté.


     *Sí, el único que has hecho en años y porque no te quedaba de otra, sino, no tocabas violín*  dijo colocando los ojos en blanco.


    Yo me enfurruñé ante eso último que dijo la otra M, y no le contesté. Probablemente tenga razón pero no quiero decírselo.


    *M, soy tú de otra forma, así que sé cuándo me ocultas algo o no. Obvio que tengo razón*.


    *Dios mío, libérame de ella* La otra M estaba más odiosa, que yo misma hoy, porque simplemente me ignoró.


     Bueno, siendo así entonces todo listo dijo el profe Eduardo con cara de felicidad. Les facilitaré las partituras. Saben que aquí suelen estar los cubículos full de personas, así que mi recomendación es que estudien en sus hogares. Estoy seguro que A no tendrá ningún problema en que ensayen juntos en su casa, digo ahí porque sé que su casa es muy espaciosa.


    Me quede fría. ¿Ensayar en casa de A? La otra M empezó a saltar de felicidad como una niña chiquita.


    *Por favor M, eso está genial, ese chico te gusta desde hace años. Que sea primo de Ismael y que estudies en casa de A, es solo un trampolín para estar con él* dijo emocionada.


    *A mí no me gusta A* dije seria.


    *Vamos M, vivo dentro de ti. Sé lo que sientes cuando lo miras pero eres tan cerrada a los sentimientos que ni tú misma te das cuenta*  me miró con cara de súplica y luego cambió la cara a una seria. *Bueno cree lo que quieras pero independientemente tienes que estudiar con Ismael. Míralo como un día más a tu carrera. Nunca has hecho duetos*  luego de decir eso se metió a su baño y le perdí la vista.


    No sé qué pasaba hoy pero estaba bastante seria la otra M y con mucha racionalidad.


    *Me estas contaminando, eso pasa* me gritó desde el baño,*pero no te preocupes. Después de este baño reparador volveré a ser yo* no pude evitar asomar una media sonrisa.


     Sí, creo que para A no habrá ningún problema dijo Ismael mirándome como preguntándome si para mí habría alguno. Tuve que resignarme. No podía decirle que no a Ismael con su sonrisa y al profe Eduardo tampoco con su insistencia.


    Bueno, entonces a tocar dije con voz neutral para cerrar el trato.


    


    


  



  
    Relato #13


    


    


    08/10/16


    Tras la noticia dada por el profesor Eduardo, Ismael y yo nos colocamos de acuerdo para vernos hoy, justo al día siguiente, para empezar a montar el dueto. Decidimos ensayar desde la mañana para aprovechar todo el tiempo posible e Ismael me aseguró que la casa de A era tan grande que ni nos sentiríamos. Hasta podía almorzar ahí y todo.


    Debo admitir que la situación me hacía sentir de dos maneras. La primera era incómoda, y la segunda era emocionada y a la expectativa de algo que no entendía; suponía que se debía a que iba a tocar con alguien más por primera vez. Siempre trabajé de solista. He tocado con la orquesta de la academia como solista y ya, y en los recitales también, pero supongo que siempre hay una primera vez para todo ¿no?


    De igual manera sentía que la emoción extraña no era por eso. Gracias a Dios M seguía dormida en su cama, pero no paraba de repetir en sueños “Iremos a casa de A” y me tenía los nervios de puntas.


    Llegué puntual a casa de A. Toqué la puerta y esperé a que me abrieran.


    *¡Ya llegamos!*  dijo la otra M muy emocionada mientras aplaudía. ¿Sera que la emoción venía de ella?


     *Tuviste que despertar*  comenté mirándola mal. Ella me miro mal de regreso y luego clavo su vista al frente cambiándola a una mirada un poco más audaz.


    La puerta la abrió una señora pequeña y regordeta con aspecto de ama de llaves.


     ¿Es usted la señorita M? preguntó con un tono muy dulce. Yo asentí lentamente y luego me dijo. Ismael baja en un momento; puede seguirme hasta la sala y esperar allí.


    Empecé a seguirla y me llevó a una sala que era del tamaño de mi casa. Era demasiado grande. Estaba adornada con arañas de cristal que colgaban del techo y muchos objetos que parecían muy valiosos. Tenía unos sillones de tela fina, el piso y las paredes eran de mármol pulido y la pared final estaba sustituida por ventanales que iban desde el techo hasta el suelo y daban la vista hacia un jardín hermoso con una piscina.


     *Y tú no querías venir*  empezó a decir la otra M con una voz de niña en navidad. *Esto es un castillo de princesa. Hasta se parece al salón donde bailan la Bella y la Bestia en la película*  dijo, terminando de agudizar la voz y aplaudiendo como una foca poseída.


    *Contrólate, por favor. Soy la única que puede escucharte, desgraciadamente, y me irritas* estaba fastidiada.


    *Pero tengo razón M* dijo con voz quejosa y luego sonrío -. *Sí parece el salón de baile de la Bella y la Bestia*  y lanzó una carcajada.


    *¿Si te doy la razón te callas?* ella asintió obedientementecomo un perrito y yo le dije. *Bien, sí se parece. Pero…e hice una pausa… es un poco más contemporánea* - acoté y me callé mirando para todos lados.


    *Que emocionante M, tenemos una opinión en común*  dijo con voz sarcástica y mirándome con cara de superioridad.


    *Sí, no te emociones mucho, ahora has silencio que te di la razón* ella se encogió de hombros y cruzó los brazos aun mostrando su cara de autosuficiencia.


    Dejé el violín en el piso con suma delicadeza por miedo a rayar el piso y me acerqué al ventanal con vista al jardín. La naturaleza, así como la música, la apreciaba bastante porque era algo hermoso que desbordaba una energía única, y ese jardín era así.


    Mientras apreciaba el paisaje, una puerta del otro lado de la casa se abrió y apareció A.


    Iba con un short de piscina, sin camisa y una toalla colgada en los hombros. Abrí los ojos como platos sorprendida y sentí que mis mejillas se ponían coloradas.


     *¡MADRE DE DIOS!*  dijo gritando la otra M. *Eso si es una obra de la madre naturaleza, ¡Esta como un Adonis!*  abrió aún más la boca en sorpresa mientras se abanicaba con la mano.


    Nunca había visto a un chico sin camisa o por lo menos no en vivo y de verdad A era impresionante. Quedé muda y estupefacta y solo podía mirar sus movimientos, y como su espalda y abdominales se marcaban con cada uno de ellos. Estaba tan metida en la escena que no sentí cuando Ismael bajó hasta que me tocó.


     Hola M, ¿todo bien? yo me respingué un poco del susto porque estaba muy concentrada. Miré a Ismael y sentí que mis mejillas se ponían nuevamente coloradas. Necesitaba abanicarme como la otra M porque de repente empezó a hacer mucho calor.


     Sí hice una pausa intentandoresponder con una voz normaltodo bien la verdad caminé hacia mi violín e Ismael miró por la ventana.


     Ah, a mi primo le encanta nadar dijo sonriendo, como cosa rara.


     Que bien dije seca y mirando hacía mi instrumento mientras esperaba que mis mejillas se callaran.


    Bueno dijo Ismael, colocando su violín en una mesa ¿Empezamos a calentar?


     Me parece bien.


    Empezamos a hacer los ejercicios pero no podía concentrarme mucho. Solo estaba pendiente de como M miraba a A por el ventanal y como a veces yo la acompañaba a mirar también.


    


    

  


  
    Relato #14


    


    


    15/09/16


    Ya ha pasado una semana desde que estoy ensayando con Ismael. La verdad es que tienen razón. Es un virtuoso en el violín y también debo admitir que me compagino muy bien con él. Tenemos una rutina parecida de ejercicios aunque él los tiene muchísimo más avanzados que los míos y su técnica es mucho más pulida por lo mismo, pero lo chévere es que no se guarda nada y me ha enseñado todo lo que sabe o la gran mayoría de lo que sabe en este tiempo. Al parecer estudia con grandes maestros en Holanda y también le están ofreciendo becas en algunos de los 10 conservatorios más importantes del mundo, o bueno, eso fue más o menos lo que logré captar en sus charlas o monólogos porque, verdaderamente, no participa casi, pero esa es una de las cosas que creo que tenemos en común. Yo también quiero una beca en alguno de esos conservatorios y de verdad espero algún día tener la oportunidad.


    Como hoy es sábado, decidimos trabajar todo el día en el montaje del recital. Hay que saber que la música tiene una manera de interpretarse, y pues, además de ensamblar las notas también buscamos tener una idea en común para saber que sentimientos expresar y que escenario imaginar al momento de tocar. Sigo insistiendo en que Ismael y yo nos compaginamos muy bien, algo que pensaba que era bastante difícil o que sería muy sufrido, pero realmente ha sido todo lo contrario.


    Ismael es un chico adorable y creo que es bastante difícil no sentirse relajada en su presencia. Su sonrisa despide tranquilidad, armonía y felicidad. Pareciera que a toda hora le contaran un chiste y es bastante sanguíneo.


    *Se parece a mí*  dijo la otra M, metiéndose como siempre, mientras movía su cabello de un lado a otro.


    *Él no es insoportable como tú*


    *Tú eres la que me ve insoportable, yo soy un pan de Dios*  miró hacia arriba como buscando a Dios. Luego bajo la mirada y la puso un poco pícara *Aunque puedo estar rellena de diablito*  dijo mientras se subía la falda y hacia un baile sexy. De una vez le quité la mirada y con toda la odiosidad que pude le dije.


    *M, me das asco* negué con la cabeza tapándome la boca y haciendo la mímica de arcadas de vomito.


    *Seguro que piensas lo mismo cuando andas comiéndote con la mirada a A mientras nada en la piscina* ella se empezó a carcajear tras su comentario y yo solo pude mirarla mal con los ojos un poco achinados.


    No podía negar su comentario. Tenía razón. Pero para defenderme le dije.


    *Es solo porque tú te la pasas todo el tiempo espiándolo, y ajá, yo te sigo la mirada*.


    *Y ¿de cuándo a acátú has hecho lo que yo hago?* y me lanzó una sonrisa de autosuficiencia.


    Otra vez tenía razón.


    *Touché* le dije sin más. Ella empezó a burlarse de mí.


    Cuando dieron las 12 del mediodía, fuimos a almorzar en el comedor. Ya era la segunda vez que almorzaba en esa casa y la primera vez lo hice sola con Ismael, aunque en la mesa cabían 20 personas sin ningún problema. Pero esta vez fue diferente.


    Ismael y yo nos sentamos uno frente al otro como de costumbre, pero, cuando la señora Mery se disponía a servir, entró A. Estaba vestido con una franela de rayas azul y verde, tenía unos jeans oscuros un poco holgados y llevaba gomas azules, además tenía el cabello goteándole, por lo que deduzco que venía de darse una ducha o de la piscina. Cuando me vio sentada, mirándolo desde la mesa, asomó su sonrisa sarcástica, que por cierto, se parecía un poco a la de la otra M a veces.


    La Violinista acompañándonos hoy a almorzar dijo con voz burlona mientras se sentaba. Sinceramente no entiendo porque todo el tiempo se dirige a mí de esa forma. No es como si le hubiese hecho algo alguna vez.


    Pues sí, y su nombre es Mrespondió Ismael. Se mas cortés reclamó. A miró a Ismael y luego a mí.


    Tienes razón primo Se puso serio. Volvió a mirarme . Espero que estés disfrutando adueñándote de mi sala e hizo una pausa, M diciendo mi nombre con voz desdeñosa y burlona, mientras alzaba la copa de jugo como brindando solo.


    No pude aguantarle la mirada y la agaché frunciendo el ceño.


    *Al parecer no va a ser el chico de cuento de hadas*  dijo la otra M mientras miraba mal a A.


    *Creo que nunca lo ha sido M. No lo conocemos*


    La otra M asintió.


    *Creo que últimamente estamos de acuerdo en alguna cosas* - medio sonrió un poco con un brillo casi imperceptible en los ojos.


     *Y no lo arruines porque ya tengo suficiente con el insoportable de A*  la otra M asintió he hizo el gesto de que se sellaba la boca con cierre y llave.


     Estas siendoun imbécil A dijo Ismael mientras se metía bocados de comida a la boca.


    Es todo un placer para mí le respondió A y también empezó a comer.


    El almuerzo se pasó en silencio y uno muy incómodo. Nos mirábamos de vez en cuando y solo se escuchaba el golpe de los cristales de las vajillas con los cubiertos. Ni Ismael habló y eso me sorprendió. Quizás se molestó un poco con A.


    Al terminar de comer Ismael y yo nos fuimos directo a la sala a reposar un poco para luego volver a practicar. Nos sentamos juntos en un sofá y agarré mi violín para limpiarlo.


    M empezó a decir Ismael y lo miré , lamento mucho el almuerzo de hoy. No tenía ni idea de que A comería con nosotros quitó su mirada de mí, como si estuviese avergonzado y también agarró su violín. Yo lo miré y le toqué el hombro con delicadeza.


    TranquiloIsmael, no ha sido tu culpa él me miró tras el comentario y le dediqué un intento de sonrisa sincero, al cual, él respondió con otra gran sonrisa como siempre.


     A a veces puede ser un imbécil.


    ¿A veces? levanté mi ceja izquierda para enfatizar la pregunta. Nos miramos un momento y luego nos carcajeamos.


    Era primera vez que me sentía muy a gusto con alguien, que me reía así con alguien y realmente compartir con Ismael no era nada malo. Al parecer hacer amigos no es tan difícil.


    *Siempre te lo he dicho*  dijo la otra M a la par que se arreglaba las uñas.


    *¿Otra vez arreglándote las uñas? dije haciéndome la sorprendida.


    *Siempre tengo que estar perfecta M, una nunca sabe* me dedicó una sonrisa.


    ¿Sentirme a gusto con alguien?… Algo estaba pasando.


    


    

  


  
    Relato #15


    


    


    24/09/16


    Ya solo falta una semana para estrenar el concierto preparado en conmemoración a Ismael. Prácticamente todo nuestro repertorio está montado y la semana pasada acompañé un par de veces a Ismael a la academia para los ensayos con la orquesta. Va a tocar el concierto Nº1 de Paganini para violín, una obra maestra que le sale espectacular. Me encanta escucharla porque es un deleite para los oídos. La obra en sí trasmite muchas emociones y de verdad es una genialidad de la música.


    Aun seguíamos trabajando en la casa de A y él se la pasaba ahora merodeando por los lugares donde estuviésemos ensayando.


    Se sentaba a leer en la sala en un sillón donde me viese perfectamente y según comentarios de la otra M, se la pasa más mirándome a mí que leyendo, pero cuando lo miro para comprobar si es cierto lo que ella dice, él quita la mirada rápidamente de mí y la devuelve al libro. Definitivamente A es bipolar.


    *Mira quien habla*  dijo la otra M sarcásticamente, tras el comentario.


    Me he dado cuenta también que para ser uno de los mejores instrumentistas que tiene la academia no estudia nunca, o eso es lo que parece mientras estoy ahí. Como me movía tanto la curiosidad, saber cómo hacía A para ser tan bueno y no dedicarle tiempo al instrumento, un día le pregunté a Ismael.


    Oye holandés sí, creo que ya creamos algo de confianza. Lo que hace la música. *Lo que hace darte una oportunidad más bien* dijo la otra M , una pregunta.


    Dispara M me dijo Ismael sonriendo.


     ¿A no estudia fagot? él me mira raro ante la pregunta y como para justificarme añadí. Es que siempre lo veo haciendo nada, entonces me da curiosidad – encogí los hombros para tratar de restarle importancia.


     Bueno, él tiene unas formas raras de estudiar. Pero créeme estudia y bastante.


     Y ¿en qué consistentesus formas raras de estudiar? dije con un tono de “En realidad no me importa pero si me dices no me quejo”.


    *Que averiguadora eres*  me dijo la otra M.


    *¡Ay sí!, como si no quisieses saber* le refuté.


    *Bueno, sí me da curiosidad, está hablando de A, vamos a ver que dice. Lo que me parece extraño es que tú quieras saber, ¿No estaba en tu listica negra?* - dijo.


    *No es tu asunto* respondí entre dientes.


    *Bien* fue su respuesta y apoyó la barbilla en sus dos manos para prestar bastante atención.


     Bueno. Él tiene un salón de música muy bien acondicionado con paredes insonoras. Es genial pero no deja que todo el mundo entre. Tiene varios instrumentos ahí y una pequeña cabina de grabación. Ahí suele estudiar pero solo lo hace por las noches.


    *¡¿UNA CABINA DE GRABACIÓN?!* La otra M se quedó boquiabierta ante lo dicho por Ismael al igual que yo.


    *¿Cuánto dinero tendrá esta familia?* le contesté a M mientras yo continuaba en mi asombro - *Ah, porque se me había olvidado mencionar que Ismael tiene un violín Giovanni Battista Guadagnini, un instrumento que creo que puede llegar a costar hasta un millón de dólares*


    *Entonces simplemente tienen mucho dinero, fin* me dijo la otra M aun con la boca medio abierta.


    Hablando de bocas abiertas y para cambiar un poquito el tema, me acordé de un momento incómodo que pase hace días.


    Un día de la semana pasada, llegué a la casa de A un poco antes de la hora pautada y aun Ismael no estaba completamente vestido, entonces la señora Mery, como el primer día que fui, me invitó a pasar hasta la sala para esperarlo.


    Cuando llegué a la sala me di cuenta que unos de los ventanales estaba abierto por la ráfaga de aire frio que entraba por ahí y me dispuse a ir a cerrarla. Cuando casi iba a cerrarla vi a A salir de la otra puerta que daba al patio desde algún otro lugar de la casa. Iba listo con su traje de baño para zambullirse a la piscina, como diario lo hacía, y obviamente sin camisa. La otra M y yo nos miramos muy seriamente y luego decidimos mirarlo un rato más.


    Él no se había dado cuenta que lo miraba porque iba viendo su celular, pero hubo un momento que alzo la mirada para buscar algo y lastimosamente lo que encontró fue a mí mirándole.


     Vaya Violinista, creo que tienes una manía para espiar ¿No? al terminar su comentario me puse colorada.


    *¿Lo dirá por la vez que lo espiamos sin querer en la academia?*  dijo la otra M con voz un poco asustada.


    *Supongo, ¿Por qué más lo diría? No creo que pueda ver como lo vemos nadar desde la sala*


    *¡AH! ¿Viste que sí lo miras?* dijo la otra M para fastidiarme.


    *Concéntrate, necia. No es momento para refutarme nada* ella se calló al instante y miramos con sumo cuidado a A.


     No sé a quéte refieres le contesté a él, haciéndome la tonta.


    Sí clarodijo sarcásticamente. Pero parece que esta vez tendré que buscarte un balde esta vez lo dijo con voz burlona. Yo lo miré extrañado.


    *¿A qué se refiere con eso?* le pregunté a la otra M. No le entendía.


    *¡Vaya Violinista!, ¿Me estas preguntando a mí?* dijo en respuesta, intentado colocar una voz parecida a la de A.


    *M, que no estoy para chistes* le dije con voz amenazante.


    *Está bien, estábien*se tomó la barbilla y siguió . *La verdad no sé a qué se refiere, así que pregúntale con aire de “No me importa”*


    *Está bien*


     ¿Para que el balde? pregunté, intentando poner el tono de voz que me indicó la otra M.


     Para que puedas colocar tu baba ahí. Parece que babeas mucho cuando me miras dijo riéndose. Yo me sonrojé aún más de lo que ya estaba. Deberías limpiarte aquí me dijo y se tocó una de las comisuras de sus labios. Yo por inercia le seguí el movimiento y él al ver eso se carcajeó aún más. Yo no podía más con la pena así que cerré el ventanal y me fui a sentar a un sillón del salón.


    *¡Que ingenioso!* dijo la otra M con cara de hipnotizada mirando hacia la piscina.


    *Esto es tu culpa por decirme que le preguntara* le dije enojada y aun sonrojada por la rabia y la pena.


    *Es tu culpa por seguir consejos que jamás habías seguido*  dijo ella colocándose las manos en la cintura.*Además, tú eres la que lo mira*.


    *Te corrijo, somos las que lo miramos*


    *Lo siento M, pero él no sabe que yo lo miro* dijo con voz burlona y yo me enrabié más en definitiva.

  



  

    

    Relato #16


     


     


    31/10/16


    Hoy era el día del recital. Mi mamá iba a llevarme a la academia y también íbamos a pasar buscando a Ismael. Decidimos ir vestidos a juego. Él iría con un traje negro, camisa blanca y pajarita azul. Yo iría con un vestido negro hasta la rodilla y zapatos estilo mocasín del mismo tono de azul de su pajarita. También había añadido un toque de azul a mi cabello con un gancho de piedras.


    El recital comenzaba a las 5 en punto de la tarde y necesitábamos hacer una prueba de sonido antes de empezar, así que lo pasé buscando con mi mamá a eso de las 2 en punto. Estaba listo a esa hora, pulcramente vestido y con una sonrisa muy grande.


    Buenas tardes señora… e hizo una pausa para que mi mamá le dijera su nombre.


     Ana, pero no me digas señora le sonrió por el retrovisor a él.


     Está bien, buenas tardes Ana aun con su sonrisa muy grande, es un placer.


     El placer es mío conocer por fin a un amigo de M nos miró alternadamente a ambos.


     Mamá le dije con tono un poco avergonzado. Ella me sonrió haciendo un gesto como que “¿ahora que hice?” y escuché más atrás un risa entre dientes de Ismael.


    Tranquila M dijo Ismael. Tras el comentario decidí relajarme. Ya estaba un poco nerviosa con respecto al recital como para añadir algo más.


    Al llegar a la academia había un cartel de recibimiento para Ismael. Cuando lo leí quería que la tierra me tragara. En el cartel se leía “Feliz Cumpleaños Ismael”. ¿Por qué no me había dicho que cumplía año hoy?


     *Y ¿Por qué nosotras no hemos preguntado? Es de las primeras cosas que se saben de los amigos*  dijo la otra M tan apenada y desesperada como yo.


    Ismael se bajó del carro y se colocó a mi lado. Me miró un poco extrañado y me tocó el hombro como para calmarme.


     ¿Estás bien M? Estás un poco pálida  yo lo miré de vuelta y el siguió. Ya verás que todo saldrá de maravilla sonrió para cerrar su frase de ánimo. Manteniendo mi mirada en él, le señalé el cartel que estaba colocado en la entrada, que al parecer no había visto.


    *Que, por cierto, estará bien ciego para no verlo, porque tremendo cartel* dijo la otra M con un poquito de odiosidad. Ismael vio el cartel, abrió un poco la boca y luego se golpeó la cabeza.


    ¡Ay no puede ser! dijo mientras se daba un leve golpe en la frente con la palma de su mano. Luego me miró. Créeme que hasta a mí se me había olvidado que hoy era mi cumpleaños y se carcajeó. La otra M se relajó en mi mente, sonriendo también y yo me reí con Ismael.


    ¿Es en serio holandés? le pregunté con un aire irónico en mi voz.


     De verdadM, sino te lo hubiese dicho volvió a reír pero inmediatamente dejo de hacerlo para pasar a una cara de extrañado y luego de alivio. Ahora entiendo porque en casa de A se preparaba todo como para una fiesta, que por cierto, estas invitada y no acepto un no como respuesta mi sonrisa se cayó. Nunca he ido a fiestas porque no me gustan.


    Ismael empecé a decir, pero inmediatamente me interrumpió colocándome una mano en la boca.


     Nada, nada, nada. Tú estás invitada y vas a ir así tenga quearrastrarte de tu casa ¿sí? me sonrió otra vez con los ojos dulces. Yo rodeé mis ojos con su mano aun en mi boca, asintiendo con mi cabeza para darle mi afirmación. Esa es la actitud dijo emocionado. Me quitó la mano de la boca, agarró mi violín y empezó a caminar en dirección a la puerta. Yo me quedé estática aun. Iré a una fiesta.


    *¡IREMOS A UNA FIESTA!* dijo la otra M, completamente emocionadadel hecho. *¡POR FIN!, después de tantos años de espera. ¡Estas creciendo!* empezó a bailar como loca ahí en mi cabeza, perturbándola.


    *No te emociones M, solo acepté porque es imposible decirle que no a Ismael*


    *Bueno, amo a Ismael entonces* dijo aplaudiendo. No se le iba a quitar la emoción a esta mujer, que desespero.


    Ismael me miró desde la puerta.


     ¿Qué esperas M?, vamos, que tenemos una prueba de sonido que hacer dijo intentando colocar un tono autoritario que le salió muy mal. Yo me puse firme como los militares, coloqué mi mano en modo de saludo y le dije.


    Sí, mi capitán terminé el saludo. Ismael rio y yo también le dediqué una sonrisa para luego ir trotando hasta la puerta de la academia.


    La primera sorpresa que me llevé hoy…


    *Que nos llevamos M, inclúyeme que somos dos*


    *Ajá M*… que nos llevamos fue la del cumpleaños de Ismael, aunque bueno, él parecía más sorprendido que yo porque ni se acordaba y eso es verdaderamente muy gracioso. Nadie puede ser tan despistado en la vida, pero en fin. El recital comenzó puntual a las 5 y cuando empezó me llevé ahí otra sorpresa más.


    Buenas tardes a todos empezó a decir el profesor Eduardo, quien es el presentador del concierto como todas las veces. Es para mí un verdadero placer, estar aquí con todos ustedes y tener la oportunidad de dirigir la orquesta de nuestra academia esta tarde, para lacual, pido un fuerte aplauso todo el mundo se lanzó en vítores y aplausos y cuando callaron el profe Eduardo continuó. Verán, este concierto es realmente especial a diferencia de los anteriores, porque contamos con la presencia de nuestro magnífico invitado hizo una pausa dramática. Ismael Stockmann la gente volvió a aplaudir fuertemente y yo quedé paralizada.


    *M, ¿Ismael Stockmann no es el famoso violinista de 17 años que ha viajado por el mundo como solista y que nació en este país?* dijo la otra M con cara de que le hubiesen pegado un golpe. Yo estaba peor que ella por lo que no podía contestarle, pero ella siguió hablando*¿Ismael Stockmann no es el que consideran como el mejor violinista jovenque ha exportado este país?* esta vez lo dijo subiendo de tono la voz.


    *No puede ser* fue lo único que respondí. Yo había visto a Ismael Stockmann en vídeos pero estaba mucho más pequeño y así no podía reconocerlo y la verdad no me había preocupado por buscar más videos de él. Me gustaba más mirar a las mujeres. Fijé mi vista en Ismael y empecé a detallarlo. Se parecía mucho a ese niño que me ponía a ver el profe Eduardo. *Pero él es holandés M, no venezolano*  dije en respuesta a sus preguntas.


    *Pues, al parecer no estamos muy en lo cierto M* dijo cruzando los brazos con cara de haber visto un fantasma.


    Aun con mi sorpresa, me acerqué a Ismael. Él me vio venir y me esperaba con una sonrisa, pero cuando vio bien mi cara de muy pocos amigos, la quitó.


    M empezó a decir, pero de inmediato lo interrumpí.


    ¿Eres Ismael Stockmann? le pregunté muy seria. Él tragó grueso y cuando abrió la boca para responderme, escuchamos su llamado desde la tarima.


     Por favor, de pie y con aplausos recibamos al maravilloso cumpleañero de hoy, para interpretar el concierto Nº1 de Paganini, nuestro invitado de honor, ¡Ismael Stockmann! los aplausos comenzaron. Ismael murmuró un breve “lo siento” y se fue directo a la tarima.


    Segunda sorpresa del día…


    Empecé a caminar de un lado a otro detrás de la tarima y como necesitaba descargarme con alguien me dirigí a la única persona que estaba ahí conmigo. La otra M.


    *No lo puedo creer, Ismael me mintió*


    *CálmateM, seguro tiene una muy buena explicación para…* pero no dejé que terminara la frase y la interrumpí.


     *¿Una buena explicación?* dije en voz baja. *¡¿UNA BUENA EXPLICACIÓN?!*  repetí pero esta vez más alterada y gritando. La otra M se tapó los oídos ante aquello y me miró un poco asustada. Visus gestos y decidí calmarme.* No lo puede creer en serio* terminé de decir esto y me senté en una silla. *Confié en él estos días, empezábamos a hacernos amigos, empezaba yo a tener un amigo de nuevo después de tantos años*  le dije y ahí empecé a derrumbarme, haciendo unos leves sollozos sin lágrimas.


    *¡Vamos M! no te me derrumbes* dijoarrodillándose, dándome apoyo.*Estoy segura que tiene una buena explicación para haber ocultado su identidad* Yo miré a la otra M, seriamente y verla ahí, arrodillada, intentado ayudarme me hizo darme cuenta que no era tan insoportable.


    Tercera sorpresa del día…


    *Gracias M* dije levemente en un susurro. La otra M me miró a los ojos sorprendida y suavizó aún más su mirada.


    *Eres yo M, siempre quiero que estésbien*  Yo asentí y ella siguió . *Ya le encontraremos solución a lo de Ismael, ahora concéntrate en el concierto, sino, dominaré yo * volví a asentir.


    *Ni sete ocurra, tú no sabes tocar* le respondí. Ella era en su totalidad otra yo y una de nuestras diferencias era esa. Yo tocaba violín y ella no. Ella era de escuchar rock, pop y otras cosas y yo no.


    Me quedé sentada mientras terminaba la primera parte del concierto. Quizás sí estaba dramatizando todo un poco, pero, me cuesta hacer amigos, y creo que mentir y ocultar cosas no son parte de la formación de una amistad, pero esperaré hasta hablar con Ismael.


    La primera parte terminó varios minutos después. Ismael bajó del escenario con aplausos de pie como el gran artista que es, luego se regresó a la tarima para seguir disfrutando de los mismos y después si bajo permanentemente.


    Cuando llegó a donde yo estaba, lo primero que hizo fue acercarse. Tenía cara de perrito mojado, e iba a empezar a dar sus explicaciones, pero no había mucho tiempo para eso, ya teníamos que subir nuevamente para hacer el dueto, así que levanté mi mano en señal de alto para que no hablara.


    Te escucharéle dije seria, pero luego, ya ahorita nos toca y solo quiero concentrarme en eso bajé la mano y él solo asintió con la cabeza.


    Justo en ese momento el profesor Eduardo empieza su discurso para llamarnos a tarima.


     Ahora tendremos la oportunidad de escuchar el estreno de un dueto compuesto por uno de nuestros mejores alumnos de composición y tocado también por Ismael Stockmann al lado de la bellísima violinista M, que es una delas mejores violinista de esta academia. Así que sin más preámbulos, recibámoslos en tarima con un fuerte aplauso.


    ¿Lista? Me pregunta Ismael con una media sonrisa. Parecía nervioso pero estoy segura que no era por tocar, sino por lo que había pasado antes con nosotros. Nuestro trabajo no se merecía falta de concentración ni malos sentimientos, así que intenté sonreírle grande para que se relajara.


    Muy lista esta vez me dedicó una de sus sonrisas de siempre y salimos al acto.


    Estando en posición en la tarima, nos hicimos una pequeña seña con la cabeza, que habíamos practicado y empezamos a tocar. La música fluía de la forma y la afinación correcta. Desde que empezamos a trabajar juntos dije que nos compaginábamos muy bien y este día no sería la excepción. Nuestra pieza duraba como unos 7 minutos y de verdad los disfruté y por la cara que tenía Ismael, también lo había hecho. En algo si estoy clara que no puedo mezclar la parte profesional de mi música con lo que me pase fuera de eso. Lo que puedo mezclar es la música para expresar sentimientos y descargar emociones, y ahorita, estaba haciendo eso, dejando de lado lo que había pasado y sintiendo cada nota con cada parte de mi cuerpo.


    Al terminar la pieza, nos aplaudieron de pie como a Ismael. Ismael Stockmann. Sí, a pesar de todo, no puedo creer que sea él. Tengo ahora la posibilidad de decir que he tocado con uno de los mejores violinistas del mundo. Es una locura.


    Cuando nos bajamos de la tarima, Ismael me sorprendió con un abrazo. Solo recibía abrazos de mis padres y una vez al millón del profe Eduardo porque respetaba mi espacio. Ismael es una persona dulce y con la voz de la otra M en mi cabeza repitiéndome que él tenía una buena explicación ante todo, no me quedó de otra que corresponderle el abrazo. Era uno muy sincero.


    M, lo sientome dijo Ismael aun abrazándome. Tenía que decirte quien soy realmente tras decir eso, reforzó su abrazo. Luego al poco rato me soltó.


     Bueno, supongo que hay un porqué para todo ¿no? le dije con la voz más relajada que pude colocar y con una media sonrisa.


    En realidad sísuspiró. He viajado alrededor del mundo visitando a muchas orquestas y conociendo a muchas personas y bueno, siempre me he topado con gente que solo quiere saber del “Gran Stockmann” pero nadie quiere saber de mí agachó la cabeza para mirar sus zapatos, luego levantó la vista y la clavó en mis ojos. Tenía tiempo que no veía a mi país, y la verdad, este lugar es muy tranquilo; además trato con personas que me tratan como una persona normal. ¿Te acuerdas cuando te dije que también me costaba un poco hablar con las personas?Yo asentí en respuesta. Bueno, es por eso. Espero que lo entiendas pero también entenderé si no lo haces. Me gusta tu compañía porque es sincera y tuve miedo de dañarlo con mi “famosidad” – yo me reí tras esa palabra.


     Creo que esa palabra no existe dije tapándome la boca para disimular mi risa.


    Bueno, pero da gracia rio también conmigo. Nos quedamos un momento mirándonos aun con un rastro de risa en nuestras caras y me dijo. ¿Lo entiendes entonces?


     Pues sí, pero para mí sigues siendo el holandés por muy venezolano que seas sonreí. Él me sonrió muy emocionado y volvió a abrazarme.


    Por mí, llámame como quieras me dijo al oído. Se separó de mí, ahora con toda la alegría en el cuerpo y me hizo dar una vuelta sobre mi misma. Bueno señorita, tenemos que ir a festejar yo lo miré con cara de estreñimiento y me dijo. ¡Vamos! Estaré contigo.


    *¡Vamos!, estará contigo* dijo la otra M colocando un tonode súplica en su voz.*Y yo también estaré contigo. ¿Qué es lo peor que puede pasar?*  yo miré a la otra M. Puso sus manos juntas, como rezando y dijo un “por favor” susurrado con ojos de perrito mojado. Yo suspiré. Entre Ismael y ella iban a matarme.


    Está biendije vencida iré.


    Duramos un rato más en la academia y luego mi madre nos dejó en la casa de A. Estaba más emocionada que yo porque nunca había ido a una fiesta, así que me dio permiso para quedarme hasta altas horas y todo también porque le cayó muy bien Ismael. Se derritió con su sonrisa que convence a cualquiera, hasta a mí.


    Al entrar a la casa de A vimos que todo estaba decorado. Se había quitado de la casa las cosas que fácilmente podrían romperse como jarrones y esas cosas y se sustituyó por una gran cantidad de comida para picar. Los lugares a los que no se podían pasar estaban cerrados con llave, y en la sala se habían sustituido los muebles por livings, mucho más cómodos para las fiestas porque ocupan poco espacio. También se había formado una pista de baile con barra libre en una esquina, luces y máquinas de humo. Parecía que esto iba a ser una locura.


     ¿Cuánta gente invitaste holandés? pregunté un poco impresionada por todo, supongo que era porque nunca había ido a una fiesta.


    La verdad no lo sé dijo Ismael encogiéndose de hombros para quitarle importancia. La casa es de A y la gente la conoce él, nosotros vamos a ser los frikis de este lugar empezó a bailar al ritmo de una música electrónica suave que ya sonaba para ambientar el lugar. Yo me reí ante esto y también suspiré. Iba a ser una noche larga.


    *Una gran noche más bien* dijo la otra M terminando de arreglar su vestido súper corto y dándose los últimos toques de maquillaje.


    *Nadie va a verte M*.


    *Eso es lo que piensas* dijo la otra M, mirándome macabramente. En ese momento sentí el jalón de siempre cuando ella va a tomar control y de nuevo no pude evitarlo.


    Las personas empezaron a llegar y la casa empezó a llenarse de a poco. Hubo un momento que recordé que la casa era de A y pues me dio por preguntarme por él. No lo había visto dentro del público de la presentación y tampoco lo veía dentro de su casa ni en la piscina. Quién sabe a dónde se habrá metido.


    Me senté en uno de los livings de la sala a hablar, o a gritar con Ismael, porque la música estaba a todo volumen. Él se sirvió un vaso de un alcohol fuerte y a mí me dio un coctel más suave porque no había tomado en mi vida, y eso era por M, porque si fuese por mí, ya me habría emborrachado unas cuantas veces.


    *Ni se te ocurra emborrachar MI cuerpo* dijo M obstinada. La ignoré como ella hace conmigo y tomé otro coctel un poco más fuerte, mientras sentía que M se iba perdiendo en mi espacio natural, el cual no sabía controlar muy bien.


    Pasado el tiempo, la fiesta estaba en su punto caliente y para entonces ya yo llevaba 4 cocteles encima. Las personas bailaban con desenfreno en la pista improvisada y también veía que unos cuantos ya estaban empezando a tomar demás.


    Hubo un momento en donde Ismael me dijo que iba a ir al baño y que lo esperara ahí. Yo me quedé viendo a la gente pasar de un lado a otro. Todo el tiempo parecía que había más gente pero no sabía decir con exactitud cuántos porque a cada rato, entraban y salían de la casa.


    Muchos eran de la academia y lo sabía no porque hable con ellos, porque M no hablaba con nadie y habíamos hecho un trato de que no me metería en sus relaciones interpersonales, sino porque los veo prácticamente a diario.


    Me entraron unas ganas de bailar incontrolables, así que me alejé del living donde esperaba a Ismael. Él podía buscarme luego.


    Dominar el cuerpo de M me permitía desinhibirme como realmente me gustaba hacerlo, así que baile sola un buen rato, sin importar si me miraban raro o no, porque normalmente M no se comporta así. Luego de un tiempo, la gente empezó a amontonarse en la pista y justo en ese momento empecé a sentirme asfixiada y mareada. Ya no aguantaba el ambiente, así que decidí salir al jardín por los ventanales. Me tuve que meter entre la gente y sentirme más asfixiada y mareada aún, pero al final salí rápido de allí y llegué al jardín.


    Ahí afuera estaba todo muy tranquilo. Se veía la luna reflejada en la piscina y se escuchaba el ambiente relajante de la naturaleza con un poco de la música de fondo. Muchas veces M le mencionaba a Ismael que este jardín le parecía bonito, y realmente lo era. Probablemente, al no verme en los livings, iba a buscarme por aquí, además aquí no hay gente y algo que sí identifica a M, es las ganas de estar con la menor cantidad de personas posible.


    Empecé a caminar alrededor de la piscina, intentando tomar aire porque me sentía realmente mal; en cualquier momento vomitaría. Unos minutos después sentí que alguien agarraba mi cintura. Eso no era propio de Ismael, así que me giré. Frente a mí se encontraba un chico de la academia que creo que se llama Paulo y que también toca violín. Tenía cara de psicópata y sus manos estaban agarrando mi cintura de una forma nada agradable. Hice fuerza para quitarle las manos pero no lo lograba.


     Vaya, vaya, M en una fiesta  empezó a decir con unaliento de borracho asqueroso. La mejor violinista de la academia dijo con una voz sarcástica y desdeñosa . La que está empeñadade quitarme el puesto siempre yo me sorprendí ante el comentario e intente hacer más fuerza aun. Llamé a M, la necesitaba para hacer más fuerza.


    *¡M!*grité en mi cabeza. ¡Te necesito!   probablemente me ayudaría pero en eso vi que salió de su baño con cara de borracha.


    *Esoo, ¿para bailar?*  preguntó con voz quebrada .*Es simple… mira… 1, 2, 3 y… 1, 2, 3*  Dio unos pasos tambaleantes mientras contaba y se reía. ¿Cómo estaba tan borracha? Ella no era así, nunca tomaba, yo era la que había tomado varios cocteles. Sentí que las manos de Paulo me agarraban más fuerte. Empecé a asustarme de verdad y empecé a moverme con más fuerza.


     Paulo, creo que podemos solucionar esto de otra manera le dije para intentar calmarlo.


    Tienes razón dijo mirando al suelo, aflojando un poco su agarre. Todavía estaba tensa y me quede estática. Reaccioné a los segundos y me dispuse a irme, pero de repente siento que Paulo me agarra de un brazo y la cintura y me lleva medio cargada en contra de mi voluntad a una camilla de tomar sol, en donde me acostó bruscamente.


     Debo admitir que ese vestido te queda muy bien, casi nunca muestras tus deliciosas piernas empezó a tocármelas. Yo empecé a sollozar. Seguro que con ellas seduces al profesor Eduardo para que siempre ande detrás de ti como un perro faldero sentía que sus asquerosas manos iban subiendo de una tortuosa forma. Tomé aire para gritar el nombre de Ismael, pero cuando dije la primera sílaba, Paulo me tapó la boca con una mano y me apretó la cara. No creo que te convenga gritar dijo y empezó a pasar su cara por mi cuello.


    *¡M!* gritaba una y otra vez en mi mente. Yo sollozaba y ella en mi mente se tapaba los oídos y miraba a todos lados como atormentada. Esto era mi culpa, no tuve que tomar el control. Sentía que Paulo intentaba quitarme el vestido pero yo forcejeaba como podía y le gritaba a M una y otra vez sin parar. Me estaba quedando sin energía.


    *M*  dijo por lo bajo M, arrodillada en el suelo con cara de tristeza.


    *Por favor* le dije en sollozos pero ella no escuchaba. Yo cerré los ojos, estaba perdiendo energía contra Paulo y ya me sentía vencida.


    Cuarta sorpresa del día…


    Iban a aprovecharse de nosotras.


    Seguí forcejeando, pero en mi mente ya me estaba resignando a lo que pasaría y M solo sollozaba conmigo mirando a todos lados. Cerré los ojos con más fuerza intentando pensar en otra cosa que en lo inevitable, pero justo en ese momento siento un jalón mi boca y cuerpo, quedando libres. Abrí los ojos de golpe por la impresión y encontré tirado a Paulo con un golpe en la sien que, entre la borrachera y el mismo golpe, lo había dejado desmayado. Busqué quien me había salvado.


    Quinta sorpresa del día…


    Era A.


    Lo miré por unos segundos. En mi mente M habló con un sollozó trancado en la garganta.


    *Esto es tu culpa*  susurró y se desplomó en el suelo.


    Y yo me desplomé con ella.
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    01/11/16


    Solo veía negro. Mi cabeza era un remolino negro interminable que me obligaba a hundirme cada vez más y más. No entendía porque solo veía eso, lo que sí sabía, es que quería salir de ahí, así que, decidí abrir los ojos, pero fue la peor decisión que pude haber tomado. Tenía un ventanal cerca de mí y la luz me cegó, haciéndome sentir un pinchazo muy fuerte en mi cabeza. Tuve que cerrar los ojos de golpe, apretándolos fuertemente para evitar la luz. Aún no entendía nada.


    *¿Qué había pasado la noche anterior?* fue lo primero que me pregunté y justo al cerrar la frase, imágenes vinieron a mi cabeza.


    El éxito del recital.


    La fiesta para Ismael.


    Cuando la otra M tomó el control.


    Yo perdiéndome en donde vive la otra M por los cocteles.


    La otra M llamándome.


    Yo intentando bailar.


    Un forcejeo de mi cuerpo que no entendía.


    Un golpe seco.


    Todo negro.


    ¡¿QUÉ HABÍA HECHO LA OTRA M CONMIGO?!


    *¡M! ¿DÓNDE ESTAS?*  le grité en el medio del remolino, pero no conseguía verla. Me moví un poco y sentí debajo de mí algo muy suave, pero lo extraño no era eso, era que lo sentía directamente en mi piel. Tenía que abrir los ojos, ya.


    Como empecé a sentir mi cuerpo, me coloqué las manos como una visera alrededor de mis ojos para frenar la luz. Lentamente abrí los ojos, decidí mirar directamente hacia arriba, y lo primero que pude darme cuenta, es que no conocía el techo. Empecé a alarmarme. Bajé la mirada para investigar el lugar. Todo era muy sobrio, con colores negros, grises y blancos; en definitiva esa no era mi habitación. Alarma número dos. No quería mirar hacia mi cuerpo, porque desde que sentí la suavidad del colchón que estaba debajo de mí, sabía que no podía esperar nada bueno, pero tenía que mirar. Llevé la mirada hasta mi cuerpo y pude ver que lo cubría una sábana negra gruesa. Para poder verme por completo tenía que levantar esa sábana. No quería hacerlo, pero me tocaba. La alcé lentamente y vi con total terror lo que ya me esperaba.


    Estaba solo en ropa interior.


    Ahogué un grito con una de mis manos y sentí como una punzada se clavaba fuertemente en mi cabeza, tanto que me hizo cerrar los ojos de golpe nuevamente. Me estaba desesperando.


    *¡M!* volví a gritar, pero lo único que obtuve fue otra punzada mucho más fuerte y un mareo interminable.


    ¿Qué mierda había pasado? ¿Qué mierda había hecho la otra M?


    En ese momento sentí que una puerta se abría, y mi primer instinto fue actuar que estaba dormida, pero como necesitaba resolver todo esto, miré disimuladamente, tapándome un poco con las sábanas. La persona que había entrado a la habitación, iba colocándose la franela y por el olor que se coló en el aire, podía intuir que salía de la ducha. Mientras se terminaba de colocar la franela pude ver su torso y ahí me fije que era un chico. Mi alarma comenzó a sonar aún más fuerte en mi cabeza.


    Yo en ropa interior y un chico en la habitación no le daba un buen resultado a la ecuación.


    Intenté verle la cara, pero desde el ángulo que tenía, no podía alzar la cabeza más y no quería moverme, sin embargo, otra cosa que vi mientras el chico se colocaba la franela, fue una marca de operación de apendicitis, marca, que asociada con los abdominales del chico, se me hacía familiar. Yo no había visto casi nunca abdominales en mi vida.


    Él chico empezó a moverse por la habitación y acomodo una silla para sentarse a ponerse los zapatos justo frente a mí. Al sentarse, mi ángulo cambio, y me dejó una vista exacta para ver quién era. Mi vista de abdominales era casi nula y obviamente esos eran los únicos que había visto.


    Era A.


    Mi alarma se prendió en fuego y explotó en mi cabeza.


    ¡¿QUÉ MIERDA HABÍA PASADO CON EL ÍMBECIL DE A Y DÓNDE SE ENCONTRABA LA ÉSTUPIDA DE LA OTRA M?!


    Sentí que iba a colapsar. Mi cuerpo empezó a temblar y mi cabeza a doler muchísimo más. Tenía que salir de ahí.


    Esperé a que A terminara de vestirse y saliera de la habitación para que no se diera cuenta que estaba despierta. Gracias a Dios solo tardó unos pocos minutos, pero no fue para nada cauteloso en cerrar la puerta de salida de la habitación y eso produjo un estruendo que fue espantoso para mi cabeza. Quería llorar, ¿por qué me dolía tanto?


    Me bajé de la cama lo más rápido que pude y el frío de la habitación me atacó pero no me frenó. Necesitaba mi vestido. Miré a todos lados y lo encontré encima de una silla. Al lado, en una mesa pequeña, estaban mis zapatos con una nota escrita a mano encima, la cual llamó mi atención. Decidí leerla.


    “Tómate la pastilla” - A


    Justo al lado de mis zapatos estaba un plato pequeño con una pastilla realmente grande junto a un vaso de agua. Ni siquiera toqué el vaso, quería salir de allí y esa pastilla parecía droga, además, A no me iba a decir que hacer, suficiente con verme desnuda en su cama y sin saber qué hicimos.


    Me coloqué el vestido y los zapatos lo más rápido que pude, y salí de la habitación. Cuando vi el pasillo, me iba a dar un paro cardíaco. Había más de cinco puertas y todas iguales. ¡No podía tener tan mala suerte Dios!


    Caminé un poco por el pasillo, y mientras miraba de un lado al otro, para ver que puerta abrir, una persona salía de una de las habitaciones. Era la señora Mery. No quería que me viera por ahí merodeando, así que entre a la primera puerta que estaba a mi derecha.


    Entré y cerré la puerta lentamente para que la señora Mery no escuchara ruidos. Me apoyé sobre la misma y cerré los ojos un momento. El dolor de cabeza no quería irse. Masajeé mis sienes por unos segundos y luego abrí los ojos para ver una escena que me hizo llevarme un susto de muerte.


    Ismael con una chica, en una cama, DESNUDOS.


    Me tuve que tapar con una mano la boca para no gritar y con otra los ojos para no mirar. Ya sabía que los adolescentes de hoy en día solo piensan en sexo, pero definitivamente no estaba en mis planes encontrar a mi único amigo, ¡en la cama!, ¡DESNUDO CON ALGUIEN! Ahora probablemente iba a tener pesadillas de este día toda mi vida, ¡y todo por culpa de la otra M!


    Me di la vuelta para abrir la puerta, sin quitarme las manos de la cara hasta tener una parte de ella afuera, para ver silenciosamente, si la señora Mery se encontraba todavía por ahí limpiado. Gracias a la poca suerte que aún me queda para escapar, ya ella no estaba en el pasillo. Volví a cerrar la puerta delicadamente para salir, ya que no tenía ganas de lidiar con Ismael ahorita y mi cabeza no soportaba un ruido más.


    De pie en el pasillo, miré de izquierda a derecha todo el piso para analizarlo bien. Ambas direcciones conducían a unas escaleras y una de ellas me conduciría a la puerta de salida porque ya las había visto cuando entraba. El problema es que nunca había estado arriba y no sabía cuál de las dos tomar. Probablemente la otra M lo sabía, pero ella tenía una habilidad para dejarme sola con los problemas ¡impresionantemente buena!


    Mi instinto, que de por sí no era muy bueno pero era el que tenía, me hizo ir a las escaleras de la derecha. Corrí hasta ellas y las bajé lo más rápido que pude, haciendo el menor ruido posible. Al llegar al piso de abajo, lo único que veía era una puerta negra muy grande que parecía de un acero duro. Nunca la había visto, pero a lo mejor me llevaba a alguna parte del jardín o de la sala que no conocía y me ayudaba a salir de la casa, así que decidí abrirla. De verdad, que instinto tan malo el mío.


    Al abrir la puerta me encontré con un salón lleno de instrumentos de muchas clases. Además había una cabina de grabación muy grande y bella que abarcaba toda la pared que estaba frente a la puerta, pero lo que se robaba toda la atención, era el brillante piano negro de cola que había en la habitación. Era uno de esos que solo había visto en las películas; era realmente majestuoso.


    Estando del otro lado de la puerta, no había escuchado la melodía que salía del instrumento, ya que al parecer, por lo poco que vi las paredes, tenían una estructura insonora. Por un momento, entró en mi cabeza un recuerdo lúcido de hace algunos días, en donde Ismael me decía que A tenía su propia habitación de estudio.


    No puede ser. Estaba en la boca del lobo.


    Dejé de respirar y al mismo tiempo la melodía que estaba sonando se detuvo. Del piano se paró alguien y al salir de detrás de la tapa alzada pude ver por fin al dueño de la melodía y de mi desesperación.


    A.


    Me dedicó una de sus sonrisas de autosuficiencia, sarcasmo y burla; que solo me provocó ganas de echarme a llorar toda la vida.


    Violinista me dijo, aún con su sonrisa sarcástica. Sentí que mis ojos se llenaron de lágrimas, pero me oponía totalmente a la idea de que me viese llorar. Él notó algo diferente, porque vi como su cara se descompuso un poco y juré haber visto por un breve segundo un poco de preocupación en sus ojos, pero seguro era una alucinación producto de mi dolor de cabeza.


    Lo miré un par de segundos más y activé como pude mi cuerpo para correr lo más rápido que pudiese lejos de él.


     ¡M! escuché que gritó, pero no me detuve.


    Subí de nuevo las escaleras corriendo, para dirigirme a las otras, mientras sentía a alguien seguirme muy de cerca, que obviamente, era A. Al llegar al otro extremo del pasillo, bajé las escaleras de ese lado, teniendo la suerte que al llegar a la plata baja la puerta de salida estaba ahí. La abrí de golpe y salí corriendo de la casa de A en dirección a la mía, sin mirar a atrás, y dejando otro grito de mi nombre por parte de él.


    No quería detenerme hasta llegar a mi casa, pero el correr me había mareado, así que tuve que parar un momento a coger aire y sentarme. El ambiente, gracias a Dios, estaba muy fresco. Masajeé mis sienes una y otra vez mientras estuve sentada, y justo en ese momento, escuché a la otra M en mi mente.


     *Por Dios M, ¿por qué tanto movimiento? Es de mañana y no me siento bien*  dijo mientras ella también se masajeaba la cabeza. Tenía cara de muerta, sin embargo, eso no me importaba sino su regaño como si la culpa la tuviese yo.


    *¡Mira quién se digna a aparecer!*  dije con la voz más odiosa que pude colocar.


     *No grites M*  dijo en respuesta, tapándose los oídos. Por lo menos a ella también le molestaba el ruido.


     *¿Qué no grite?, ¡¿QUÉ NO GRITE?!*  dijesubiendo la agudeza de mi voz. *TÚ no fuiste la que despertó con el imbécil de A, en una cama, CON SOLO ROPA INTERIOR*  ella me miró con los ojos abiertos como platos, aun tapándose los oídos.


     *¡¿Qué?!*  exclamó.


     *¡¿Esa es tu respuesta?! “¡¿QUÉ?!”*  dije mofándola. *Claro, como no tuviste que aguantar lidiar con el problema, ya que siempre te alejas en el preciso momento en el que se presenta uno. ¡Que hermoso! Ahora yo sola teniendo que lidiar con que A se aprovechó de mí*  dije sin parar, desahogándome completamente.


     *Ya va, ya va, ya va, para un momento M* dijo sorprendida *¿Cómo que A se aprovechó de ti?*


     *Pues es muy obvio*  he hice una pausa para tomar aire . *Estaba sin ropa en SU cama, se burló de mi cuando me vio, ¡Y hasta me dejó una pastilla para que me la tomara que seguro era droga!* terminé al borde de las lágrimas.


     *¡¿Estás loca?! A no abusó de ti M, ¡por Dios!*  dijo la otra M, aun impresionada por todo lo que había dicho.


     *¿Ah no?, entonces explícame tú todo, porque aún no lo entiendo.*


    *A no abusó de ti. Él nos salvó.*


    ¿Nos salvó? ¿Cómo que nos salvó? Dios mío, de nuevo, ¿Qué mierda nos pasó anoche?
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    Ayer había sido un día de locos. La otra M me contó todo lo que había pasado cuando llegamos a casa, aunque antes de que me contara, tuve que soportar a mi mamá gritando, algo que me hacía doler mucho más la cabeza. Estaba como loca porque no había dormido en casa, además Ismael no contestaba su celular (Ella tenía el número porque él mismo se lo dio) y yo había dejado mi triste celular en casa. Ahora creo que tengo un castigo hasta el final de mis días.


    En fin, la otra M ella me contó lo que había pasado ayer mientras me recuperaba de la resaca ya que según ella, eso era lo que tenía por culpa su culpa, y que probablemente me perdí la oportunidad de pasarla mejor con la pastilla que me había dejado A, que seguro era una aspirina. Yo no soy muy resistente a la casa de la otra M, pero jamás me había perdido tanto de nada como ayer, y quizás también me perdí más por el tiempo que estuvo la otra M ocupando mi cuerpo.


    Me contó acerca de los cocteles, de que Ismael la dejó sola y no sabía por qué, algo que podría explicar el hecho de que estuviese durmiendo con una chica en su habitación. También me contó que bailó, que no se sentía bien porque había tomado demasiado, consecuencia que pagué yo al otro día con la resaca; aunque ella tampoco estaba muy bien, por lo menos; como salió al jardín a tomar aire; lo que pasó con Paulo, que gracias a Dios me perdí esa parte, pero saber que había tocado mi cuerpo me daba nauseas automáticamente. Ella siguió contándome todo hasta que llegó a la parte donde A tomaba un papel en la historia. Al parecer él nos había salvado a mí y a la otra M de Paulo, sin embargo, eso no explicaba por qué yo estaba en ropa interior en su habitación, algo que la otra M tampoco pudo explicar, porque se había desmayado. Ahora me tocaba estar con la incógnita de no saber que paso con mi vida entre las 2 de la mañana hasta las 2 de la tarde. ¡Doce horas!


    *Yo podría hablar con A…*  dijo la otra M con aire pensativo.


    *No gracias, suficiente con todo lo que has hecho* fue mi respuesta. Ella solo se cruzó de brazos y se enfurruñó como una niña pequeña.


    Hoy me tocaba ir a la academia. Ayer falté, algo que nunca había hecho en mi vida, salvó cuando he estado enferma (como dos veces en mi vida), solo que ayer me era imposible ir. Sentía que tenía mil tambores en mi cabeza, no quería saber nada del mundo después de saber la novela que fue la noche anterior y además, tenía miedo de encontrarme con Paulo y no tenía ganas de ver a A tampoco. Sin embargo, ya hoy no me quedaba más opción. Primero mi pasión y luego mis miedos, además, podía correr directamente a un cubículo y encerrarme allí con el profe Eduardo.


    Me fui más temprano de lo normal, para no tener que encontrarme por el camino a Ismael. No tenía muchas ganas de verlo. Ciertamente estaba un poco resentida de que hubiese dejado a la otra M sola, obviamente no era culpa de él que ella haya decidido volverse loca, pero tampoco quería lidiar con el: “¿Qué paso después?” y “¿A dónde fuiste?”, aunque él es bien discreto, prefería ni intentarlo.


    Al llegar a la academia me fui directo a la coordinación para preguntar por el profe Eduardo. Me dijeron que estaba en la cocina, para mi suerte, ya que cuando nos toca trabajar ahí, no entra más nadie. Me fui rápidamente para allá para no tener que encontrarme con nadie, aunque de por sí, no había casi gente por la hora en que había llegado.


    Me encontré al profe Eduardo leyendo unas partituras, como cosa rara. Pasé por su lado al entrar y dejé el instrumento sobre la mesa que estaba ahí para empezar a sacarlo del estuche.


    Apareciste empezó a decir el profe Eduardo. Ayer te llamé unascuantas veces tras tu falta Recuerdo haber visto sus llamadas pero no las quise atender, no quería lidiar con él. Levantó la mirada de las partituras y me miró directamente a los ojos. No estoy regañándote si eso es lo que piensas, solo me preocupé porque tú nunca faltas y menos sin avisar  dijoy se calló. Yo no le respondí. M ¿Pasó algo? dijo con tono preocupado de verdad. Abrí la boca para responderle pero en ese momento se abrió la puerta y por ella entró A, interrumpiéndome. ¿Qué hacía aquí? Supuestamente según la otra M él no me había hecho nada, pero tampoco quería saber. Él me miró de una vez al entrar. Por primera vez me miraba muy serio sin ningún rastro de burla en sus ojos.


    ¿Me llamaba profesor? dijo formalmente A, pero aun mirando.


     Sí, quiero hablar contigo con respecto a la cátedra de fagot dijo el profe Eduardo en respuesta.


    Está bien, ¿Qué necesita? él aún seguía mirándome y sinceramente ya estaba empezando a incomodarme, pero yo no podía quitarle la mirada tampoco. Se estaba empezando a crear una tensión, y al parecer el profe Eduardo la sintió, porque antes de responderle a A, me miró a mí y luego a él y frunció el ceño.


    Bueno… empezó a responderle, pero se vio interrumpido por otra entrada inesperada por parte de la coordinadora.


     Profe Eduardo, lo necesito un momento en la coordinación dijo la señora Carmena, con su tono dulce de siempre.


     ¿Puedes esperarme aquí,A? No voy a tardar A solo asintió en respuesta, todavía mirándome. No podía soportarle la mirada más rato, así que miré al profe Eduardo antes de que se fuera. Articuló con la boca un “¿Todo bien?” inaudible, al cual yo asentí con mi cabeza, discretamente y con eso, él salió de la cocina definitivamente.


    Yo le di la espalda a A, tras la salida del profe, y me puse a limpiar mi violín, sin embargo, sentía su mirada en mi cuello.


    *Debería hablar con él* dijo la otra M, apareciendo en mi cabeza.


    *Tú te quedas en donde estas, ya has hecho suficiente en estos días. Si quieres escucharlo hablar, hablaré yo* dije para cerrar la conversación. Todavía estaba enojada con ella por hacerme perder la razón.


    ¿Puedes dejar de mirarme? dije sin mirar a A, para romper la tensión y el silencio. Ya estaba bastante incómoda.


     ¿Tú puedes mirarme y decirme que te pasa?  dijo con tono enojado. Me indigné. ¿Me puso casi desnuda en su cama y él es el que está molesto? Esto es la guinda del pastel. Me armé de un valor que nunca había tenido, me volteé y lo miré.


    No te mereces que te diga nada le dije desdeñosamente.


    Un “Gracias, A” no estaría mal respondió sarcásticamente.


     ¿Qué? ¿Por haber dormido conmigo y dejarme en ropa interior? – he hice un pausa para continuar. Y claro, ahora que lo pienso, me salvaste de Paulo para eso, para aprovecharte de mí en vez de él dije con voz quebrada. Al terminar la frase, él dio un paso hacia atrás como si le hubiese dado una cachetada y abrió los ojos impresionado. Sentí que se me llenaron de los ojos de lágrimas, pero no iba a dejar de mirarlo y mucho menos darle el gusto de que me viese llorar. Me miró unos segundos más, aún impresionado, y luego su mirada cambio a una muy seria y dolida. Se dio la vuelta y se dispuso a irse. Yo no pude evitar soltar un comentario mordaz. Huye, eso hacen los cobardes tras el comentario, él se paró en la puerta y apretó sus puños, tensándose. Se giró rápidamente para poder mirarme, y sin darme cuenta, se acercó a mí en unos pocos pasos, quedando a solo 30 cm de mi cara. Yo era mayor en edad pero él era mayor en tamaño, por lo tanto, me sentí muy pequeña ante él, además, no solo me intimidaba su tamaño sino también su mirada, que era odiosa con un poco de dolor escondido.


    Para tu información Violinista diciendo despectivamente el apodo que tenía para mí, un cobarde no te lleva cargada a su cuarto, manda a llamar a la señora Mery para que te quite el vestido, sin que yo vea, lavarlo para que no huela al vómito de tu borrachera, y te sientas más cómoda para dormir; y no duerme en un sofá duro para no molestarte.


    Tras esa confesión, él salió de la cocina tan rápido como se acercó, sin dejarme responderle. Yo estaba petrificada.


    *Te lo dije M, siempre hay una explicación* dijo la otra M, con ese tono de superioridad que siempre me chocaba *Y que asco, ¿Vomitamos?*


    


    


  




  

    Relato #19


     


     


    03/11/16


    No podía sacarme de la cabeza lo que me había dicho A. ¿De verdad se había comportado así conmigo? Por su mirada no mentía. Nunca he tenido la necesidad de ser agradecida con nadie, ni deberle favores a las personas porque no interactúo demasiado con ellas.


    *¿Lo dices o lo preguntas?*dijo la otra M sarcásticamente -. *Si nada más hablas con tus padres, con el profe Eduardo y gracias a Dios apareció Ismael para ampliar este tétrico círculo de amigos*  hizo una pausay siguió con su voz desdeñosa. *Que bueno que A te salvó, a ver si así actúas como las personas NORMALES*  dijo haciendo énfasis a la última palabra.


    *¿Crees que se puede ser normal con otra yo en la cabeza?* dije en respuesta odiosamente. Ella me miró, abrió la boca para decir algo e inmediatamente la cerró. Sabía que yo tenía razón.


    Volviendo al tema de A; yo no sabía cómo comportarme con él ahora, aunque nunca hemos tenido lo que se dice “relación de amigos”, solamente nuestros odiosos encontronazos de siempre. Sin embargo, él me había salvado de tener una experiencia desagradable, y quizás, pensando fríamente; si le debía un agradecimiento.


    *Además M, nadie ha muerto por decir “Gracias” a alguien* dijo la otra M, mientras colocaba los ojos en blanco. La verdad tenía un poco de razón, pero jamás he tenido que hacerlo, así que para mí, si era un poco fin de mundo.


    Bueno, entre otras cosas, hoy tenía que toparme con Ismael. Ayer recibí un mensaje en mi teléfono donde me decía que me había extrañado y preguntándome que dónde me había metido, que quería contarme algo. No le respondí, pero no podía evitarlo para siempre, y la verdad, no tengo ganas de andar perdiendo amigos.


    *O perder al único de tu edad*  dijo M, aun odiosamente. Yo la ignoré.


    Decidí pasar por él, como había hecho siempre desde que llegó y hablar de camino a la academia. Si me preguntaba algo con respecto a la fiesta, no le respondería nada o le cambiaría el tema. Algo haría.


    Cuando llegué a la casa de A, vi que el dueño de la misma, estaba sacando unas bolsas de compras de una camioneta (que no le había visto o no había prestado atención de que lo tenía) e iba a entrar a la casa. Me daba vergüenza mirarlo, bueno, más de lo normal, así que me hice la que no lo vi, aunque fue muy ridículo hacerlo porque él ya me había mirado, y por lo que medio noté, aún seguía molesto.


    *¿Cómo no va a estarlo? silo trataste como una mierda* dijo la otra M, interviniendo en mis pensamientos y limándose las uñas.


    Me senté en la acera de la casa a esperar a que Ismael saliera, pero no tuve que esperar mucho, porque a los cinco minutos salió Ismael diciendo mi nombre.


    ¡M! dijo un poco sorprendido. Yo me volteé a verlo y me paré de la acera mientras él cerraba la puerta de la casa. Trotó un poco hacía a mí, dejó el violín en el suelo y me dio un efusivo abrazo con el que me apretó demasiado.


     Es imposible no extrañarme, pero me estas asfixiando holandés dije en son de burla. Él se rio tras el comentario.


    Lo siento dijo, apartándose un poco de mí. Estaba muy preocupado por ti, cabezota luego de esa frase me despeinó un poco.


    ¡Hey! exclamé, quitándole la mano de mi cabeza. Mi cabello no era muy manejable y se despeinaba a cada rato. Una de las cosas que le envidiaba a la otra M es su cabello perfecto de color castaño rojizo, pero bueno, eso no viene al caso. Primero me insultas y luego me despeinas, con lo que me cuesta mantener mi cabello en orden ¿Qué te pasa? pregunté, haciéndome la ofendida para molestarlo un rato. Él no podía sonrojarse por su tono de piel, pero me miró con una cara de apenado que me hizo reír un poco y revelar que le estaba haciendo una pequeña broma. Holandés, es solo una broma, puedo peinarme nuevamente, además dentro de unas horas ya estará así de horrible aclaré con una sonrisa, mientras me comenzaba a peinar. Él también me dedico una.


    Necia me dijo en respuesta, aun sonriendo.


     ¿Estásprobando apodos? le pregunté.


     No sería mala idea. La verdad esos no te quedan mal dijo, mirándome burlón.


    *Estoy de acuerdo*  dijo la otra M en mi cabeza.


    *Sí, tú la más indicada para hablar de necedad y cabezonería* dije sarcásticamente. Ella colocó los ojos en blanco, que es nuestra máxima muestra de afecto entre las dos.


     Bueno, en el camino puedes pensarte otros le dije a Ismael para que nos fuésemos a la academia. Él entendió el mensaje, agarró su violín y empezamos a caminar.


     M, quiero disculparme por haberte dejado sola el día de la fiesta me dijo, mientras miraba al piso. Parecía realmente apenado.


     Tampoco se acabó el mundo por eso Ismael, tranquilo comenté despreocupada, con la voz más suave que pude colocar, a la par que le colocaba mi mano en su hombro. Él me miró con unos ojos que parecían llenos de rabia y preocupación, algo que me confundió, porque él nunca me había mirado así. Detuvo su caminar y me agarró la mano de su hombro para que me quedara parada ahí con él.


     Me enteré de lo que pasó esa noche M dijo, mirándome directamente a los ojos. Yo automáticamente me puse tensa.


    ¿Cómo lo supiste? pregunté bruscamente.


     Después de que todos se fueron, bajé por un poco de agua, para terminar de pasar las copas que me tomé, tenía una borrachera algo monumental, y pues, me encontré con A en la sala, arreglando unas sábanas en uno de los sofás de la sala, como si fuese a dormir allí. Yo le pregunté que qué hacía y me dijo que estaba acomodando un poco el sofá para dormir, tal cual como lo había pensado. Su respuesta me extrañó, así que le pregunté quesi le pasaba algo a su cuarto hizo una pequeña pausa para tomar aire . Me dijo que estabas tú en su habitación. Obviamente yo me sorprendí y me alarmé al mismo tiempo, hasta iba a ir al cuarto para verte pero él me detuvo. Me contó lo de Paulo, que gracias a Dios él llegó a tiempo al jardín; también me dijo que te habías desmayado y que solo te habías despertado para vomitar. Él se aseguró que estuvieses bien y me advirtió que te dejara descansar.


    Quedé paralizada tras todo este cuento. Era cierto lo que A me había dicho.


    *Viste. Lo trataste como una rata y resulta que la rata eres tú* dijo la otra M, con voz enojada.


    *No hables así, me cuesta todavía tratar con las personas en general. ¡No fue intencional!* exclamé a la defensiva. La otra M bufó y colocó los ojos en blanco de nuevo, y eso, sinceramente, me puso más ansiosa de lo que ya estaba. *¿Se puede saber qué te pasa? Has pasado todo el día más insufrible de lo normal.*


    *Estoy cansada de que durante todos estos años sigas encerrada en tu burbuja y finjas que no te importa estar sola*  empezó a decir, desencadenando sus palabras. *Es realmente fastidioso que todo el tiempo pienses que lo de J le pasará a todo el mundo y que por eso trates mal a las personas, porque no eres lo suficientemente valiente para luchar contra el dolor. Al parecer Ismael te colocó un hechizo, Gracias a Dios, para ver si él te abre un poco los ojos y el corazón, porque antes de que él llegara, ya yo había dado todo por perdido*   Todo lo dijo rápidamente y sin parar a respirar.


    *Es mi problema como manejo mi vida y mis relaciones* dije molestándome tras esa confesión.


    *¡¿Relaciones?! preguntó primero, haciendo énfasis en la “S”*, si se pueden contar con una mano* dijo, mientras hacia el gesto de estar contando con una de ellas.


    *Bueno, si tanto te molesta ¿Por qué no tomas el control y lo haces TÚ? pregunté, gritando al final de la frase.


    *Porque te tengo un poco de fe y porque respeto tú decisión de no meterme* dijo, mirándome a los ojos de forma penetrante; luego se dio la vuelta y salió de su habitación, dando un portazo, dejándome más paralizada de lo que me había dejado Ismael. ¿Qué me tenía fe? Parpadeé varias veces antes de retomar mi conversación con el holandés.


    ¿Estás bien, M? preguntó Ismael, colocándomeuna de sus manos en mi cabeza, es que a veces pareciera que te fuesesde la Tierra por dos minutos dijo medio preocupado.


    Sí, lo siento fue lo que pude responder.


    Tranquila he hizo una pausa, quitando su mano de mi cabeza. Como te decía, no puedo evitar sentirme responsable de lo que pasó Luego de esecomentario, agachó la mirada. Sinceramente, yo había olvidado que estabas ahí me dijo, en tono de disculpa, aun mirando el suelo.


    Él se sentía realmente culpable de todo lo que había pasado. Yo la verdad no podía verlo así; a lo mejor como dice M e Ismael me hechizó, porque realmente, nunca he querido hablar largo y tendido con las personas, ser buena o si quiera saludarlas. Ahora, quería tratarlo bien a él todo el tiempo, y no solo eso, también sentía un deseo (muy pequeño, pero estaba ahí), de darle las gracias a A.


    Quería hacerle saber a Ismael que todo estaba bien, así que, levanté su cara por la barbilla, para que me mirara.


    Ismael Stockmannél me miró a los ojos. Esto no es tu culpa porque tú no fuiste la que perdió la cabeza, se emborrachó y salió al jardín sola. A me ayudó y yo estoy perfectamentele dediqué una sonrisa, además, estoy segura que hay una buena razón para dejarme sola aparte del alcohol finalicé, intentando mirarlo de forma pícara, para darle a entender que más o menos yo intuía la razón.


    ¿Qué sabes? preguntó, con una mirada menos preocupada ahora y más perspicaz.


     Bueno, yo también me encontré con cosas en esa casame reí. Te puedes imaginar que cuando yo me desperté en la habitación de A me iba a dar algoél asintió ante eso, por lo tanto, quería salir de ahí lo más rápido posible. Yo no quería que nadie me viera caminar por el pasillo, pero resulta que la señora Mery casi me ve, y estoy muy segura de que ella me hubiese llevado a empujones a la cocina para comer, ¡Por Dios, que eran más de las dos de la tarde! Él rio tras el comentario . Entonces, para que no me viera en el pasillo, me metí en una de las habitaciones que había ahí y adivina a cuál entré.


    ¿A la mía? preguntó, medio riéndose.


    Exacto me reí también, pero luego me tapé la cara para que no viese mi vergüenza por saber que lo había visto desnudo.


    Vaya día tuviste, M dijo aun riéndose.


    ¡No te rías!exclamé, pegándole suavemente en el brazo. Fue muy loco verte ahí.


    ¿Por qué estaba desnudo o por qué estaba con alguien? Yo abrí los ojos como platos de la sorpresa por el comentario y él se carcajeó al ver mi cara. Ahí, de verdad, le pegué fuerte en el brazo.


    No da risa Ismael dije seria, cruzándome de brazos.


     Está bien, está biendijo a la par que tranquilizaba su risa. Por último tomó aire, ya más serio, para decirme algo. Entonces… ¿me viste con Isa? preguntó, mientras agarraba mi violín y empezaba a caminar. Ya casi me olvidaba que íbamos a la academia.


    Me sentí rara por unos segundos antes de empezar a caminar, porque tenía muchos años que no hablaba tanto con alguien. Se sentía muy raro pero a la vez refrescante, hasta dudé de que fuese yo de verdad y la otra M haya tomado el control de mi cuerpo sin darme cuenta, pero no; era yo, hablando tranquilamente con Ismael.


    ¿VAS A QUEDARTE MIRANDO LOS ÁRBOLES? Me gritó Ismael, que ya estaba un poco lejos, sacándome de mis pensamientos. Troté hasta él y me recibió con un comentario. De verdad que a veces te vas de la Tierra dos minutosafirmó. ¿Es normal? preguntó, inclinando la cabeza un poco, para mirarme de lado.


    La verdad eso no importa dije, ignorando su pregunta.Háblame de Isainmediatamente que mencioné su nombre, él colocó cara de vergüenza.¡Ay Dios! Pero hoy andas con la pena alborotada me reí unos segundos, pero casi al mismo tiempo me puse seria. ¿Por qué estoy haciendo estos comentarios tan típicos de la otra M? ¿Qué me pasa? pensé.


    *Estas siendo normal*  dijo la otra M, apareciendo de nuevo en mi cabeza, como si lo que pasara fuese obvio.


    *¡Ah! Reapareciste de tu rabieta* fingí felicidad.


    *No me hagas volver a ella*  amenazó, mirándome muy mal.


    *Nada me haría más feliz* fue mi respuesta. Ella siguió mirándome mal. Yo regresé mi atención a Ismael.


    No te burles, M dijo Ismael, tras mi comentario sobre su pena, dándome un leve golpe en la pierna, con el estuche del violín.


    Ahora tú en mi lugarcoloqué cara de estar pensando en algo y luego exclamé. ¡Eso es Karma!


    ¡Ay M!dijo Ismael, todavía con cara de apenado, si no dejas de reírte no te hablo de Isa por primera vez en mi vida me interesaba genuinamente escuchar un “cotilleo” de alguien, y no solo porque quería saber quién era Isa, la verdad; sino que me conformaba con hablar de algo con Ismael. Que extraño. En fin, como quería escucharlo, empecé a calmar mi risa.


    Está bien le dije, agarrando aire para calmarme.


    Buenosuspiró. Es una historia algo larga. Espero que de tiempo contártela de aquí a la academia.


    Mientras seguimos nuestro camino hacia la academia, que ya íbamos muy tarde por cierto, hizo un resumen de su historia con Isa. Su nombre completo es Isabella Roncarati. Es una chica italiana que vive también en Holanda y toca viola. Se conocen porque ella estudia en un conservatorio donde Ismael frecuenta dar seminarios de violín y superación personal para músicos. Según Ismael, en Holanda habían tenido encuentros casuales para comer o tomar un café y por lo que entendí, se habían acostado un par de veces, pero no era nada formal, ya que al parecer Isabella era un poco liberal e Ismael tenía poco tiempo para relaciones de pareja por su carrera. Lo último que se esperaba Ismael era encontrársela en su fiesta, pero al verla no pudo resistirse a ella, y luego de un par de tragos, terminaron enrollados en la cama nuevamente.


    Sin embargo, seguía la incógnita de saber qué hacía ella aquí. Ismael tenía la leve sospecha que su aparición tenía que ver con A, pero no ha podido hablar con él, porque desde la fiesta, solo se la pasa encerrado en el estudio, y tampoco ha hablado con Isabella porque ha estado ocupada, aunque según, podía ser que se vieran hoy en la academia; de ser así, Ismael me dijo que después de hablar con ella, me la presentaría.


    Por la forma en la que él hablaba de ella y por lo ansioso que se notaba, podía intuir que Isabella le gustaba, pero eso lo podía descubrir luego. Llegamos a la academia y como de costumbre nos despedimos acordando regresar juntos a nuestras respectivas casas.


    La tarde se pasó rápida entre la clase que vi con el profe Eduardo y un favor que le hice de darle clase a una de sus alumnas más pequeñas que apenas está comenzando, porque él necesitaba irse. Gracias a Dios la niña era tranquila, entendía rápido y no hablaba casi.


    *Si parecíauna versión miniatura de ti* refunfuñó la otra M.


    *Si vas a seguir así todo el día, mejor vuelve a irte*.


    *Pues yo decido cuando irme y cuando no*  se cruzó de brazos. Yo ignoré el comentario. No tenía muchas ganas de perder mi tiempo peleando con ella.


    Como ya había terminado, estaba guardando mi violín para salir de la cocina, pero en ese momento Ismael entró y no venía solo. Iba acompañado de una chica.


    *¡Madre de Dios!*  exclamó la otra M, sorprendida, cayéndose de una silla en la que estaba sentada.


    La chica tenía los ojos azul eléctrico, que parecían dos reflectores; cabello rubio liso y era de tez pálida. Su boca coloreada de rojo destacaba en su cutis perfecto. Tenía cuerpo de guitarra y en sus rasgos se notaba que era extranjera. Ella debía ser Isabella. No podía negar que era bella.


    *¡¿BELLA?!*preguntó consternada la otra M. *¡Esa mujer es perfecta!* lastimosamente, la otra M tenía razón.


    Hola M saludó Ismael. Se le notaba que estaba un poco nervioso, algo que realmente era raro, porque Ismael es una persona muy segura de sí misma, lo que me daba a entender que tengo razón. Isabella no es solo una “relación casual” para Ismael. Quiero presentarte a Isabella Roncarati él la miró, dedicándole una sonrisa cuando dijo su nombre. Ella también sonrió.


    Hola saludé cortésmente, sonriendo un poco para no pasar por odiosa.


    *¡Oh!, si eso no es ser odiosa, ¿Qué será?*


    Hola Mdijo Isabella, correspondiendo mi saludo, pero con una sonrisa más amplia y con el acento italiano impregnando su español. Un placer conocerte.


    *¿Es natural tener dientes tan perfectos?* preguntó la otra M, estupefacta. *¿Es tan siquiera humana?*.


      El placer es mío con eso cerré la presentación y solo duramos unos segundos mirándonos en silencio, porque Ismael habló.


    Isa, ¿Puedes esperarme afuera un momento? le preguntó Ismael delicadamente.


    Claro respondió Isabella, alegremente. La seguí con la mirada hasta que salió de la cocina, no sin antes percatarme que ella me guiñó un ojo antes de salir, cosa que no entendí y que me producía un escalofrío y nervios que tampoco sabía de donde venía.


    Mdijo Ismael, cuando Isa ya no estaba, Isa quiere que la acompañé a su hotel para hablar bien con ella. Sé que siempre nos vamos juntos pero, ¿No te importa si hoy es diferente? Ismael me miró con cara de niño pidiendo perdón, algo que me pareció muy cómico.


    Holandés; no te tengo esposado a míbromeé. Claro que hoy puede ser diferente. Acompáñala y luego me cuentas que sucedió.


    Claro que sí afirmó. Se acercó y me dio un abrazo y un beso pequeño en la frente. Yo pegué un pequeño brinco de sorpresa que Ismael notó.


    Lo sientome disculpé, aun me cuesta acostumbrarme al contacto ajeno.


    Lo sé M, no te preocupes sonrió y salió de la cocina.


    Terminé de guardar todo lo que me faltaba y también salí de la cocina para irme de la academia. Estaba oscureciendo más rápido estos últimos días, supongo que se debe a las fechas, pero como mi casa estaba relativamente cerca, no me importaba. No quería molestar a mami para que me viniera a buscar y la verdad nunca me ha molestado caminar, así que emprendí la marcha a casa. Sin embargo, cuando iba a medio camino, la otra M se alarma.


    *Alguien nos sigue* dijo asustada.


    *Seguro son alucinaciones tuyas*.


    *En serio M. Hay una persona que empezó a caminar detrás de ti desde que saliste de la academia y carga una chaqueta con capucha de color negro. No te dije nada porque pensé que era casualidad, pero no ha cambiado de rumbo y te mira fijamente* la voz de la otra M de verdad estaba nerviosa. Me paré en medio de la acera cuando la otra M dejó de hablar, y justo en ese momento, sentí como un escalofrío bajaba fuertemente por mi espalda. Los vellos de mi piel se erizaron. Empecé a sudar frío.


    Miré sutilmente por encima de mi hombro y justo detrás de mí estaba el hombre.


    Agarré impulso para correr, pero él se dio cuenta. Me agarró por uno de mis brazos con fuerza y me golpeó contra un árbol que estaba cerca. Sentí como mi espalda y mi cabeza se llevaron la peor parte. Automáticamente, luego del golpe, sus manos se fueron a mi cuello y lo apretaron fuerte, pero solo para contenerme, porque aun podía respirar. Levanté la mirada en ese momento y me fijé en su rostro.


    Era Paulo.


    Empecé a retorcerme en su agarre para liberarme de él, pero eso solo hizo que apretara más fuerte sus manos alrededor de mi cuello.


    Quédate quieta, solo tardaré un momento Su voz sonaba asquerosa en mis oídos.


    *¡M!* grité.


    *Solo puedo ayudarte a hacer fuerza, no tengo muchas armas aquí* dijo la otra M, respondiendo a mi grito. Se le notaba en la voz que también se estaba desesperando.


    ¿Iba a intentar aprovecharse de mí de nuevo? Si eso era así, esta vez sí estaba perdida.


    Solo vine a decirte algodijo Paulo. El incidente de la fiesta no se lo puedes contar a nadie, o si no… pero alguien lo interrumpió, frenando su amenaza.


    ¿O si no qué? preguntó un tercero que llegó en el momento oportuno, pero no podía mirar muy bien quien era; lo extraño es que su voz se me hacía familiar. Paulo no soltó su agarre.


     ¡Coño, A! ¿Estás buscando el título al “Metidodel año”? preguntó sarcásticamente Paulo, colocando una sonrisa un poco sádica.


    ¡A!.


    ¿Qué le pasaba al mundo para que él siempre aparecía en mis momentos más crueles?


    *Agradece que por lo menos está aquí* dijo la otra M, con emociones encontradas que iban desde la angustia hasta la alegría.


    Sí, hoy recibo el primerocontestó A. El de inadaptado lo rifan mañana dijo con voz de autosuficiencia. Paulo frunció el ceño, algo que hizo que apretara aún más su agarre. A me miró con ojos un poco preocupados, pero rápidamente traslado su vista a Paulo, cambiándole a unos llenos de rabiaSuéltala dijo A muy despacio y suave, como si estuviese a punto de cazar una presa.


    ¿Qué si no lo hago? retó Paulo a A.


    Pues, te recuerdo que dando golpes no eres muy bueno tras ese comentario, que automáticamente definió que A mandaba en la situación, Paulo soltó su agarré, dándome la oportunidad de salir corriendo lejos de él.


    Sube a la camioneta indicó autoritariamente A. Estaba un poco asustada para refutarle el tono de voz a A, y con tal de alejarme de Paulo me monto hasta en un tigre. A miró un rato más a Paulo y antes de cerrar la puerta de la camioneta, pude escuchar como A hablaba Te lo advierto Paulo, aléjate de ella.


    Caminó hasta la puerta del piloto y en ese trayecto noté lo tenso que estaba. Se montó a la camioneta, agarró fuertemente el volante y la palanca, y la puso en marcha.


    Se instaló un silencio muy pesado dentro de la camioneta, pero gracias a Dios y con la velocidad que llevaba, en cinco minutos estaría en mi casa, pero, él no sabía dónde vivía, así que tuve que romper el incómodo silencio.


     ¿Sabes hacia dónde vas?


    Es en línea recta hasta una casa blanca que se llama M respondió muy cortante, aun con las manos tensas sobre el volante.


     ¿Cómo sabes?


     Paso mucho por ahí. Ismael me dijo que vivías a diez minutos de casa y no muchas casasse llaman como túhizo un pausa y me miró.Saqué mis conclusiones luego volvió su mirada a la carretera.


    El silencio incómodo volvió a instalarse. En ese momento empecé a analizar realmente lo que había pasado con Paulo, como me golpeó contra el árbol y me agarró por el cuello. Mi cabeza y espalda dolían un poco y mi cuello también, algo que me hacía acordar cuando Sol me pegaba. Parecía que no iba a salir de las agresiones nunca. De repente, quería llorar.


    *Déjate de pensamientos tan tristes* dijo la otra M, regañándome.*Tienes que darle las gracias M, ¡Por Dios!* exclamó, cruzándose de brazos. Yo la miré con cara de fastidio. *Si no lo haces tú, lo hago yo. Te lo advierto*.


     *¡Ash, M!, que insoportable eres* dije hastiada y con las ganas de llorar trabada en mi garganta. Tenía pocas ganas de lidiar con ella también *Estate tranquila, que ya se lo diré yo*


    A paró la camioneta frente a mi casa. Yo me quedé unos segundos mirando la carretera, tensa sobre el asiento del auto, sabiendo que tenía que decir un “Gracias” que no salía de mis labios. Coloqué una mano en la manilla de la puerta para abrirla, cuando A rompió el silencio.


    ¿Por qué ibas caminando sola? preguntó, con voz llena de coraje y sin mirarme.


    Eso creo que no importa mucho mi respuesta hizo que apretara aún más el volante. Los nudillos se le veían muy marcados sobre la piel, parecía que iban a estallar. Me miró fijamente. Sus ojos destellaban ira, susto y preocupación. No pude evitar baja la guardia tras ver su mirada. Suspiré.. Ismael no podía acompañarme y quería caminar dije sin mirarlo. Él también suspiró, dejando salir un poco la tensión que había en su cuerpo, mirando al techo.


    No son horas para caminar sola, M dijo más calmado, aunque su voz tenía un rastro de preocupación. De repente me percaté que había dicho mi nombre y eso me hizo sentir muy extraña. Quería bajarme de la camioneta, entre lo de Paulo, recordar lo de Sol y él, ya no podía más. Abrí la puerta de la camioneta  y él me miró. Yo ignoré su mirada y me bajé de la camioneta, pero cuando iba a cerrar la puerta la otra M me interrumpió.


    *Dale las gracias, ¡AHORA MISMO!* exigió la otra M, gritando. Sabía que si no lo hacía ella tomaría el control para hacerlo y seguro de una forma que no me gustaría, además quería que dejara de atormentarme por eso.


    Gracias murmuré, con la cabeza gacha.


    ¿Qué has dicho? preguntó A.


    ¡Que Gracias! exclamé más fuerte, a la par que levantaba mi cabeza para mirarlo a los ojos. En ese momento los de él brillaron un poco y a la vez trasmitían confusión. No podía seguir mirándolo, así que cerré la puerta y salí corriendo a mi casa.


    Estaba muy nerviosa por todo, y A solo me ponía más nerviosa aún.


    


    


  




  

    Relato #20


     


     


    04/11/16


    Siento que mi mundo está de cabeza. Estos últimos días han sido demasiado locos para lo que estoy acostumbrada a vivir. Que si la fiesta, que si Paulo, que si Ismael e Isabella…y ahora A.


    *Bueno, ahora como que ahora… no, porque siempre le has prestado atención de una forma u otra* intervino la otra M.


    *No estoy para tus análisis filosóficos* dije cortante. La otra M colocó los ojos en blanco.


    Por cosas como las que me han pasado no me relaciono con las personas.


    *¡Si todo ha sido genial!*  dijo ahora sonriente la otra M, *bueno, exceptuando lo de Paulo* la ignoré.


    Quería que todo volviese a su cauce. Volver a ser la chica extraña del lugar, la que no habla con nadie. Pero, sinceramente, había una parte de mí, que es probablemente la que está bajo el dominio de la otra M, que quería mantenerse siendo amiga de Ismael.


    Con todo ese lío en mi cabeza, salí de casa para dirigirme a la academia. Me daba un poco de miedo irme caminando después de lo de anoche, pero no creo que se repita lo mismo y además no tenía más opciones, mami no estaba en casa.


    Iba tan metida en mis pensamientos que no vi que una camioneta estaba parada frente a mi casa, hasta que alguien me llamó.


    ¡Violinista! volteé tras el llamado, y ya antes de mirar sabía que era A, por su voz y porque es la única persona que se refiere a mí con ese nombre. Estaba reposando su cuerpo contra la camioneta con actitud de chico malo. Tenía unos pantalones oscuros pegados, una franela de color blanca y unos tenis negros. Sus ojos los cubrían unos lentes de sol, tenía una media sonrisa en su boca y sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, marcando mucho su forma.


    *Es demasiado sexy*  dijo la otra M en mi cabeza, mientras se mordía los labios. Le rodeé los ojos.


    ¿Qué haces aquí? le solté desdeñosamente.


    Hola para ti también dijo él, sarcásticamente.


    ¡Ay no molestes! exclamé fastidiada, rodando los ojos y dándome la vuelta para irme caminando. Sentí sus pasos acercarse rápido hasta mí y su mano me tomó un brazo, haciéndome girar. Estaba muy cerca de mí, demasiado diría yo.


    ¡¿Qué te pasa?! ¡Suéltame! forcé mi brazo para que me soltara. Eso solo hizo que se acercara más a mí, y como sus lentes se habían rodado un poco de su nariz, podía ver sus ojos y la diversión en ellos. Yo sentía el pecho como acelerado, quizás era de la rabia . Hay algo que se llama espacio personal, ¿Puedes respetarlo? pregunté y al mismo tiempo lo empujé un poco con mi brazo libre.


    Lo hago cuando me digas que ibas a hacer respondió A con su típica sonrisa de autosuficiencia.


    Pues creo que caminar, era algo obvio dije odiosamente, con el ceño fruncido.


    ¿Después de lo de ayer, aun consideras ir a la academia caminando? preguntó. Sus ojos me transmitieron un poco de preocupación en ese momento.


     Los padres de las personas como yo, no regalan súper camionetas, así que me toca sonreí hipócritamente.


     Bueno, en la “súpercamioneta”se burló, hay bastante espacio para llevarte, así que, vamos dijo con tono autoritario. Definitivamente ese tono me sacaba de quicio. Él me soltó y empezó a caminar hacia la camioneta. ¡JA!, como si me fuese a montar ahí así de fácil solo porque él lo diga. ¿Qué pensaba? ¿Qué por haberme salvado ahora tenía que hacerle caso a todas sus instrucciones? Que vaya a comer…


    *¡M!, Cuida esa boca*exclamó la otra M, mirándome impresionada por el vocabulario que iba a tomar. *Déjate de esa actitud odiosa*.


    *Sí, lo dice la persona que ayer estaba despilfarrando odiosidad por los poros*.


    *Bueno, pero ya me dejé de eso. No puedes tratarlo así, te ha ayudado dos veces sin pedir nada a cambio* hizo una pausa donde miró a A y se mordió el labio de nuevo. *Además, esta como un Adonis, en serio*.


    *Un Adonis mis nalgas, y ya cállate*.


    Estás loco le dije a A. Empecé a caminar de nuevo pero en dirección opuesta a la camioneta.


    Violinista, ven ahora mismo para la camionetaempezó a decir. Yo lo ignoré y seguí caminando. No me hagas buscarte por las malas.


    Te quiero ver intentarlo dije sarcásticamente. Él no me dijo más nada y solamente pude sentirlo cuando sigilosamente, se acercó por mi espalda, me quitó el violín de las manos, me tomó por las piernas agachándose y me colocó sobre su hombro como si fuese un saco de papas.


    *¡ASÍ SE HACE A!* gritó la otra M. Yo aún estaba impresionada. Luego reaccioné y empecé a pegarle en la espalda.


    ¿QUÉ CREES QUE ESTAS HACIENDO? BÁJAME AHORA MISMO A grité.


    Te dije que te haría montar por las malas él empezó a caminar y el movimiento me mareó un poco. Quería que me dejara en el suelo.


    Yo me monto en la camioneta, pero bájame supliqué, pataleando. No me gustaba marearme.


    No confío mucho en eso dijo A en respuesta, sujetando más fuertes mis piernas para que dejara de patalear.


    Tienes mi violínmencioné. Si me sueltas no me iré sin él y me montaré en la camioneta por default dije mostrándole lo obvio. Él pareció evaluarlo por unos momentos y luego me dejó en el suelo, para mi suerte. Cerré los ojos para evitar el mareo.


    ¿Estás bien? preguntó A, tocándome la cabeza. Yo me aparté inmediatamente de él. Lo repelía.


    No me toques le dije seria. Me di la vuelta y caminé hacia la camioneta.


    Que carácter niña dijo A, arreglándose los lentes.


    No es tu asunto me monté en la camioneta dando un portazo. Acto seguido, él colocó mi violín en los asientos de atrás y se montó luego para conducir.


    Él sonrió un poco, ya frente al volante, y arrancó el motor. Lo miré de reojo, intentando que no se diera cuenta, mientras manejaba. Tengo que admitir que era muy atractivo. Su franela se ajustaba muy bien a su cuerpo y marcaba las zonas que debía marcar.


    *Aunque nada va a suplantar verlo sin camisa* dijo la otra M, babeándose.*Deberías ir diariamente a su casa como antes del recital, así disfrutamos de las vistas* movió la cejas arriba y abajo, colocando una sonrisa de medio lado.


    *Pareces un gato en celo, ¿Te puedes calmar?* ella se encogió de hombros y siguió mirando a A fascinada.


    Puedes mirarme tranquilamente, M dijo A, con su típica sonrisa de superioridad. Se había dado cuenta que lo estaba mirando. Volteé la mirada inmediatamente y apoyé mi brazo sobre el posa manos de la puerta.


    Que te den le respondí por lo bajo. A me miró abriendo los ojos sorprendido.


    *¡Que grosera M!* llevó sus manos a las caderas y me miró con el ceño fruncido, con actitud de mamá regañona.


    *Que te den a ti también* comenté. Ella frunció más el ceño.


    ¿Por qué sigues siendo tan odiosa? preguntó A, disgustado. Yo lo miré de la forma más odiosa que pude. No lo estaba soportando.


     ¿Qué pretendes? ¿Qué por haberme ayudado un par de veces mereces ser tratado como de la realeza? ¿O qué ahora seremos los mejores amigos del mundo y nos contaremos todo?  pregunté sarcásticamente. Él se retorció incómodo sobre el asiento.


     No, pero tener una buena actitud no te vendría mal. Te estoy llevando a la academia para que estés segura…y te ayudé con Paulo dijo, mostrando lo obvio.


    Nadie te pidió que lo hicieras y nadie te pidió tampoco que me ayudaras con Paulo le saqué en cara. Nadie realmente pidió su ayuda y si por eso yo tenía que devolverle favores o tratarlo mejor de alguna manera, pues no lo hubiese hecho. Él y yo no nos hemos llevado bien ni cuando cruzamos dos palabras, no lo haríamos ahora después de todo. Yo no tenía ganas de hacerme más amigos y él no tenía ganas de dejar de tirársela de la gran cosa. Simple.


    Lo hago porque me da la ganadijo bruscamente. Tampoco es que espero de ti un buen trato. Tu mejor habilidad, más que tocar violín, es alejar a las personas.


    *¡Uf!, golpe bajo*  dijo M, tocándose el estómago, fingiendo que le dolía. Yo ignoré tanto a ella como a A, colocando los ojos en blanco al tiempo que se instalaba un silencio incómodo en el auto que ya parecía  hábito.


    Nunca llegar a la academia se me había hecho tan eterno.


    Cuando llegamos, él se estacionó frente a la puerta de la academia sin apagar el motor. Al parecer no iba a bajarse, algo que me pareció raro, ¿solo había venido a traerme?


    *Que caballero* suspiró la otra M, mientras aleteaba sus pestañas.


    Me bajé de la camioneta y cuando iba a cerrar la puerta me acordé de Ismael y me extrañe al ver que no se había venido con A.


    ¿Dónde está Ismael? pregunté desde la acera, aun con la puerta abierta.


    Llamó temprano para decirme que estaba con Isa y que no esperara verlo hoy en casa dijo sin mirarme. Yo asentí con la cabeza y cerré la puerta. Ya me había dado la vuelta cuando A me llama.


    Violinistadijo, con el vidrio del copiloto abajo paso por ti a las seis iba a arrancar el auto, pero se detuvo para agregar algo más, mirándome. Y no se te ocurra oponer resistencia o volvemos a montar un show contigo en mi hombro  me guiñó un ojo con su media sonrisa en los labios. Con esto, puso la marcha y se fue.


    Yo quedé en la entrada de la puerta, paralizada, viéndolo irse y  sintiendo como la gente que estaba por ahí me miraba.


    


    


  




  

    Relato #21


     


     


    21/11/16


    Han pasado un par de semanas desde que A me llevó a la academia por primera vez y ahora, para mi sorpresa, se ha vuelto una costumbre. No me deja irme caminando ni con Ismael, además, hasta este último se venía con A a veces, y de vez en cuando, también venía Isa. Yo no estaba cómoda con esto, pero si no lo hacía, A me montaría sobre su hombro para fastidiarme.


    *Admite que aceptas que te lleve porque te agrada* inquirió la otra M.


    *No me agrada* refuté.


    *Pero ya no andan como perros y gatos, por lo menos*.


    Eso era cierto. Habíamos hecho una tregua silenciosa para ir en el auto sin intentar matarnos verbalmente, sobre todo cuando íbamos solos, porque si iba Ismael o Ismael e Isa, él acaparaba la conversación.


    Como siempre, A llegó puntual a buscarme para irnos a la academia, aunque muy pocas veces él se quedaba. Al montarme en la camioneta me di cuenta que hoy no venía Ismael y mucho menos Isa, que por cierto, esta última todavía no me inspiraba confianza, no es que A lo hiciera, pero lo soportaba entre dientes, en cambio Isa tenía algo que no me cuadraba; sin embargo, parece ser la felicidad de Ismael. Él aún no me ha dicho porque ella se apreció por aquí. He de suponer que tiene que ver totalmente con su cumpleaños.


    A colocó en marcha la camioneta y se dirigió hacia la academia como de costumbre, o eso pensaba yo, porque cuando me di cuenta, giro en una calle a la derecha, desviándose del camino.


    ¿Qué estás haciendo?pregunté alarmada, acomodándome en el asiento, tensa.


    Es una sorpresadijo A, con su sonrisa de medio lado. Hoy vas a la academia a practicar sola en cubículo ¿no? O sea, no ves clase con el profe Eduardo, ¿cierto? inquirió. ¿Cómo sabía que hoy no me tocaba clase con el profesor Eduardo?


    *¡Te ha prestado atención!* dijo chillando de emoción la otra M, dando saltos sobre sí misma como una niña.


    *¿De dónde sacas eso?* pregunté.


    *Es obvio ¿no? La única manera de que sepa tu rutina, sin que tú se la hayas contado, es que este pendiente de ella* respondió, mirándome como si fuese obvio.


    La otra M podía tener razón. La única manera de que lo supiera es que me prestara atención constantemente. Eso me parecía perturbador.


    Quiero que me lleves a la academia, ¡Ahora! subí el volumen de mi voz al final.


    ¡Vamos, Violinista!exclamó A. No puedes ser tan aburrida todo el tiempo dijo un poco exasperado.


    Es mi problema si lo soy o nole dije, comenzando a enojarme. Llévame a la academia, A-HO-RA articulé muy bien la última palabra.


    No fue la respuesta de A, mirándome con autosuficiencia. Yo estaba empezando a desesperarme, así que utilicé un arma diferente.


    Si no regresas, me tiro del auto amenacé, colocando mi mano sobre la manilla de la puerta. A miró ese movimiento y estacionó la camioneta de forma brusca cerca de la cera, pegando un frenazo.


    ¿Por qué eres tan difícil M? preguntó un A realmente irritado.


    ¿Y por qué ahora tengo que hacer todo lo que tú digas?pregunté, también irritada. Habíamos hecho una tregua, pero la hemos perdido. Te recuerdo que el que me ayudaras no hace que yo te deba… él no me dejó terminar la frase.


     ¡YA SE QUE ESO NO HACE QUE ME DEBAS NADA! ¡NO LO HICE POR ESO! gritó, algo que me hizo pegarme a la puerta para intentar alejarme. Me había asustado. Él pareció darse cuenta y empezó a relajarse, a la par que se quitaba los lentes de sol y se masajeaba el puente de la nariz. Mdijo mi nombre, mientras tomaba aire para continuar más calmado. No pude evitar darme cuenta que al decir mi nombre, mi corazón se aceleró un poco, a consecuencia de qué, no sé, solo quiero mostrarte un lugar diferente, pero te doy dos opciones: o te dejo aquí y regresas caminando o me acompañas al sitio que quiero mostrarte.


    Iba a terminar siendo un tonto entonces. ¿Qué me regresara caminando? Pero si yo no tenía la culpa que se desviara del camino. Él había tomado una elección sin consultarla y ahora por eso yo estaba entre la espada y la pared.


    *¡Vamos M!, no puedes ser tan correcta todo el tiempo* dijo la otra M, suplicándome. Al ver que yo no respondía nada, continuó, ahora  un poco enojada. *Si no estás dispuesta a disfrutar un poco de la vida y la aventura, tomaré el control yo*dijo seriamente.


    *¿Ahora me toca vivir de amenaza tras amenaza? ¡Que hermoso!*comenté bruscamente, con aire sarcástico.


    *Tú decides* cerró, cruzándose de brazos. Definitivamente no quería que M tomara el control. Las últimas veces han sido un desastre y ya es un milagro que ahora me avise que va a hacerlo.


    *M*suspiré, *ni siquiera sabemos a dónde va a llevarnos* dije. Realmente estaba temerosa de eso.


    *Es A, M, él primo de Ismael y él chico que te ha salvado dos veces de un aprovechado* sonrió. *Date la oportunidad de una aventura fuera de la rutina, por favor, ¿Qué es lo peor que puede pasar?*


    *Que me encariñe como con J* murmuré por lo bajo. La otra M se encorvó un poco con mi respuesta. Aunque ella no lo admitiera sé que su pérdida también le dolía. Yo hablé un poco más fuerte. *Creo que suficiente tengo que me haya encariñadoun poco con Ismael* dije un poco triste.


    *Y es lo mejor que te ha pasado en años M, ¿no lo ves?* se emocionó la otra M. *Estas volviendo a explorar las relaciones con las personas y en ellas hay altos y bajos, caos y tranquilidad. Date una oportunidad nuevamente por bien a Dios y vive el día a día, que ya con lo que pase nos las arreglaremos, como hicimos con lo de J* dijo decidida.


    *Me rompí en dos con lo de J. Tú eres la muestra de eso* – señalé lo obvio. *No quiero romperme más*.


     *No lo harás. Te lo prometo*aseguró.


    ¿Entonces? preguntó A por otro lado.


    Miré a A unos segundos y luego a la otra M.


    *Espero no arrepentirme*le dije a la otra M. Suspiré, vencida.


    Pon en marcha la camioneta respondí a A. Él me dedicó una sonrisa que le veía muy pocas veces, esa, que se parecía a la de J.  Con eso sentí que estaba más perdida que nunca, mientras la otra M celebraba en mi cabeza, dando saltos y aplaudiendo.


    El silencio que normalmente habitaba entre nosotros, nos acompañó como de costumbre en un largo pedazo del trayecto, hasta que me preguntó, cortésmente, si podía colocar un CD. Yo asentí con la cabeza sin darle mucha importancia, total, era su camioneta. Mi sorpresa fue, que al sonar la música, salió rock por los altavoces. Inmediatamente, J volvió a mis pensamientos. Él amaba el rock, aunque más que todo el rock en inglés y bastante pesado.


    *Concéntrate en el presente M*dijo la otra M, un poco alterada.


    Yo no le contesté nada, pero, de esas pocas veces que pasaba, intenté hacerle caso sin mucho éxito. J todavía estaba por ahí en mis pensamientos. Tenía que distraerme.


     ¿Qué suena? pregunté por encima de la música, mirando a A. Él bajó un poco el volumen para responderme.


    Es rock venezolano dijo con una pequeña sonrisa.


    ¿Aquí hacen ese estilo de música? pregunté, realmente interesada.


    Claro Violinistame miró sonriendo. ¿Crees que solo exportamos música clásica? preguntó, ahora un poco divertido. Yo fruncí un poco el ceño. La verdad no lo había pensado. La gran mayoría de los venezolanos no le da valor a ese rock y a la música de aquí en general, así que tranquila, pero ya que estamos aquí, escúchalo. A lo mejor y descubres que es algo que se puede escucharle subió volumen al reproductor. Esa se llamaFlamingo, de la Vida Bohemeacotó.


    Me recosté sobre el asiento y apoyé la cabeza sobre mi mano, afincando mi codo sobre el posa brazos. Presté atención a la canción, que por cierto, tenía una buena armonía. La letra decía algo como esto: “Si te tumba el mar abierto y el odio te ciega… yo estaré ahí con balsas y un millón de velas”. Nunca me había tomado el tiempo de escuchar otras canciones u otro estilo musical que no fuese clásico u orquestal; ni siquiera con J me había detenido a escuchar, concentradamente, ese estilo de música, pero para ser el primero que escucho detalladamente, no estaba mal. Sin embargo, lo interesante de todo no eran las canciones, sino como pasaba una tras otra y A las tarareaba todas. Él me indicaba de quienes eran y como se llamaba cada una. No podía dejar de mirarlo. ¿De dónde había salido este chico y donde había dejado el sarcástico insoportable? ¿Por qué… de repente; ya no me parecía un tonto? ¿De cuándo a acá yo me sentía normal a su lado? Tomando en cuenta que para sentirme normal con alguien, hay que darle dos vueltas al mundo.


    *Es porque te gusta M* dijo con una sonrisa muy grande la otra M. Parecía feliz.


    *No empieces con eso* comenté, empezando a fastidiarme.


    *No lo comentaré más para que disfrutes el momento, pero luego lo hablaremos* yo coloqué los ojos en blanco. Que necia es.


    Ya estamos llegando dijo A, sacándome de mis pensamientos, mientras bajaba el volumen de la música y giraba a la izquierda. Tomó un camino que era de tierra con muchos desniveles y paró frente a un portón enorme que daba a lo que parecía una finca. A acercó la camioneta al portón y bajó el vidrio de su lado para hablar por un intercomunicador.


     Hola Fernández, ¿me abres? dijo, con su casual tono autoritario.


    Copiado respondió el tal Fernández desde el otro lado del intercomunicador. Las puertas se empezaron a abrir, y ya con el espacio conveniente, A atravesó la camioneta al otro lado. Empecé a mirar fascinada a todos lados. Estábamos dentro de una finca gigantesca.


    ¿De quién es esto? pregunté.


    Es una de las tierras de mis padres respondió, sin darle mucha importancia. ¿Una de las tierras? ¿Había más?


    *Literalmente, siembran el dinero* saltó diciendo la otra M, metafóricamente.


    En el terreno había sembradíos de flores y de frutas, y todo alrededor de una casa muy bonita, de tamaño mediano. Parecía que estuviese dentro de una película. No sabía que aquí existieran este tipo de cosas.


    A estacionó la camioneta frente a la casa. Un hombre, que probablemente no pasaba los 35 años, nos esperaba en la entrada de la casa. No creo que fuese su papá. A se bajó de la camioneta. Yo me quedé dentro del carro aun fascinada con el entorno que me rodeaba. Él se dio cuenta y me abrió la puerta.


    ¿Todo bien?me preguntó sonriente. Yo asentí lentamente, mirándolo. ¿Vas a bajarte de la camioneta? me dedicó una mirada divertida. Yo miré a todos lados, agarré el bolso que estaba a mi lado y me bajé del auto. A cerró la puerta detrás de mí. Él hombre que estaba en la entrada de la casa me miró con cara de que era primera vez que veía a una mujer. Me pareció un poco extraño. Vamos me dijo A, indicándome el camino por las escalinatas de entrada. Al llegar, A lo saludó.


    ¿Cómo estas Fernández?preguntó con voz amistosa, mientras le daba la mano al hombre.


    Muy bien A. Una sorpresa verte por aquí dijo Fernández, estrechándole la mano con una sonrisa.


    Sí, la verdad que sí comentó A. Yo me había quedado a unos pocos metros de la escena, mirando para todos lados un poco incómoda, mientras ellos seguían hablando, sin yo escucharlos mucho.


    Estaba cayendo en cuenta que había aceptado salir con un chico, sola, por primera vez en mi vida, a un lugar que jamás había visto y que no sabía exactamente donde quedaba. Revisé mi triste teléfono y sentí un pequeño alivio al ver que había recepción; sin embargo, mi preocupación más grande no era esa. Tenía años sin interactuar con las personas por más de cinco minutos y ahora de la nada, tengo un amigo, cruzo palabras con la que se supone que es la novia de ese amigo y salgo con un chico que me lleva a un lugar que desconozco, solo porque me ha salvado el trasero de un inadaptado social. ¿Qué me estaba pasando?


    No pude evitar entrar en pánico, pegándome a uno de los pilares que adornaba la entrada, para evitar desmayarme.


    *No dramatices M, respira* dijo la otra M, con una voz medio odiosa.


    *No estoy dramatizando nada*suspiré y tomé aire. *Entiende que no estoy acostumbrada a esto*.


    *Bueno M, relájate que te va a dar algo*.


    *No puedo* tras decir eso, empecé a respirar entrecortadamente. A detuvo su charla con Fernández y dirigió su mirada hacia mí, con una sonrisa en sus labios que se le cayó inmediatamente al verme. Sabía que algo ocurría. Yo cerré los ojos y volví a susurrar. *No puedo*. 


    Terminaron de salir esas dos palabras de mis labios y salí corriendo, bajando las escalinatas rápidamente para irme por el mismo camino que había entrado la camioneta. Sentí que A gritó detrás de mí, pero yo solo escuchaba mi respiración entrecortada. Tenía mucho pánico. Unos pasos se acercaban corriendo por mi espalda.


    ¡M, DETENTE! gritó A. Esta vez pude escucharlo con claridad, pero no podía detenerme. Quería salir de ahí.


    *M, detente* me advirtió la otra M. Yo la ignoré.


    ¡POR FAVOR M, DETENTE! suplicó A. Sus pasos se acercaban a gran velocidad. Sabía que iba a agarrarme. Estaba perdida, pero quise seguir corriendo, hasta que las manos de A me tomaron por la cintura y pegaron a su pecho, haciendo que me detuviera.


    Suéltamemurmuré, retorciéndome un poco¡Suéltame! exclamé un poco más alto al ver que no se detenía.


    Cálmate y te suelto me dijo A al oído, haciendo que el vello de mi cuello se me erizara. No estoy acostumbrada a estas sensaciones y por eso quería alejarme de él lo más pronto posible.


    *M, haz lo que te dice A o controlo yo* advirtió la otra M, mirándome con ojos amenazadores. Tampoco quería eso. La sensación cuando la otra M me controlaba no me gustaba. De nuevo estaba entre la espada y la pared.


    No tuve más opción que empezar a calmarme. Los brazos de A me envolvieron más; se sentía como un abrazo, con su barbilla apoyada en mi hombro. Demasiado contacto.


    Ya estoy calmadadije con la voz más tranquila que pude. Me puedes soltar.


    A vaciló un poco antes de soltarme, pero a la final lo hizo, aunque dejó una de sus manos en mi brazo para darme la vuelta hacia él.


    ¿Qué te ha pasado? dijo, mirándome un poco preocupado. Suspiré.


    No estoy acostumbrada a estar con las personas por mucho tiempo comenté por lo bajo, moviendo mi mirada a uno de los sembradíos para evitar su mirada , y mucho menos a tener tanto contacto dije, mirando su mano en mi brazo. Lo miré a él de nuevo. Entiendo el mensaje y me quitó la mano de ahí.


     Yadijo cruzándose de brazos.¿Y cómo haces en la academia?preguntó, inquisitivamente.


     Evito a las personas practicando sola en un cubículo o en la cocinarespondí. Luego agreguéEl profe Eduardo no cuenta porque con él no me quedaba de otra si quería aprender violín Di un respingo suave al darme cuenta de que le estaba dando explicaciones. ¿Por qué lo hacía?


    ¿Y cómo haces con Ismael? preguntó ahora, con una ceja levantada.


    Ismael…es Ismael respondí, negando con la cabeza y suspirando, dejando mi mirada en cualquier sitio menos en sus ojos. Ellos me intimidaban un poco. Si bien estaba dándole explicaciones sin mucha resistencia, de Ismael no había mucho que decir, porque ni yo misma entendía que hizo para ser mi amigo.


    En realidad, los Stockmann…hizo una pausa y tomó mi barbilla, moviendo mi cara para que lo mirara…somos los Stockmann me guiñó un ojo al mismo tiempo que me dedicaba su sonrisa de medio lado, que esta vez, venía cargada con un aire de diversión y con cero de presumido.


    ¿Eres un Stockmann?pregunté, un poco curiosa.


    Por parte de mi mamá respondió, encogiéndose de hombros. Yo asentí ante su respuesta, cambiando mi mirada de sitio nuevamente. Mientras menos lo mirara, mejor para mí.


    Nos quedamos parados estáticos, sin decir nada. Sentía su mirada sobre mí, algo que intentaba ignorar, pero no podía. Esos minutos me parecieron los más lentos del mundo. Mi vista pasaba intermitentemente del cielo, que se estaba nublando, al suelo y a los sembradíos, evitando mirarlo a toda costa. Parecía una veleta, pero eso dejó de ser así cuando sentí sus dedos posarse delicadamente sobre mi mejilla, algo que hizo que lo mirara inmediatamente. Él estaba enfocado en mirar la mejilla que acariciaba, caricia, que me ponía los nervios de punta. En sus ojos se apreciaba un brillo triste muy raro. Toda la situación era rara. Nadie antes me había tocado como él lo estaba haciendo, porque nunca lo había permitido y ahora, lo permitía sin resistencia. Insisto, ¿qué me pasa? Ni la otra M podía responder a esa pregunta, porque ella también estaba paralizada.


    De repente, él pasó su mirada de mi mejilla a mis ojos y quitó su mano rápidamente de mi cara, con una cara de avergonzado que estaba intentando disimular. No me había dado cuenta que había estado conteniendo la respiración durante todo ese momento, hasta que tuve que respirar. Su mano dejó un vacío en mi mejilla cuando la quitó.


    Un trueno se escuchó, haciéndome sobresaltar y salir de mis pensamientos, mientras A se reía por lo bajo por mi reacción.


    Mejor regresamos a la casa si no queremos mojarnos con una mano indicó el camino de regreso, esperando a que lo adelantara. Lo miré unos segundos más y suspiré, emprendiendo el camino de regreso a la casa. Si quisiera irme tenía que esperar a que me llevara, porque tampoco es que sabía el camino de regreso.


    No me había dado cuenta, dentro de toda la adrenalina, lo mucho que había corrido. El cielo se oscurecía cada vez más, algo que avisaba una gran tormenta. El ambiente se puso un poco frío, haciéndome temblar un poco.


    Hay que apresurarnos dijo A, con tono autoritario, caminando detrás de mí. 


    Faltaba un poco todavía para llegar a la casa, y en el ínterin, empecé a sentir gotas cayendo sobre mí. Había empezado a llover.


    Coño susurró A, detrás de mí. Sin previo aviso él me tomó entre sus brazos, con uno en mi espalda y otro en mis piernas, cargándome. Salió corriendo conmigo para llegar más rápido.


    En un par de minutos estuvimos debajo del techo de la casa, cubriéndonos de la lluvia. Sin embargo, ya un poco nos había alcanzado y estábamos mojados.


    Creo que ya puedes dejarme en el suelo le dije a A, que aún no me soltaba. Él asintió y me dejó suavemente sobre el piso.


    Igual nos empapamos solo un poco dijo con aire divertido, burlándose de la situación. Yo sonreí de medio lado por la tonta broma. Tras eso él me miró conuna mirada de complacido. Vamos a entrar para buscar con que secarnos yo asentí, siguiéndolo.


    La casa, a diferencia de la suya, no era muy ostentosa, más bien, tenía un aire campestre que combinaba perfectamente con el resto del lugar. A me hizo esperar un momento en la sala mientras él iba a buscar unas toallas. Al llegar, me colocó una en los hombros, para cubrirme un poco del frío.


    Gracias murmuré por lo bajo. Me estaba dando cuenta que cada vez se sentía más normal estar y hablar con A, y verdaderamente, no sabía que sentir con respecto a ello. Por lo visto, él no esperaba mis gracias porque se impresionó un poco cuando se las di; algo que intentó disimular y le salió muy mal. Solo pudo asentir en respuesta a mi agradecimiento, sentándose frente a mí en uno de los muebles.


     Apenas escampe la lluvia, regresamosme aseguró. Al ver que yo no respondía nada, siguió hablando.Quiero disculparme M dijo, dejándome un poco sorprendida. No esperaba eso.


    ¿Eso por qué? pregunté.


    Te traje aquí sabiendo que en parte no querías dijo, como diciendo algo muy obvio. Yo asentí para estar de acuerdo y darle a entender que todo está bien, total, ya estábamos aquí; no podíamos dar marcha atrás. Es quecontinuó, eres un misterio ¿Sabes? dijo, mirándome de lado. Yo agaché la mirada, tragando un poco de saliva. ¿Un misterio?


    ¿A que te refieres? pregunté en voz baja, mordiéndome un poco las uñas.


    Hasta ahora, solo te he visto interactuar con el profe Eduardo y con Ismael, y los dos han sido por la misma razón: no te ha quedado más opcióntomó aire y continuó, y al parecer conmigo es igual, no te ha quedado más opción porque de una forma u otra yo te lo he impuesto yo fruncí un poco el ceño ante eso.


    Ojala solo hubiese sido que tú me lo hubieses impuesto dije en respuesta, de forma odiosa, acordándome de la otra M, que seguía admirando las escenas, comiendo cotufas con refresco. Él me miró un poco raro ante mi respuesta.


    ¿No es así? preguntó. Abrí un poco los ojos al recordar que él no podía ver a la otra M, a menos de que me controlara y aun así solo me vería como una loca bipolar, aunque no estuviese muy lejos de la realidad. Al ver que yo seguía callada, preguntó otra cosa. Entonces, ¿por qué te quedaste?yo mantenía la mirada gacha, para que no escudriñara mis ojos y murmuré un breve “No sé”. Sentí como suspirabaM, eres muy raradijo con un tono un poco fastidiado. Iba a responderle cuatro cosas cuando siguió, aunque eso te hace perfectamente imperfecta.


    “Aunque eso te hace perfectamente imperfecta”.


     Levanté mi mirada y lo miré como si hubiese visto un fantasma… el fantasma de J. Mi respiración empezó a entrecortarse y la otra M saltó de la cama corriendo para hablarme, tumbando las cotufas en el proceso, que se había servido para vernos hablar.


    *M, contrólate* empezó a decir la otra M.*Todo está bien ¿sí?, contrólate, respira* yo empecé a respirar un poco más, haciéndole un poco de caso.*Eso es. Mira, tú puedes tomar el control de la situación ¿sí?, cambia el tema* Hasta ahora esa es la mejor idea que se le pudo ocurrir. Respiré de nuevo, me aclaré la garganta y hablé.


    ¿Dónde están tus padres? fue lo primero que se me ocurrió decir. Vi que A se tensó un poco sobre el mueble, agachando él ahora la mirada.


    De viaje contestó seco.


    ¿No les importa dejarte aquí solo? pregunté, curiosa, no solo por la respuesta sino por su cambio de actitud. Él me miró bruscamente.


    Ya escampórespondió, refiriéndose a la lluvia, evitando mi preguntaEs mejor que nos vayamos zanjó el tema. Yo muy dispuesta a irme, y muy incómoda de la situación, me paré y caminé hacia la salida justo detrás de él.


    Durante el camino de regreso, el silencio de siempre fue más incómodo aun. Al parecer los dos habíamos tocado temas espinosos de nuestra vida, y el trayecto siguió así, con el silencio y ni siquiera con la Vida Boheme por ahí.
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    Ya casi hacían dos semanas desde que A me llevó a la finca y también hacían casi dos semanas que no lo veía. Ese día que me dejó en mi casa, ni siquiera se había despedido y desde entonces, no me ha buscado más para llevarme a la academia, donde tampoco lo veo.


    Ismael ha vuelto a acompañarme como siempre, y cuando viene Isa, no me deja sola por ella; los dos me acompañan hasta mi casa, algo que me ha permitido tener más interacción con ella y darme cuenta de que estaba un poco equivocada con respecto a lo que ella me inspiraba que era. Resultaba ser que Isa es la clase de persona, como Ismael, con la cual es sencillo hablar.


    La otra M no se ha aparecido mucho estos días tampoco. Ella apostaba por A, porque sería un chico diferente. La emoción de ella era que yo iba a tener una relación de amor, o en su defecto, otro amigo y le ha caído como balde de agua fría saber que yo tenía razón. No se pueden confiar en las personas, porque de alguna u otra forma se alejan o te abandonan y por eso mismo, he estado buscando la forma de apartarme un poco de Ismael y de Isa.


    *¿Qué te importa que A se haya alejado?* preguntó la otra M, interrumpiendo mis pensamientos. *Él no es importante ¿no? Ni se te ocurra por eso alejarte de Ismael ni de Isa* dijo, mientras tiraba los cajones de su mesa de noche, que abría y cerraba buscando algo. Yo no le contesté porque no tenía eso muy claro.


    Desde que los Stockmann habían irrumpido en mi vida, ya no me estaba sintiendo igual, no estaba sintiendo que tenía la misma fuerza que he tenido para no estar con alguien. Últimamente si no veo a Ismael, me da una sensación de añoranza, como cuando J se había ido. Esta es mucho más pequeña, pero está ahí y lo terriblemente preocupante de todo esto es que ahora también aparece por A.


    Por primera vez no sabía cómo detener esa sensación. Con J la solución había sido dividirme en dos y lo último que quería era sacar otra parte de mí. Si no soporto a la otra M, no imagino una tercera y en realidad ahora mismo no me aguanto ni a mí misma.


    Llegó Diciembre, lo que significa que pronto tendría vacaciones de Navidad, tanto del colegio como de la academia. Hoy quería quedarme en mi casa, practicando allí, pero el profe Eduardo comunicará los recitales y conciertos pautados para cerrar el año en la academia. Solo esperaba que me tocara sola.


    Me había propuesto a alejarme un poco de Ismael y de Isa, por eso, de camino a la academia, decidí irme por la cera contraria a la de la casa de A. Iba con una chaqueta que tenía capucha para ocultarme e intentar pasar desapercibida.


    *Creo que eso será difícil con un violín a tu espalda* acotó la otra M, burlándose un poco de mi absurdo plan.


    *Tengo que intentarlo* dije, zanjando el tema.


    Iba caminando un poco nerviosa porque ya estaba cerca de la casa de A. Normalmente tengo que esperar a Ismael unos dos minutos antes de que salga, tiempo que creo que es suficiente para seguir caminando sin que me note. Sin embargo, hoy era uno de esos días extraños donde ya alguien me esperaba afuera, que para mi sorpresa era Isa, sola, sin la compañía de Ismael. Cuando vio que ya me acercaba me gritó.


     Mierda  susurré, mientras la otra M simulaba su risa con una mano en la boca.


    ¡M!volvió a gritar Isa.¿Qué haces de aquel lado? Yo la miraba un poco paralizada al ser descubierta en mi triste plan.


    Ehempecé, tartamudeando un poco-. De este lado hay más sombra fue lo que se me ocurrió decir. En ese momento la otra M si se rio bien fuerte, sin ningún disimulo. Isa evaluó las dos aceras rápidamente y luego me miró.


    Tienes razón, espérame ahí dijo, mientras cruzaba la calle. Ya estando al lado de mí,siguió. Le diré a Ismael que te esperaremosde este lado a partir de ahora dijo sonriendo.


    *Creo que te salió el tiro por la culata* dijo la otra M, divirtiéndose a mi costa. Yo rodeé los ojos. Isa continuó hablando.


     Él no viene hoy porque estádesde temprano en la academia dando una Master Class a niños de ocho a once añosdijo con una sonrisa, empezando a caminar. Yo la seguí. Igual, así  tenemos tiempo para compartir y saber más de la otra ¿No? yo asentí un poco nerviosa. Con Isa era sencillo hablar pero me ponía también un poco nerviosa y más o menos al mismo nivel que A, no entiendo por qué ¿Qué haces con esa chaqueta puesta? Hay bastante calor. Deberías quitártelaella tomó mi violín para que me pudiese quitar la chaqueta ¿Desde cuándo tocas violín? preguntó, devolviéndome el violín y haciendo tema de conversación.


    Desde los oncerespondí, con una sonrisa de medio lado.


    Seis años tocando, ¡Que bien!, he escuchado que tocas como los ángelescomentó aun con su sonrisa haciéndome sonrojar.


    *No entiendo porque su sonrisa me gusta tanto* comentó la otra M en mi cabeza, embobada mirando a Isa. Yo no le refuté el comentario, porque sabía que en parte estaba de acuerdo con ella. A mí también me gustaba su sonrisa.


    Ismael exagera le dije a Isa, aun un poco sonrojada. Ella se carcajeó un poco y su risa si sonaba como los ángeles.


    ¿Cómo sabes que me lo dijo él? preguntó, con cara de pícara.


    Porque es con quien te la pasas y la única persona que hablaría así de mí dije, señalando lo obvio.


    Bueno, yo seguramente opinaría lo mismo si me tocaras alguna vez dijo, frenando su caminar de repente. Tuve que pararme a su lado para no dejarla atrás. Su mirada se puso seria tras el comentario y sus ojos paseaban de mi boca a mis ojos. Una tensión empezó a crearse entre las dos.


    *¿Qué pasa M?* pregunté un poco tensa, sin saber que pasaba.


    *Creo que lo dijo en doble sentido* respondió la otra M, con los ojos abiertos como platos y con una mano en su pecho de la impresión.


    *¿Cómo así?*  no sabía a qué se refería.


    *Habla de que la toques a ella… a su cuerpo*dijo la otra M, tartamudeando un poco.


    *No puede ser* dije por lo bajo, un poco paralizada, sintiendo que la sangre se iba de nuevo a mis mejillas.


    *¿Entonces por qué lo dijo tan seria?* dijo la otra M, alterándose un poco. En ese momento, sentí que la mano de Isa me rozaba el brazo, subiendo delicadamente desde mi muñeca hasta mi hombro. La otra M cerró los ojos con un poco de satisfacción mientras yo me tensaba.


     Tienes el tiro del sostén abajo dijo, bajando la voz. Yo me tensé más aún. Tenía el vello de la piel erizado, el corazón se me estaba acelerando y la otra M disfrutaba del contacto en mi cabeza.


    Gra-gracias tartamudeé por lo bajo.


    De nada dijo ella, mientras terminaba de acomodar la tira del sostén por debajo de la franela. Quitó su mano y sonrió al mismo tiempo. Luego siguió caminandoCamina M, que te quedas atrás yo asentí más para mí que para ella.


    ¿Qué coño había pasado ahí y por qué la otra M disfrutaba de algo como eso? ¿Por qué estaba nerviosa?


    Seguro pronto te escucho tocar dijo ella, guiñándome un ojo, retomando el tema anterior. De mí boca no quería salir sonido, así que le respondí que sí con la cabeza. Mis piernas aun temblaban de los nervios y sentía que la otra M estaba igual.


    *¿Qué ha sido todo eso?* le pregunté.


    *Es mejor que se lo preguntes a ella. Ahora mismo yo estoy pensando en posibilidades muy locas* dijo ella en respuesta, mientras se abanicaba con la mano*Hay como calor ¿verdad?*  miré a la otra M por unos instantes y luego pasé mi atención a Isabella. Iba a pedirle una explicación acerca de los últimos 2 minutos de mi vida, pero cuando iba a abrir mi boca, escuché la voz de Ismael llamándonos. Ya habíamos llegado a la academia.


    ¡MIS CHICAS!dijo gritando, mientras trotaba hacía nosotras para abrazarnos. En el momento que nos abrazó, saltó hacia atrás, alejándose como si le hubiésemos dado corriente¿Por qué están tan calientes? preguntó con el ceño fruncido.


    *¿Lo preguntas en serio o en sentido figurado?* preguntó la otra M, en mi cabeza, aun abanicándose*Porque si es la segunda es culpa de Isa* dijo suspirando.


    *¡M!*exclamé, *deja la ridiculez ¿quieres?*


    *No me mires con esa cara de poema M, tú también te sentiste como yo aunque no quieras admitirlo*  dijo, cruzándose de brazos a la par que levantaba una ceja. Yo tragué saliva y la ignoré.


    Es por el solcontestó Isa, sonriendo un poco y pasándose una mano para limpiarse un poco el sudor de la frente No aguantaríamos tanto sol si A nos llevara dijo. Yo me tensé al escuchar el nombre de A, bueno, si es que podía estar más tensa . Era chévere que nos llevara me miró, ¿tú sabes porque ya no lo hace?, en parte sé que lo hacía por ti, o bueno, eso dice Ismael  Ismael puso cara de apenado y yo terminé de ponerme más nerviosa tras el comentario. Me iba a dar algo. Realmente no sabía porque ya no nos llevaba, pero saber que antes lo hacía por mí fue como si me hubiesen reventado una bomba en la cabeza. Yo negué con mi cabeza para responderle que no sabía nada.Bueno, sabrá él entonces dijo, encogiéndose de hombros.


     Lo que me parece raro es que ha estado encerrado estos últimos días en el estudio y nadie lo saca de ahí comentó Ismael.


    No le veo nada malo a eso dijo Isa, sin darle demasiada importancia.


     Yo sí, o sea, conozco a mi primo. Ya no salé ni siquiera a nadar y él hace eso todos los días sin falta dijo, con tono preocupado.


    Y… ¿Ni siquiera come? pregunté, también preocupada y sin entender por qué.


    Yo supongo que la señora Mery le llevará de comer al estudio, pero por el comedor no se ha aparecidorespondió. Llegamos a la academia, y antes de que cada quien tomara su rumbo, comentó algo que me dejó más preocupada aun Sé que cuando A hace algo así es porque o está enojado… o está triste.


    Ese último comentario de Ismael me puso a pensar durante toda la tarde. No podía concentrarme en ninguno de los ejercicios. ¿Por qué A se puso así después de lo de la finca? ¿He tenido algo que ver con eso? ¿Por qué me importa tanto como se sienta?


    *¿Sera por qué de verdad te importa A?* preguntó la otra M, con sarcasmo y sonriendo.


    *Estás loca*fue mi respuesta, mientras dejaba el violín en una mesa*Nunca me ha importado nadie* acoté, pero más diciéndolo para convencerme a mí misma que para darle una justificación a la otra M. Me senté en una silla a masajearme las sienes, me estaba empezando a doler la cabeza.


    *Creo que eso cambió cuando dejaste entrar a Ismael*.


    *Yo no lo dejé entrar, ¡él se coló solo!* exclamé, un poco desesperada.


    *Entonces A se coló también* dijo encogiéndose de hombros y cruzando los brazos. Tras ese comentario me escurrí por la silla, mirando el techo. ¿Y si se había colado? ¿Qué iba a hacer ahora? Estaba fuera de control. *Yo creo que si admites que te importa te sentirás mejor, al igual que si admites que lo de Isa te gustó* dijo la otra M, con un tono suave. Yo no quería admitir nada y lo de Isa quería que se quedara atrás, así que cerré los ojos y no le respondí.


    Pasé un rato ahí en la silla, intentado alejar cualquier pensamiento referente a A o a Isa e intentando relajarme. Unos minutos después entró alguien al cubículo sin siquiera tocar la puerta.


    ¿Ya te diste por vencida con la pieza nueva? dijo el profe Eduardo con tono burlón. Yo abrí los ojos al escuchar su voz y me enderecé sobre la silla lentamente. Suspiré.


    Por supuesto que no respondí, agarrando el violín.


    Bueno, eso espero, porque con esa pieza debutará un nuevo pianista en la academia dijo el profe, haciéndome saber que no me tocaría sola en el recital.


     ¿Quién es el afortunado de tocar conmigo? pregunté con tono sarcástico.


    A dijo sonriendo. Yo me dejé caer en la silla bruscamente, mientras la otra M no sabía si mantener la boca abierta de la sorpresa o reírse.


    ¿Qué coño le pasaba al mundo y porque siempre se empeñaba en llevarme hacia él?


     


     


    


    


  




  

    Relato #23


     


     


    02/12/16


    Iba camino a casa de A, con mi violín, aun sin entender porque iba a tocar con él. ¿De cuándo a acá A tocaba piano? Recuerdo haberlo visto tocar el día que desperté en su casa, pero antes de eso, nunca. Sabía que era excelente fagotista pero nunca lo había visto por la academia en su faceta de pianista. ¿Cómo iba a debutar ahora, así, de repente… y conmigo?


    El día de ayer le pedí mil explicaciones al profe Eduardo. “¿Por qué yo?” “¿Por qué no otro?” “¿No hay más violinistas que puedan tocar con él?”… y así, preguntaba y preguntaba para obtener la misma respuesta siempre: “Quiero que toques tú con él, porque eres mi mejor alumna y punto”. Ahora me encontraba yendo a la casa de A, para decirle que teníamos menos de quince días para montar la pieza, ya que él no se había dignado a aparecer estos día e igual iba a debutar. Ahí creo que al profe Eduardo se le fue la suela; si fuese yo la que hubiese faltado casi dos semanas a la academia, no me dejaría ni tocar “Estrellita ¿dónde estás?” con los niños de iniciación preescolar.


    *Yo estoy a favor del profe Eduardo* dijo la otra M, asintiendo*Así volveremos a ver a A y estaremos cerca de Isa* con eso, la otra M se fue al espejo para empezar a maquillarse.


    *Estás loca M, ¿para que quieres estar cerca de Isa?* pregunté con el ceño fruncido. Yo conocía su idea loca de que A era el chico para mí, pero ahora, desde lo de Isa, ha estado solo pendiente de eso y la verdad yo quería sepultarlo en mis recuerdos.


    *Porque estoy segura que detrás de esa caricia del otro día había algo más* respondió, mordiéndose los labios al mismo tiempo que sonreía.


    *¡Dios M!*exclamé. *Solo me subió la tira del sostén y tú lo malinterpretaste todo*.


    *Lo malinterpretaron mis nalgas será, ya verás que hay algo más detrás* ya había llegado a la casa de A, así que no le respondí a la otra M y toqué el timbre esperando a que me abriera la señora Mery. Para mi sorpresa abrió la puerta Isa. Estaba vestida con un short muy corto que mostraban todas sus piernas y con una franelilla de tiros con mucho escote.


    *¡Bendito sea el calor!* exclamó la otra M con jubiló, mientras sentía que disfrutaba de ver a Isabella vestida así.


    *Que asco* le dije. Ella me ignoró.


    Hola M me saludó Isa. Ella se acercó a mí y me dio un beso prácticamente en la comisura de mis labios. Eso me hizo tensar, abrir los ojos como platos de la sorpresa, sonrojándome al mismo tiempo. Sentí que la otra M se hizo la desmayada en mi cabeza, mientras susurraba un “tenía razón” y a mí me temblaban las piernas.


    Ho-hola tartamudeé. Dios mío, ni A me hacía tartamudear. Espera… ¿Por qué A me tenía que hacer tartamudear?


    Pasa dijo Isa, sacándome de mi extraña conclusión.


    *¡TENÍA RAZÓN!* gritó la otra M, agarrándome desprevenida, algo que me hizo sacudir la cabeza fuertemente, colocándome una mano en la cabeza.


    ¿Estás bien? me preguntó Isa, con aire de preocupación, colocando una mano encima de la mía, acariciándola un poco. Eso, junto con la proximidad de su cara a la mía, hizo que la respiración se me cortara, al igual que la otra M.


    Síhice una pausa y tragué saliva,solo me dio una puntadita en la cabezadije como pude, quitando su mano y la mía de mi cabeza.


    Ah respondió Isa, sin mucho afán. De nuevo su mirada alternaba entre mis ojos y mi boca.


    Eh tartamudeé un poco. Su cercanía me ponía los nervios a mil y me hacía sentir rara, era como si me gustara y al mismo tiempo lo repeliera. A lo mejor era por lo que sentía M, que al parecer, estaba disfrutando esta situación. Tengo que ir a ver a A  dije, entrando a la casa y dejando a Isa parada en la puerta.


    *¡Que corta nota eres M!*  se quejó la otra M, como una niña pequeña.


    *¿Me quieres decir desde cuando andas así por Isa?* le pregunté, un poco molesta, mientras subía las escaleras para agarrar el pasillo.


    *Creo que desde que la conocí*respondió tapándose la cara. Luego levantó la cara y siguió hablando.*Es que es imposible no sentirse atraída por ella. ¡Es bellísima!* me paralicé en el medio del pasillo.


    *¡Esto es el colmo M! ¿Me estas queriendo decir que te gusta Isa?*Ella miró a todos lados, evitando la pregunta. Con eso la respuesta era obvia. *¡NO PUEDE SER!*grité yo, haciendo que ella pegara un pequeño brinco. *¿Te gusta la novia de mi único amigo?*.


    *Bueno, así de gustar, gustar, no tanto* respondió ella, mordiéndose las uñas. Luego agregó. *Además, no parece tan grave porque ella es la que empieza a coquetear todo el tiempo y estamos claras de que a ti también te hace sentir algo* Yo me masajeé el puente de la nariz y suspiré.


    *¿Sabes qué?, haré como si no hubiese pasado nada y como si tú no hubieses dicho nada. Suficiente tengo ahora mismo con que hablaré con A*  dije, zanjando el tema. Gracias a Dios ella no siguió hablando.


    Llegué a las otras escaleras del pasillo, por la cual había bajado el día después de la fiesta. Al llegar al piso de abajo me di cuenta que la puerta grande de acero, que ayudaba a bloquear el sonido, estaba cerrada. Me acerqué a ella e intenté abrirla, pero estaba cerrada con llave.


    *Creo que te tocará suplicarle* comentó la otra M, con un tono de diversión. Yo coloqué los ojos en blanco.


     A grité, tocando la puerta. Esperé un momento y toqué de nuevoA volví a gritar.


    Toqué la puerta varias veces, esperando que A escuchara y pudiese abrirme. Sin embargo, no ocurrió nada. Volví a tocar un par de veces más y nada. Ya me había cansado.


    ¿Qué hacía yo en casa de A, tocándole la puerta de su estudio? Nunca había ido en busca de nadie en mi vida, salvó quizás por J, y no pensaba hacerlo ahora. Si el profe Eduardo quería que tocara con él, que él mismo llamara a A y le dijera, total, esa pieza que nos dio también la puedo tocar sola o puedo tocar otra pieza.


    Dispuesta a irme, me di la vuelta. Estaba subiendo el segundo escalón cuando sentí que la puerta se abrió. Me giré un poco para ver a A asomarse por la puerta. Nos quedamos mirándonos unos segundos, que me parecieron los más largos del mundo. No sé porque de repente sentí como un sentimiento de alivio viajando por mi cuerpo, que no entendía. Al fin lo veía.


    ¿Qué quieres? su tono cortante y su mirada en el suelo, fue como una cachetada. Nunca me había importado como me trataba, pero ahora no entendía nada. Primero actuaba como la última Coca-Cola del desierto con su ego a mil, luego me trataba con odiosidad, luego me ayudaba y se la tiraba del héroe sin capa, por último se preocupaba por mí y me llevaba a paseos, ahora me trata como si fuese un bicho insignificante. Sus cambios de ánimo me estaban mareando y eso que estoy acostumbrada a eso por otra yo en mi cabeza. Sin embargo, con todo lo que estaba pasando últimamente, mi forma de ser estaba experimentando unos cambios y uno de ellos es que estaba empezando a cansarme de que la gente pasara todo el tiempo por encima de mí, así que me volteé completamente para mirarlo bien y levanté mi barbilla con un aire de superioridad.


    Tenemos que ensayar para un recital dije bruscamente, bajando de nuevo los peldaños que había subido de la escalera.


    ¿Qué recital? preguntó, con tono confuso, mirándome de nuevo.


    Uno que se le ocurrió hacer al profe Eduardo para cerrar el añole dijo. Busqué unas partituras en mi estuche y cuando las tuve en mi mano, me acerqué a él y se las estampé contra el pechoAquí están tus partituras, ahora déjame pasar, tenemos que ensayar hice un amago para entrar al estudio, algo que él impidió.


    ¡Vaya, vaya! A alguien se le subieron los humos dijo, colocando su típica sonrisa sarcástica.


    Por lo menos yo no desaparecí por dos semanas refuté, mirándolo directamente a los ojos. Su sonrisa se esfumó ante ese comentario y me quitó la mirada, apretando la mandíbula. Yo suspiré para calmarme y continuéSabes perfectamente que si fuese por mí hoy yo no estuviera aquí, pero, el profe Eduardo quiere debutarte como pianista y yo no quiero quedar mal en un recital, así que por favor, hagamos esto lo más rápido posible porque mientras sea así, más rápido dejamos de vernos dije sin parar, respirando al final.


    Definitivamente la M que hablaba no parecía yo. No sabía de donde había sacado las palabras y la fuerza para enfrentarme a él, pero lo había hecho. A me miró por unos segundos. Yo intentaba aguantarle la mirada el mayor tiempo posible y estaba pensando en flaquear cuando se quitó de la puerta y me abrió un hueco para entrar al estudio. El cerró la puerta e iba a pasarle llave cuando lo detuve.


    Ni se te ocurra pasarle la llave dije, mirándolo con el ceño fruncido.


    Biencontestó el, dejando caer la llave en una mesa¿Algo más para la dictadora? dijo en tono sarcástico a la par que hacía una reverencia.


    Pues sírespondí, con autosuficiencia. Tenemos menos de quince días para ensamblar esto, así que a tocar.


     


     


     


    


    


  




  

    Relato #24


     


     


    15/12/16


    Han pasado prácticamente quince días desde que A y yo nos pusimos de acuerdo para montar nuestra pieza para el recital, es decir, he pasado encerrada en su estudio prácticamente quince días.


    Tras todo lo que había pasado, llegué a pensar que serían uno de los días más difíciles y lentos de mi vida, pero resultó ser todo lo contrario.


    El día más difícil fue el primero, ya que, estábamos comportándonos como unos tontos, riñéndonos a cada rato, pero hubo un momento en que ambos nos cansamos porque no estábamos avanzando nada e hicimos una tregua. Ambos queríamos que saliera bien, así que no nos quedó de otra que aprender a sobrellevarlo y trabajar más que para nosotros, en pro de la música.


    Durante estos días, aunque no quisiéramos, empezamos a hablar más, sobre todo cuando tomábamos algunos descansos para picar algo de comida. Ahí pude enterarme que aprendió a tocar piano con un profesor privado, porque con el horario de la academia, no podía aprender ahí. Sin embargo, había tres cosas que me impresionaban más que eso.


    Número 1: A y yo nos conectábamos por completo con la música. Hacíamos la melodía perfecta, teníamos grandes ideas que se acoplaban y nuestro sonido se unificaba muy bien. Además de eso, me sentía aún más a gusto tocando con él que con cualquier otra persona, incluyendo a Ismael y eso ya era decir mucho.


    Número 2: mi pensamiento hacía alejarme de A, Ismael y un poco de Isa estaba cambiando, esto no quería decir que estaba considerando ahora a todas las personas del mundo y que ya no tenía miedo de tratar a nadie, solo quería decir que de ellos ya no me puedo alejar. El miedo de que se arruine o de que pase algo sigue ahí, pero sabía en el fondo de mí que ya de nada servía poner resistencia al hecho de que son mis amigos y de que les tengo algo de cariño.


    Número 3: las cercanías que he tenido con Isa siguen siendo muy extrañas. La otra M tiene razón al decir que me anda coqueteando. Nadie me ha coqueteado antes y yo nunca lo he hecho tampoco, pero he leído bastantes libros y visto bastantes películas como para saber; además la otra M sabe más que yo de esto, que por cierto, anda muy inquieta, algo que me da desespero… y sobre todo al saber que estoy confundida sobre que siento hacía Isabella. Ella es la novia de mi primer amigo en años y pues, nunca antes me había gustado una chica, pero la otra M parece fascinada con la idea, a pesar de que yo a veces me sienta extraña e incómoda con la situación, porque es la novia de Ismael y no quiero problemas con ninguno de los dos.


    Hoy es el recital de cierre, el gran día del debut de A como pianista. Estaba segura que íbamos a dar la talla. El recital empezaba a las 6 de la tarde y como siempre teníamos que estar cuatro horas antes para probar el sonido, calentar y practicar un poco. Acordé con mi mamá que la vería en la academia a la hora del recital y que me iría caminando ahorita para no molestarla.


    Con A acordé que nos vestiríamos con color negro y vinotinto, así que me coloqué un vestido negro largo, con un cinturón fino vinotinto y zapatillas a juego. Me peiné el cabello con una dona, para hacerme un moño estable que se mantuviera en su sitio hasta la hora del recital.


    *¿Qué tal si te aplicas maquillaje?* preguntó la otra M, mientras se miraba en el espejo.


    *Sabes que no me gusta* le contesté, terminándome de acomodar el moño.


    *Tampoco tienes que aplicártelo ahorita, porque se te correrá de aquí a lahora del recital. Puedes llevártelo y aplicártelo en la academia* dijo ella, también arreglándose el cabello. *Es solo mi consejo, eso resaltarámás lo bonita que ya estas y puede llamar más la atención de A* me guiñó el ojo. Normalmente no le haría caso a sus consejos, pero mi instinto me hizo agarrar un bolso y llevarme el maquillaje en él.


    Como siempre, salí a la 1:45 pm para llegar a tiempo, pero para mi sorpresa, la camioneta de A estaba estacionada frente a mi casa.


    Él estaba apoyado, con su aire de chico malo, en la camioneta con los brazos cruzados, igual que la primera vez que vino a buscarme, solo que esta vez traía un traje negro con una pajarita vinotinto en su cuello. Sus lentes de sol lo hacían ver más grande y el traje se le entallaba perfectamente sobre el cuerpo.


    *Se ve muy bien* pensé, sin darme cuenta.


    *Ahora invertimos papeles ¿eh?* dijo la otra M, con un tono burlón. Yo me sonrojé un poco y para disimularlo coloqué los ojos en blanco.


    A al verme, caminó hasta a mí y me quitó el violín de las manos.


    No creerás que un día como hoy voy a dejar que lleves sol ¿no?dijo serio. Yo negué con la cabeza, dejando escapar una media sonrisa de mis labios. Él también me dedicó una. Entonces,vamos lo seguí hasta la camioneta, donde él me abrió la puerta, algo que me sorprendió un poco, y colocó mi violín en los asientos traseros.


    El trayecto hasta la academia fue escuchando música, su música, incluyendo a la Vida Boheme. Al llegar, el volvió a tomar mi violín y esperó a que me bajara para entrar juntos a la academia. Me sentía muy rara ante todo lo que estaba pasando, bueno, en realidad llevó casi quince días sintiéndome así.


    La prueba de sonido fue rápida. Me fijé que A había mandado a traer su piano. En la academia había algunos pero definitivamente no eran como el de él. Ensayamos un poco para cerciorarnos de que todo está bien.


    Ya cuando se acercaba la hora del recital, me fui a los camerinos de detrás de la tarima. Allí había espejos y quería verificar que el moño seguía en su lugar. Mirándome, me acordé del maquillaje. A lo mejor la otra M tenía razón y podía usarlo, aunque sea poco, para verme mejor, fue creado para eso ¿no? Sin embargo, cuando saqué el maquillaje que me regaló mi mamá hace tiempo, me di cuenta que no sabía utilizarlo. Nunca había tenido la necesidad de usarlo, ni tampoco he querido impresionar a nadie con eso.


    *¿Y si lo haces tú?* le pregunté a la otra M, mientras agarraba cada uno de los productos, mirándolos con rareza.


    *¿Es en serio?* preguntó M, en respuesta, algo impresionada.


    *Bueno… tú sabes usarlo, te he visto cuando te maquillas* respondí, sin darle mucha importancia. La otra M sonrió y empezó a aplaudir de la emoción, pero cuando iba a tomar el control alguien entró al camerino.


    ¿Te ayudo? escuché que me preguntaron desde mi espalda. Por el espejo pude ver a Isa entrar. Me tensé un poco cuando la vi a diferencia de la otra M que amplió su sonrisa y le brillaron los ojos.


    *¡Qué te ayudé ella!* exclamó la otra M, emocionada mientras se sentaba en su cama.


    *¿Qué? ¡No!* le refuté.


    *Entonces no te apliques nada, porque yo no lo haré* dijo la otra M, mirándome con cara de victoria.


    *Ahora si no quieres controlarme* dije, sarcásticamente. Ella ignoró mi comentario y yo suspiré.


    Buenoempecé, como pude, a responderle a Isa Es que… no se usar el maquillaje y me gustaría aplicarme un poco dije, un poco nerviosa.


    Eso no es un problemadijo sonriendo,yo te ayudo se acercó, me dio un beso en la mejilla. Ya era costumbre que hiciera eso. Luegovio los productos. Siéntate para verte mejorme dijo, señalándome la silla con la mano. Yo le hice caso y me senté. Mantén los ojos cerrados. Te avisaré al terminar yo me asusté un poco. No quería parecer un payaso luego, así que se lo advertí.


     No quiero mucho maquillaje ¿sí?


    Tranquila M que yo sé cómo eresdijo, sonriendo. Dio vuelta a la silla y colocó sus manos en mis hombros y empezó a masajearlos. Se acercó a mi oído para decirme algoRelájate susurró. Temblé un poco ante eso y el vello se me erizó. La otra M estaba viendo las estrellas. Yo solo le asentí con la cabeza, cerré mis ojos y le cedí el control a Isa.


    Sentía como me aplicaba las cosas, algunas un poco incómodas, por el rostro. También me daba cuenta como a veces hacía rozar nuestras manos innecesariamente y como acercaba su aliento a mi cara también. Se estaba aprovechando de la situación. Yo solo intentaba que no se me notara que me daba cuenta y comportarme con total naturalidad, aunque era un trabajo difícil con la otra M en mi cabeza con las hormonas aceleradas. Luego de varios minutos por fin Isa habló.


    Listadijo. Ya puedes abrir los ojosyo hice casó lentamente y me levanté de la silla para verme en el espejo con un poco de miedo. Cuando me vi, quedé un poco impresionada. ¿Esa era yo?


    *¡Por Dios!* exclamó la otra M, llevándose las manos a la boca de la sorpresa. *¡Te ves hermosa!*.


    Tenía lo que parecía una base que cubría las imperfecciones de mi rostro, rímel, delineador y la boca de color vinotinto a juego con mi cinturón y mis zapatos. Parpadeaba un poco rápido al mismo tiempo que pasaba las yemas de mis dedos lentamente sobre mi piel. Estaba muy impresionada.


    Te ves bellísima dijo Isa, con su sonrisa. Poco a poco se acercó y me dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de mis labios. Eso me hizo respingar. Luego me dedicó una última sonrisa y salió del camerino. Yo estaba un poco en estado de shock entre el maquillaje y ella, por lo tanto, ni escuché cuando la puerta volvió a abrirse.


    M, ya nos llamarán a tarima dijo A. Yo me volteé a mirarlo y el abrió los ojos como platos. Yo inmediatamente me asusté y me llevé las manos a la cara.


    ¿Tan mal me veo? pregunté, con una mirada de preocupación.


    No es que…dijo, haciendo una pausa…te ves… tragó saliva.


    *Alguien se quedó sin palabras* dijo burlándose la otra M. Yo seguía mirando a A, esperando que terminara de decir algo.


    ¿Me veo…? pregunté, achinando los ojos.


    Lo sientorespondió A, sacudiendo un poco la cabezaTe ves muy bella dijo, mirándome a los ojos. Su comentario me hizo sonrojar, así que me volteé a recoger el maquillaje para que no se diera cuenta.


    ¿Qué me habías dicho? pregunté. Ya lo había olvidado.


     Que ya nos van a llamar a tarima.


    Está bien dije. Terminé de guardar todo, agarré mi violín y saliendo del camerino escuché como el profe Eduardo nos presentaba y decía nuestros nombres, invitándonos a salir a escena.


    Nos subimos a la tarima y afiné mi violín. Luego nos miramos y empezamos a tocar. Como lo esperábamos todo salió muy bien y la gente aplaudió el debut de A como pianista, sin embargo, sentí que la atmósfera sobre nosotros al tocar fue diferente. Había más conexión, más miradas. Por primera vez sentía que parecía magia, fue único.


    Después de algunos minutos de aplausos, nos bajamos de la tarima. Ambos llevábamos una sonrisa de satisfacción por el éxito que habíamos logrado.


    Estábamos parados uno frente al otro, solo mirándonos sin decir nada. A tenía un brillo raro en los ojos que no sabía descifrar. En un abrir y cerrar de mis ojos, él se acercó y suavemente deposito un beso en mi mejilla.


    Gracias M dijo. Luego se fue, dejándome sorprendida detrás de la tarima.


    ¿Estamos en el mes de besos en la mejilla? Primero Isa y ahora él. ¿Qué pasaba? No pude detenerme a analizar esto por mucho más tiempo, porque en ese momento llegó Ismael a abrazarme.


     Te felicito, pequeña Padawan  dijo Ismael, apretándome fuerte. No entendí a que se hacía referencia, pero bueno.


    Tienes el objetivo arraigado de asfixiarme ¿no? dije yo en broma. Ya era mucho más sencillo bromear y dejar que me tocara.


    Sí, pero nunca consigo alcanzarlorespondió con aire triste, mientras se apartaba de mí. Yo me reí por el comentario y él me dedicó una sonrisa. Te tengo una invitación dijo, acompañándome a guardar el violín.


    Si es para otra fiesta, paso le comenté tajante.


     Créeme, no eres la única que quiere evitarse otra borracherayo reí tras ese comentario. En realidad planeé una cena para nosotros en casa de A. Llega un invitado especial y pues sería bueno que estuvieses ahí. Isa también estará miré a Ismael y en sus ojos vi un “por favor” inscrito. Suspiré y rodeé los ojos.


    ¿Por qué nunca puedo decirte que no?dije, derrotada. Él volvió a abrazarme fuerte y decía “gracias” repetidas veces. Eso me hacía reír. Ya, yadije parándolo. Déjame ir a decirle a mi madre él asintió con la cabeza y me dejó espacio para irme.


     Nos vemos en la camioneta de A dijo antes de que lo dejara solo.


    Fui a hablar con mi mamá respecto a la invitación. Primero me felicitó y luego me dio el visto bueno siempre y cuando regresara a la casa como máximo a la medianoche.


    *Serás como cenicienta* dijo en burla la otra M. Yo la ignoré.


    Dejé mi violín en el carro de mi mamá para que se lo llevara a casa y luego fui hasta la camioneta de A, donde ya me esperaba su dueño, Ismael e Isa. Ya dentro de la camioneta, Ismael se puso a hablar sobre el concierto por el camino, que había salido muy bien, que estaba impresionado de los dos y que estaba orgulloso también.


    Sí, de verdad lo hicimos muy bien comenté, con una mini sonrisa en mis labios.


     Claro, tocaste conmigoViolinista dijo A, con autosuficiencia. Yo le dediqué una media sonrisa porque sabía que estaba bromeando. Él me miró por unos segundos y me regaló una de esas sonrisas que se parecían a las de J, cosa que no duró mucho, porque al volver su mirada a la carretera, su sonrisa se desvaneció y endureció su rostro como si hubiese visto algo malo.


    ¿Qué sucede? pregunté extrañada, mirando la dirección a la que él miraba. Ya habíamos llegado a su casa y justo al frente de ella, había un carro que nunca había visto por ahí. A estacionó detrás del mismo y luego se volteó en el asiento para mirar directamente a Ismael.


    ¿Qué hace él aquí? preguntó bruscamente, pero igual, no dio tiempo a que Ismael le respondiera, cuando ya estaba fuera de la camioneta.


    A, espera dijo Ismael, bajándose del carro también. Isa y yo nos miramos confundidas y fuimos tras ellos.


    A entró a la casa molesto, con Ismael a sus espaldas. Más atrás entramos Isa y yo, para encontrarlos en la sala parados frente a un hombre sentado en una silla, fumando un cigarro, mirando su teléfono. Él levantó la mirada ante el jaleo de entrada. Se sacó el cigarro de la boca y lanzó una media sonrisa que no me gustó para nada.


    Al fin llegandijo, sonriente. Ya la señora Mery tiene la comida lista.


    ¿Qué coño haces en mi casa? preguntó A, con un tono desdeñoso y una fulminándolo con la mirada.


    Cálmate A escuché que le susurró Ismael.


    Se calmará la abuelarespondió entre dientes. Quiero saber, ahora mismo, ¿Qué coño haces en MI casa? repitió para el hombre, suavemente y remarcando muy bien que era SU casa. El hombre seguía mirando sonriente a A, con aire de diversión en sus ojos.


    Bueno, vine a compartir con mis sobrinos respondió, ampliando más su sonrisa. A se volteó a ver a Ismael.


    ¿Lo has invitado tú?le preguntó A.


     Sí, pero si me dejas explicarte…


    No quiero escuchar nada dijo, cortando a Ismael. Él se calló de una vez y A avanzó hasta el hombre, bueno, su tío.Lárgatedijo.


    Vamos A, solo cenaremos respondió.


    Que te largues ahora mismo dijo, señalando la puerta. Se estuvieron mirando un rato, algo que hizo crecer la tensión, pero finalmente el tío de A cedió asintiendo, agarró unas llaves que estaban en una mesa que yo no había visto y se fue. Cuando la puerta sonó, indicando que ya había salido de la casa, A miró a Ismael, con la respiración acelerada, fulminándolo con la mirada.


    Que estés de huésped en mi casa no te da derecho a meter a quien tú quieras, así que antes de hacer algo aquí, pregunta dijo y con esto subió las escaleras para irse por el pasillo.


    *Que fuerte* dijo la otra M, mirando expectante desde la cama, como si fuese una película. Isa y yo nos lanzábamos miradas a ver si alguna sabía algo pero al parecer ninguna de las dos entendía nada. Ismael miró a A irse por las escaleras y luego de eso, se fue a la cocina dando un bufido.


    Habla tú con A que yo iré a hablar con Ismael me dijo Isa después de que Ismael ya había dejado la sala. Yo asentí con la cabeza. Ella se fue hacia la cocina y yo me volteé para agarrar las escaleras.


    Cuando iba a medio camino por el pasillo de las habitaciones me paré. ¿Por qué tenía que ir a hablar con él? Deberían solucionar eso Ismael y él.


    *Para tu información M, los amigos se ayudan entre todos* dijo la otra M.


    *¿Y por eso tengo que dejar que A drené su enojo sobre mí?* dije con sarcasmo.


    *Corrección: solo tienes que dejar que drene el enojo. A no está enojado contigo* dijo, con una sonrisa. Yo asentí y seguí caminando. El lugar donde le encantaba ocultarse es uno que yo conocía perfectamente.


    Cuando llegué a la entrada del estudio, temí que estuviese trancada con llave, pero para mi suerte estaba abierta. Al entrar, vi que A estaba en el suelo acostado con una guitarra. Tocaba una melodía muy linda y suave.


    *Este chico toca de todo* dijo la otra M impresionada. Luego se llevó una mano a su barbilla para fingir que pensaba. *Aunque ahora que lo pienso, todo como todo… no, falta que te toqué a ti* me miró, alzando las dos cejas al mismo tiempo y sonriendo de medio lado.


    *Que malo que no pueda golpearte* dije yo con una sonrisa hipócrita. Ella me miró victoriosa y yo le coloqué los ojos en blanco.


    Volví mi atención a A.


    No sabía exactamente que decirle o que hacer. Lo que se me ocurrió fue acostarme al lado de él, para ver si me decía algo. El silencio, que ya era común entre nosotros, estaba ahí junto con la melodía, pero al igual que esta última, no era tenso.


    Duramos un rato así, él tocando la guitarra y yo a su lado, mirando el techo, hasta que él habló.


    Ese imbécil que se hace llamar mi tío es Oswaldoempezó a decir, y para mí, es el mayor responsable de la muerte de mis padres.


    El corazón se me paró. ¿Qué sus padres habían muerto? La otra M en mi cabeza se había caído de la cama. Él dejó de tocar la guitarra.


     Murieron en un accidente de tránsito hace dos años siguió diciendo. Le habían cortado los frenos al autosu voz se quebró un poco. SuspiróOswaldo era la mano derecha de mi papá, pero una vez lo escuché hablando de que quería quitarlos de en medio para quedarse con lo que ellos habían construido. Mi papá no sabía lo imbécil que es ese tipo y le dio algunas cosas por testamento. Sin embargo yo soy su único hijo y me dejaron casi todo a mí. Aun soy menor de edad, así que por ahora se encarga mi tutor de todo, que ese es Fernández.


    ¿Y por qué Oswaldo no está preso? pregunté, con un poco de pena y curiosidad.


    Falta de pruebasdijo, seco. Volvimos al silencio sepulcral unos minutos. El otro día que fuimos a la finca y tú me preguntaste por mis padres, bueno… tenía tiempo que nadie lo hacía. Es un tema que mantengo lo más sellado siempre que puedo. Por eso no quería verte… No quería hablar del tema.


    Lo siento dije, sin mirarlo.


    No es tu culpa, no lo sabíasrespondió. Él se giró un poco hacia a mí y me tocó la mejilla Estas muy hermosa hoy ¿Sabías?sentí como la sangre viajaba a mis mejillas. A sonrió de medio ladoVamosdijo, parándose, dejando la guitarra en su sitio y ayudándome a pararme, te llevo a casa.


    El trayecto se me hizo muy rápido y cuando llegué a la casa no quería bajarme del carro. No quería apartarme de él y no entendía porque. Sin embargo, no me quedaba otra que irme, pero cuando iba a abrir la puerta, A me detuvo.


     Gracias M, por escucharme  me dijo y me dio un beso en la mejilla. Yo temblé un poco ante su contacto, que como siempre, dejaba un vacío cuando se alejaba. Yo asentí en respuesta y abrí la puerta. Cuando iba a cerrarla para irme el agregó algo más. Ten unas felices vacaciones y feliz navidad yo lo miré, sonriendo un poco.


    Tú igual con eso cerré la puerta. Él no arranco el carro hasta que estuve dentro de la casa. Duré un rato apoyada en la puerta de entrada, sonriendo un poco.


    Creo que alguien está enamorada  sentí que dijo la otra M.


    *Ay, cállate* dije yo, seria.


    *Pero si yo no dije nada* dijo para defenderse.


    *¿Cómo que no?* pregunté extrañada. En eso siento unos pasos saliendo de la oscura sala.


    Sol estaba en casa.
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    16/12/16


    Sol está en casa. Llegó ayer durante el recital. Pasará vacaciones de navidad con nosotros.


    Aunque ya Sol tiene veintiún años y ya hacía muchas cosas por su cuenta, en algo que no había madurado era en su tarea de hacerme sentir inferior y ayer había comprobado que seguía igual al esperarme en la oscuridad para burlarse de mí. Gracias a Dios no dijo nada ni hizo más nada que eso. Mi mamá no me había avisado que ella vendría y cuando la vi, creí que estaba dentro de una pesadilla. No estaba preparada para verla, me había acostumbrado a no tenerla cerca.


    Sol definitivamente marcó mi niñez, además de ser parte del monstruo de mis inseguridades, ya que ella se encargó de sembrar varias en mí, como por ejemplo: que soy fea, que nadie me quiere realmente, entre otras que he creído por años. Cuando ella está cerca vivo con el temor de no saber que nueva maldad irá a hacerme, si va a pegarme, si va a insultarme o si probará algo nuevo.


    Hoy, lamentablemente, me levanté con ese temor a diferencia de la otra M que sentía impotencia. Durante años ella buscaba defenderme controlándome para devolver los golpes y los insultos, pero lo único que hacía era ganarme regaños y castigos por parte de mis padres que siempre le creían a Sol y también desgataba mi energía, ya que nunca ha sido bueno que la otra M me controlé por mucho tiempo, y bueno, siempre he dicho que me hace sentir incómoda estar en la casa de la otra M, siento que me voy perdiendo de a poco o que algo me cae encima, aplastándome.


    Después de despertar y hacer la rutina diaria de lavarme los dientes y eso, fui a la cocina a desayunar. Ahí me esperaba mi mamá con una tortilla de huevo recién hecha, tocineta y jugo de naranja. En frente de mi plato, la hija del Diablo comía.


    Murmuré un leve “buenos días” que solo fue contestado por mi mamá. Sol me miraba expectante desde la silla como si estuviese esperando algo. Yo no podía mantenerle mucho la mirada, así que se la aparté, dirigiéndola a mi plato para empezar a comer. Corté un pedazo, llevándolo a mi boca. Cuando empecé a masticarlo, casi me ahogó.


    Estaba endemoniadamente picante.


    *¡Coño!* exclamó la otra M.


    Vi como Sol se empezó a carcajear, intentando disimularlo, mientras el picante me quemaba la garganta.


    Aguamurmuré, ya cuando me había tomado todo el jugoAgua mamá dije más alto empezando a desesperarme. Mi mamá logró escucharme y al ver mi cara, la cual sentía muy caliente, me buscó agua corriendo. Me bebí el vaso que trajo en un segundo y yo misma me paré a buscar otro para acabar de alguna manera con esa fogata en mi boca, mientras que mi mamá tocaba con un dedo la tortilla y luego se lo metía a su boca.


    ¡Dios!exclamó mamá.Esto está terriblemente picantepuso cara de confusiónNo entiendo, yo no le eché de eso Sol disimuló bien su risa para decir algo.


    Lo siento mamádijo con aire angelical. Sé que a M le gusta el picante y creo que se me pasó la mano, pero fue sin querer.


    *Será zorra* dijo molesta la otra M en mi cabeza.


    Tranquila Sol, esas cosas pasandijo mamá sonriéndole. Para la próxima mide bien y bebé lecheM, para que se te pase pronto me indicó a mí.


    Marcador; Sol: 1M: 0


    Tras ese incidente, pasé todo el día evitando verla, aunque sabía que no podía estar así para siempre; sin embargo, duré todo el día en mi habitación, estudiando violín y leyendo un poco.


    Como a las cuatro de la tarde salí a la cocina para merendar algo. Creo que mi mamá había salido y se llevó a Sol para mi suerte. Estando en la cocina escuché el sonido de la corneta de un carro que me parecía familiar. Me asomé por la ventana del comedor, para darme cuenta que era A. Ya se había bajado de la camioneta y me esperaba con algo oculto tras su espalda.


    No pude evitar emocionarme al verlo allí, así que salí disparada para abrir la puerta, cuando en eso alguien me intercepta y me da un empujón, haciendo que me caiga al suelo.


    Vaya M, de verdad estas enamoradadijo Sol con sorna.Jamás te había visto así. Estas creciendo pequeño monstruodijo con una sonrisa falsa de alegría. Iba a pararme del suelo para ir a ver a A, pero ella me dio una patada en el estómago que me dolió como el demonio, haciendo que me quedara tirada en suelo, retorciéndome. Sol se asomó por la ventana del comedor. Tienes buen gusto ¿eh? Lindo y por la camioneta que tiene, intuyo que con dinerodijo, sonriendo sádicamente. Se acercó a mí nuevamente y me levantó agarrándome por un codo. Tenía que caminar doblada porque el dolor en el estómago no me dejaba hacerlo bien. Sol me sentó en una silla del comedor, me quitó una de mis botas y con los cordones de los zapatos me amarró las manos detrás de la silla y la media que cargaba puesta la hizo una bola y me la metió en la boca. El dolor que sentía no me dejó defenderme. La otra M gritaba en mi mente, desesperada y molesta. Sabía que controlarme no iba a servir de mucho en este momento. Voy a presentarme a mi cuñado dijo Sol a la par que me daba unos pequeños golpes en las mejillas.


    Yo me movía lo máximo que el dolor de estómago me dejaba y gritaba pero la media no dejaba que saliera sonido.


     Te recomiendo que no hagas esfuerzos, así no te desmayas pronto por el dolor con eso me guiñó un ojo y se fue a abrir la puerta.


    *¡M!* grité en mi cabeza.


    *M, no puedo hacer nada* dijo llorando, estaba tirada en el piso. *No puedo hacer nada*  repitió desconsolada.


    Hola ¿buscas a alguien? escuché que dijo Sol con su falsa voz angelical.


    Holarespondió A. Hice lo que pude para que me escuchara gritar, pero ningún sonido se proyectaba a través de la media. Busco a M.


    ¿De parte de? preguntó Sol.


    Soy A, un placerhubo un silencio y luego Sol habló.


    Claro, déjame llamarlaescuché que cerró la puerta. Sus pasos se estaban acercando. ¿Qué crees que deba decirle? ¿Qué no estas o que no quieresverlo más?dijo Sol, ya estando al frente de mí, haciendo que pensaba. Yo seguía retorciéndome y gritando sin éxito. Sentía ya la garganta seca. Ella siguió.Sí, tienes razón, mejor le decimos lo segundo Yo abrí los ojos como platos y empecé a retorcerme más.


    Iba a meterse en la relación que poco a poco habíamos construido A y yo.


    Ella me dedicó una sonrisa sádica y se fue de nuevo a abrir la puerta. Estaba completamente desesperada.


    A ¿no?empezó a decir. Esperó una respuesta que no escuché y siguió. M dice que no quiere verte más.


    ¿Disculpa? escuché que preguntó A, con tono escéptico.


    Lo sientodijo Sol, como si sintiera lástima, es terrible que tenga que decirte esto, pero dice que ya no te soporta y que no quiere verte más; que eres muy estúpido, egocéntrico y que te detestaSol hizo una pausa sobre la cual no escuché ninguna respuesta de ADisculpa de verdad chico, M es así, tiene un problema grande de bipolaridad por si no lo sabías dijo, con fingida preocupación. A al parecer no dijo nada, porque escuché la puerta cerrarse sin escuchar su voz. Sentí que una lágrima cayó por mi mejilla. Sol entró a la sala con cara de victoria y me sacó la media de la boca, para luego desamarrarme ¿Estás llorando hermanita? ¡Ay, cuanto lo siento! dijo, haciendo un puchero fingido. Luego sonrió. ¿Cómo alguien podía ser tan cruel? Yo la fulminé con la mirada transmitiéndole todo el odio y la rabia que sentía por ella.


     Tú… eres… el verdadero… monstruo dije, suavemente. La garganta no me daba para más. Ella hizo como si le hubiese pegado una cachetada. Luego me miró.


    Definitivamente me heriste con ese comentario dijo seria, para luego reírse como una loca.


    *¡¿Cómo una loca?!* dijo la otra M, muy alterada. *¡Ella está loca que es diferente!*  respiró profundo, cerrando los ojos. *Lo siento M, no la aguanto* fue lo último que dijo en mi cabeza, para pasar a controlar mi cuerpo.


    Salí de mi espacio, mirando fijamente a la zorra de Sol. Quería acabar con ella. Obviamente lo que le hacía a M me afectaba a mí directamente y ya estaba cansada de eso.


    Con esos ojos me asesinas dijo Sol, burlándose.


    Esa es la idea repliqué con brusquedad, al mismo tiempo que me lanzaba sobre ella. Lastimosamente no vi su gancho derecho salir, impactando directamente en el estómago, dejándome sin aire y sin poder defenderme. Ese golpe me devolvió directamente a mi espacio.


    Caí en el suelo nuevamente, retorciéndome.


    Siempre te he dicho que jamás podrías ganarmedijo, con su sonrisa aun ahí. Así que deja de intentarlo con eso último me dejó tirada en el suelo, aun con un dolor agónico y con la otra M, desmayada en mi cabeza.


    Sol: 2 – M: 0


    


    

  



  

    Relato #26


     


     


    17/12/16


    Tenía dos nuevos golpes en mi torso, uno cerca de las costillas y otro cerca del vientre. Sentía bastante dolor, pero no podía decir mucho porque sabía que sería peor si les decía algo a mis padres, Sol inventaría algo y luego me golpearía más fuerte.


    Me levanté temprano para ir a casa de A. Tenía que aclararle todo, hasta mostrarle los golpes si era necesario. No sé en qué momento A, Ismael e Isa se volvieron tan importantes, pero después de lo que pasó ayer, entendí que lo son. Sin embargo, para mi mala suerte, cuando llegué a la casa de A, salió la señora Mery diciéndome que ninguno de los chicos se encontraba ahí, que habían salido de vacaciones y llegaban en enero. Hasta esa fecha no iba a saber si A me escucharía. No tenía ni su número para enviarle un mensaje de texto y por lo que entendí, no le llegaría si lo tuviera porque están fuera del país, además, no tengo teléfono inteligente porque nunca me pareció necesario gastar dinero en eso. Ahora me arrepentía un poco de esa decisión.


    *Tenemos que buscar la forma de detener a Sol* dijo la otra M, mientras caminaba de regreso a casa.


    *Llevamos 17 años en eso, si hubiese una forma, ya la hubiésemos encontrado* dije yo, un poco desanimada.


    *Bueno, tenemos meses sin verla, probablemente tenga y haga nuevas cosas que no sabemos, por donde la podamos enganchar* dijo la otra M, mientras leía un cuaderno que de portada tenía el nombre de Sol.


    *¿Qué es eso?* pregunté curiosa.


    *El historial de Sol* dijo, pasando las páginas del cuaderno.


    *¿Tienes un historial de la vida de Sol?*ella asintió en respuesta. *¿Y por qué nunca te lo había visto?* pregunté, curiosa.


    *Porque no lo habíamos necesitado* dijo la otra M.


    *¿Qué buscas allí?*.


    *Creo haber anotado que escuché que ella saldría hoy. Si eso es así, vamos a tener algo de tiempo para registrar su habitación a ver que podemos encontrar* dijo, aun revisando el cuaderno. De repente sonrió y señaló algo como si hubiese encontrado algo *¡Aquí está! Saldrá hoy a las cinco de la tarde a un bar con sus amigas, probablemente tarde en regresar unas dos horas, tiempo suficiente*.


    *No sé si es buena idea arriesgarnos a registrar su habitación* comenté un poco temerosa.


    *Tranquila que tengo un plan, pero necesito saber si estas dispuesta a trabajar codo a codo conmigo* ella me miró esperando a que dijese algo.


    *M, de verdad no sé si es buena idea*.


    *¿Quieres seguir viviendo así cada vez que Sol está? ¿Maltratada y herida por todos los rincones?, porque yo no* dijo muy seria. *Sé que nunca no las llevamos bien pero funcionará, créeme* yo la miré fijo y en sus ojos vi sinceridad. Suspiré. Íbamos a ir directo a la boca del lobo.


    *Está bien, hagamos el plan*.


    La mañana pasó rápido dando paso a la tarde. Pasé todo el día con la otra M, planificando bien todo lo que íbamos a hacer. Lo primero que hicimos fue esperar a que Sol se fuera de la casa. Vigilamos muy bien verla salir para estar seguras de que no estaría y evitarnos otro incidente como el de ayer. Cuando la vimos irse en un carro con una de sus amigas, inmediatamente nos fuimos a revisar su habitación.


    *¿Estas segura que aquí hay algo que podamos usar?* pregunté a M, entrando a la habitación de Sol sin hacer mucho ruido.


    *Tiene que haber algo más. Es Sol. Ella no es normal y por aquí debe haber una prueba. Además, tenemos que encontrar algo para mostrarle eso a tu mamá junto con los golpes* dijo mirando para todos lados y yo asentí. No sabía si esto daría resultado, porque mi mamá nunca me creía, pero vamos a ver qué pasa.


    Empecé a buscar por todos lados en la habitación de Sol algo que pudiese ayudarnos, todo con las indicaciones de la otra M. Movía todo con sumo cuidado porque lo último que quería es que Sol pensara que había estado por allí.


    Ya llevaba varios minutos buscando por todas partes y no encontraba nada. Me senté en el suelo pegada a la cama para descansar un poco.


    *M, aquí no hay nada*dije, cerrando los ojos, vencida*Tendremos que mostrar solo los golpes*.


    *No, no, no. Aquí debe haber algo más…lo sé* dijo, más para sí misma que para mí, mientras se movía de un lado a otro. De repente se paró en el centro de su habitación y empezó a olfatear buscandoel olor de algo. *M, ¿hueles eso?* me pregunté.


    *¿El qué?* respondí, preguntando.


    *Ese olor* dijo en respuesta. Yo empecé a oler por todos lados a ver si captaba algo y de repente un aroma a orégano quemado llego a mi olfato. *Parece que viene de la cama* dijo la otra M, aun buscando la procedencia. Yo levanté un poco el colchón de la cama intentando no desacomodarla y pasé la mano por la madera a ver si encontraba algo. Repentinamente sentí que toque algo con mis dedos y al sacarlo vi que eran hojas.


    *¿Qué es esto?* pregunté, extrañada.


    *¡Marihuana!* exclamó la otra M en mi cabeza, como si hubiese encontrado un tesoro.


    *¿Droga?* pregunté ilusamente.


    *Exacto M* respondió aplaudiendo.*¡Esto es perfecto! Con esto y los golpes estamos indetenibles* tenía una sonrisa muy grande de alegría. Me invadió súbitamente una sensación de tranquilidad. Iba a librarme de Sol. *Vamos a por mamá* dijo la otra M. Yo asentí en respuesta y salí de la habitación de Sol, con la marihuana en la mano y dejando todo como estaba.


    Mi mamá estaba en la cocina. Siempre que iba a decirle algo, me daba un poco de miedo su respuesta. No sabía si iba a creerme. Nunca lo había hecho, con las mil pruebas justo frente a sus ojos, pero no sabía tampoco si esta vez sería diferente. Tenía que intentarlo al menos.


    Mamá estaba leyendo un libro mientras comía manzana. Me senté a su lado y sin pensar mucho dejé la hoja de marihuana al lado de su plato. Ella dejó de ver el libro y pasó a ver la hoja abriendo los ojos como platos.


    ¿Qué se supone que es esto M? preguntó algo alterada. Yo bajé la mirada y me subí la blusa para que viese los moratones al mismo tiempo. Ella amplió más sus ojos en sorpresa y se llevó una mano a la boca.


    Todo esto es de Solrespondí, la marihuana y estos golpes ella me miró impresionada, sin decir nada por unos segundos, pero luego su cara cambió a una enojada.


    No lo puedo creer Mal escuchar eso me sentía cerca de la victoria, casi sonreí. No puedo creer que estés inventando todo esto, ¿buscar una hoja de marihuana y hacerte esos moratones quien sabe cómo?la victoria se había esfumado. De verdad no lo entiendo ¿Por qué tanta aversión hacia tu hermana?


    *No puede ser* dijo la otra M, sin creerlo.


    ¿En serio no vas a creerme? le pregunté, sin poder entenderla.


    ¡Por supuesto que no!exclamó, alzando la voz. Tu hermana es de verdad un sol, excelente estudiante, con un grupo de amigas bellísimo y un corazón enorme.


    *Sol tiene hechizada a mamá* dijo la otra M, interrumpiendo la voz de mamá.


    *Hechizada es poco* contesté rápidamente. Mamá siguió.


    Toda la vida has estado detrás de ella, no entiendo por qué, intentando hacerle daño. Vete ahora mismo a tu habitación dijo seria.


    Pero mamá… iba a refutar.


    ¡QUE TE VAYAS AHORA MISMO A TU HABITACIÓN! gritó. Me asusté un poco al escucharla hablar así. No quería echarle más leña al fuego, así que hice caso y me fui a mi habitación.


    Estando en mi cuarto no sabía si llorar o reírme. Era increíble que ella no me hubiese creído con dos moratones en mi torso y una prueba de marihuana sacada de la propia habitación de Sol.


    *Quizás si la hubiésemos llevado a la habitación, nos hubiese creído* dije a la otra M.


    *Probablemente, pero ni siquiera se detuvo a escucharte, así que no creo que hubiese ido* comentó, acostada en su cama. Duramos un rato calladas, las dos pensando, buscando la manera de poder acabar con todo esto. Unos minutos después la otra M habló. *Si no lo podemos solucionar por lo sano, tendrá que ser por lo malo* dijo la otra M, muy seria, como nunca la había visto. *Hay que enfrentarla. Así que envía el mensaje de texto*.


    Habíamos acordado que si el plan con mamá no salía como debía, le enviaríamos un mensaje para provocarla y que viniera hacia nosotros. Ya estando Sol aquí pensaríamos que hacer, si usar las palabras… o la fuerza.


    Tomé el teléfono con una valentía que no sabía que habitaba en mí y envié un texto que decía: “Tengo un poco de tu marihuana. Estas cerca de ser descubierta por mamá”. Tras enviarlo, solo nos quedó esperar a que Sol llegue y prepararnos en el proceso.


    Sobre las diez de la noche, escuché la puerta de entrada abrirse desde mi habitación, que quedaba algo cerca de la misma y algo alejada de los demás cuartos. Todos estábamos en casa y la única que faltaba era Sol, así que había llegado el momento de la verdad.


    La esperé en el punto más alejado de la puerta de mi habitación, para poder guardar algo de distancia y solo empezar por defenderme a palabras, luego ya veríamos, pero, un poco de temor me invadió cuando escuché más pasos que los de ella y cuchicheos detrás de la puerta.


    Sentí como los pasos se detuvieron detrás de la puerta. En ese momento tomé una bocanada de aire esperando que se abriera y revelara a Sol y a su acompañante. Escuché el chirrido de la cerradura al moverse y el rocé de la puerta contra el piso al abrirse. Cuando vi quienes estaban frente de mí, me paralicé.


    Era Sol y tal como había pensado no venía sola… venía con alguien y ese alguien era Paulo.


    *Mierda* susurró la otra M en mis pensamientos, abriendo los ojos como platos. ¿Desde cuándo Paulo y ella eran amigos?


    Entraron a la habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de ellos, luego empezaron a acercarse a mí con una sonrisa sádica nada agradable. Un hedor empezó a invadir mi habitación. Era el mismo orégano quemado.


    Estaban drogados.


    Que tiempo sin verte, Mdijo Paulo, hablando de primero, con una voz muy extrañaQue linda tu pijama dijo sonriendo y mirándome con ojos pervertidos. Había olvidado que me había colocado mi ropa de dormir que consistía básicamente en un short y franelilla ligero.


    *No puede ser, no puede ser* susurraba una y otra vez en mi cabeza la otra M. *Esto no sería así* dijo lamentándose.


    No estamos aquí para que la elogiesdijo Sol a Paulo con un tono de voz más brusco de lo normal y mirándolo. Tenemos que darle una lección a la pequeña monstruo de que a mí no se me amenaza.pasó su mirada de nuevo a mí, sonriéndome. Su cara parecía una máscara de la película “The Purge”. Temí de mí y fuertemente.


    Parece asustada dijo Paulo, intentando poner una voz tierna que le salió muy mal.


    Mejor para mí  comentó SolVe por ella Paulole dijo, señalándome.


    Paulo se acercó a mí y me tomó como un sacó de papas sobre su hombro. Yo busqué gritar, pero luego me tiró bruscamente sobre la cama y me tapó la boca, apretándola.


    Ni se te ocurra gritar, princesita me dijo. Sol me agarró por los brazos, mientras el empezaba a tocar partes indebidas. Yo me retorcía, aún con una de las manos de Paulo en mi boca, ahogando mis gritos, que independientemente mis padres no escucharían, porque su cuarto quedaba muy lejos del mío. La otra M estaba paralizada en mi cabeza. Unas lágrimas empezaron a salir de mis ojos. Habíamos perdido.


    Sol: 3 – M: 0


    Cerré los ojos, resignándome al momento que pasaría, escuchando las risas de Paulo. ¿Cómo ella podía ser mi hermana? ¿Por qué me tocó ella?


    Justo cuando Paulo iba a desabrocharse su pantalón, escuché un ruido en la puerta que me hizo abrir los ojos. Por ella entró mi mamá haciendo que Paulo y Sol se paralizaran.


    M, venía a disculparme por la forma en que…ella miró a la cama y se llevó las manos a la boca con sorpresa. Luego de unos segundos empezó a gritar¡JUAN!dijo llamando a mi papá¡JUAN! ¡LLAMA A LA POLICIA, RÁPIDO! yo empecé a llorar de alegría. Me había salvado y al fin mi mamá tenía una prueba de quien es realmente Sol.


    *Gracias Dios* susurró M, llorando conmigo.


    Todo había pasado muy rápido. Mis padres me sacaron de la cama y la policía llegó para llevarse a Sol y a Paulo, quienes al parecer, se habían conocido en un bar y habían hablado de su enemigo en común, o sea, yo y se pusieron de acuerdo para venir juntos hasta la casa. La policía les detectaron altos niveles de marihuana en su organismo y tras eso, investigaron la habitación de Sol donde había dos kilos desperdigados por toda la habitación. Mi mamá no paraba de repetirme cuanto lo sentía.


    Cuando Sol salió por la puerta fui detrás de ella para ver mi victoria desde cerca. Iba esposada con un guardia llevándola de un brazo. Ella me vio de reojo y se volteó para encararme.


    Tuviste suerte esta vez dijo, aún con su mirada retadora y su sonrisa sádica. Yo me acerqué hasta ella y le hablé al oído.


    Realmente, ya sabía que ganaría. Ideé todo un plan para atraparte. Primero busqué en tu habitación la marihuana y hablé con mi mamá mostrándole la hoja y los moratones aun sabiendo que no me creería, pero sabiendo que vendría a disculparse como siempre por la forma en que me habló. Luego simplemente te envié un mensaje, retándote, sabiendo que sacaría lo peor de ti y vendrías a por míhice una pausa y suspiré. Debo admitir que Paulo no estaba dentro de mis planes y que no me la pusiste fácil, sin embargo, gané yo y tú, pequeña monstruo, solo caíste en mi trampa finalicé con una sonrisa y voz de victoria. Me alejé de ella, apreciando su cara de sorpresa.


    Definitivamente me había superado a mí misma. La pesadilla había acabado.


    *Sol: 3 – Las M: 100*.


    


    


  



  
    Relato #27


    


    


    08/01/17


    Año nuevo.


    Nunca me había emocionado por un año más, siendo sincera, pero estos últimos meses, muchas cosas habían cambiado.


    Después de lo de Sol, las vacaciones se tornaron más relajadas, por lo menos para mí, porque mis padres, sobretodo mi madre, estaban todavía en estado de shock por todo lo que había pasado. Por ahora, Sol estaba internada en un psiquiátrico y también en tratamiento para dejar las drogas. Eso a mis padres los tenía alucinando, pero a mí me tenía feliz. Por cierto, Paulo también se encontraba en rehabilitación y preso, así que no iba a verlo más por la academia.


    Los días importantes de estas vacaciones, que son 24 y 31 de diciembre, nunca han sido nada del otro mundo. Siempre es una cena, con el resto de mi familia y listo. La diferencia de este año fue no tener a Sol entre nosotros, algo que había impactado un poco en todos, algunos para bien y otros para mal, pero bueno, la vida sigue.


    Mañana volvían a ponerse en marcha las clases, tanto en la academia como en el colegio. Hoy temprano había recibido un mensaje de Ismael que decía que ya habían llegado a la casa de A. Me dijo que la señora Mery le había dicho que me había aparecido por allí y se disculpó por no haberme avisado que se irían, que si podía ir como a las tres a la casa, me lo recompensaría. Yo estaba esperando verlos, porque quería hablar con A y aclarar todo, así que obviamente, a las tres, me encaminé para su casa.


    Al llegar, la señora Mery abrió la puerta y yo pasé directamente a la sala para esperar a los chicos. Mientras esperaba sentada en uno de los muebles, visualicé movimiento en la piscina a través de los ventanales. Me acerqué a ellos para ver mejor. A estaba nadando en la piscina.


    *Deberías aprovechar e ir a hablar con él* dijo la otra M.


    *Aún no se bien como llegarle*comenté, un poco dudosa.


    *¿Has hecho que Sol se la llevé la policía y no puedes aclararle a A todo?* preguntó, con tono divertido.


    *Es diferente. Tú me ayudaste a armar un plan* respondí.


    *¿Eso quiere decir que me estas pidiendo ayuda con A?* preguntó, inquisitivamente, cruzándose de brazos y lanzando una media sonrisa.


    *No, no, no*respondí, rápidamente. *No, para el carro… Con lo de Sol trabajamos juntas porque no quedaba de otra. Esto lo resuelvo yo, y… tienes razón, después de lo de Sol esto debe ser darle un dulce a un niño*.


    *Bien* contestó ella, aun sonriendo.


    Salí de la sala por los ventanales, acercándome lentamente a la piscina. A estaba dando brazadas, nadando de estilo libre, de un lado a otro en la piscina.


    Holadije, con una sonrisa tímida, cuando vi que se paró en uno de los extremos. Él me ignoró y siguió nadando. Mi sonrisa automáticamente se borró. Cuando volvió a pararse en un extremo, lo intente de nuevoHola otra vez solo recibí silencio.


    *Está muy enojado*le comenté a M.


    *Pues así parece* dijo, mirando a A.


    A dije ahora, llamándolo por su nombre. Empezó a nadar hacia mí, buscando las escaleras para salir de la piscina. Yo suspiré aliviada al ver que se acercaba a mí, alivio que se fue muy pronto cuando vi que salió de la piscina, pasándome por un lado, sin siquiera mirarme y con el ceño fruncido. Se fue directamente a la silla donde siempre dejaba su toalla y sus sandalias de playa. Yo lo seguí.


    A, quiero explicarte que fue lo que paso el otro díadije. Parecía que hablaba con la pared, porque él seguía dándome la espalda.A, ¿puedes mirarme?pregunté, con la paciencia al borde de un abismo, sin embargo, no se volteó. Yo no pude aguantarlo más, así que, haciendo un poco de fuerza, lo tomé por un brazo y le di la vuelta. Te pedí que me mires A, por favor él me miró con ira.


     ¿Para qué?, ¿ah? ¿Ahora si vas a decirme a la cara lo que no pudiste hace tres semanas?preguntó, sarcásticamente. Y me llamabas a mícobarde murmuró, mirándome fijo y con el dolor tiñendo el brillo de sus ojos. No pude soportar ver sus ojos, como tampoco pude soportar que me llamara cobarde, y por ello, mi instinto reaccionó a darle una cachetada.


    Si me conocieras aunque sea un poco, sabrías que a ti te hubiese dicho todo eso en la cara dije entre dientes, aguantando las lágrimas en mis ojos. Él y yo nos quedamos mirándonos con el dolor reflejado en nuestro ojos, hasta que Ismael rompió el silencio, saliendo al jardín.


    ¡M! exclamó. Yo lo miré. Venía con su típica sonrisa, que se desvaneció al verme. Yo fijé mi mirada en el suelo para calmarme un poco, pero verdaderamente ya no quería estar ahí más rato. Caminé hasta Ismael, le di un breve abrazo y pasé de largo. Isa me saludó en el camino a la entrada, a la cual respondí con un suave “Hola”.


    Salí de la casa lo más rápido que pude y tan pronto estuve fuera, la otra M habló.


    *¿Qué estás haciendo M?* preguntó, sin entender.


    *Alejarme de los imbéciles*.


    


    


    


    

  



  

    Relato #28


     


     


    09/01/17


    Otra vez había caído en el pensamiento de que los amigos y las personas son un problema. Todo lo que le había dicho Sol a A había sido horrible, pero, era muy triste y doloroso saber que él no estaba dispuesto a escucharme y que siempre agarra unas rabietas donde se encierra en sí mismo.


    Hoy volví a la rutina diaria de colegio-casa-academia-casa. Algo interesante que me gustaba es que solo faltaban unos pocos meses para terminar con la tortura del colegio y así empezar a audicionar para conservatorios importantes e irme al mundo a hacer lo que más amo: tocar violín.


    El regreso al colegio estuvo tan insignificante como siempre, solo nos llenaron de tareas. Lo que me preocupaba de hoy, por primera vez en mi vida, era regresar a la academia. Ahí vería a A y tendría que actuar como si nada, pero no me quedaba de otra. Ir a la academia para mejorar en el violín siempre sería más importante que cualquier otra cosa. También tenía algo de ganas de hablar con Ismael y la otra M quería tener a Isa cerca, así que obviamente ir me permitiría verlos.


    A la 1:45 de la tarde, como siempre muy puntual, salí a casa de A. Cuando estaba llegando, me causó un poco de risa ver a Ismael y a Isa esperándome en la cera del frente. Al final si me esperarían ahí por lo que dije el otro día de la sombra y eso. Era muy cómico.


    M mencionó mi nombre Ismael, cuando llegué a su lado, sonriendo y abrazándome. Luego me soltó para darle paso a Isa y así ella también me abrazara, la única diferencia es que Isa me dejó un beso cerca de la comisura de mi boca, del lado en el que Ismael no veía nada. No me tensé ni nada porque ya me estaba acostumbrando. Al parecer era una maña que tenía y tampoco era como si me estuviese matando, además, eso mantenía a la otra M en la nubes y sin molestarme.


    Hola  les saludé, con una pequeña sonrisa. Inmediatamente empezamos a caminar.


    Te extrañábamos, M dijo Isa, pasándome un brazo por la cintura. Yo sonreí, no solo por el comentario sino también porque la otra M estaba emocionada por ese gesto de Isa.


    Demasiado completó Ismael. Este me pasa un brazo por los hombros. Ya el contacto de ellos no me incomodaba ni me molesta y eso para mí era algo alucinante. 


     Y yo a ustedes dije, en un tono muy bajo. No estaba acostumbrada a expresar mis sentimientos a viva voz y no había tenido la necesidad de hacerlo tampoco en muchos años. Se sentía un poco liberador. Ismael me miró con la boca abierta.


     ¿M diciendo que nos extrañaba?preguntó, impresionado. Yo reí por lo bajo. Él me quitó el brazo del hombro y me tocó la frente. ¿Estas enferma? preguntó, haciéndose el preocupado. Isa se echó a reír y yo con ella. Le aparté la mano a Ismael.


    No seas tonto. No estoy enferma le dije. Él me dedicó una sonrisa enorme.


    Entonces nos hemos ganado un premio comentó divertido.


    Sí, y disfrútenlo porque no dura mucho tiempo dije, siguiéndole la corriente. Él volvió a pasar un brazo sobre mi hombro para seguir abrazándome. En ese momento nos pasó una camioneta por un costado y pude identificar fácilmente que era la camioneta de A e iba en dirección a la academia. Automáticamente mis ánimos bajaron e Ismael se dio cuenta.


    No le pares mucho a A, Mempezó a decir Ismael. Él es bipolar. Hoy es uno de esos días que se paró de lado izquierdo de la cama y decidió no llevar a nadie a la academia.


    Yadije yo. Luego suspiré. No creo realmente que sea por esocontinué. Hemos tenido una discusión y seguro es que no quiere verme Ismael asintió. Isa por el contrario comentó algo más.


     Bueno M, si vamos a lo normal, ustedes siempre andan riñéndose. No notó lo raro.


    Es que…hice una pausa para tomar un poco más de aire…pasó algo en diciembre, el día antes de que se fueran dije rápido. Ismael frunció un poco el ceño.


    Bueno, ahora que recuerdo, A llegó hecho un demonio ese día. ¿Te acuerdas Isa? le preguntó.


    Sí, teníamos que hablar con él sobre algo de los boletos y nos ignoró todo el día dijo Isa, asintiendo.


    Ese día cruzó palabras con Sol hice una pequeña pausa y respiréprofundo. Ella es mi hermana dije. Todos hicimos silencio. Nunca les había comentado que tenía una hermana. Se habían impactado.


    ¿Tienes una hermana? preguntó Ismael, inquisitivamente, arqueando una ceja.


    Sí contesté, un poco tajante.


     Bueno… eso es interesante dijo Isa, encogiéndose de hombros. La otra M la miró analizándola un poco. Parecía que le hubiese molestado un poco su comentario.


    Interesantebufé Ojalá fuese solo interesante.


     ¿Pero quépasó entre ella y A?preguntó Ismael. ¿Acaso tuvieron algo o…?


    No, no, norespondí aceleradamente Ni Dios lo quiera que pasé eso. Solo que ella le dijo cosas que según yo le mandéa decir que no son verdad terminé diciendo, mirando al suelo.


    No entiendo muy bien M dijo Isa.


    Yo tampocola acompañó Ismael. ¿Podrías explicarte mejor? suspiré ante la pregunta, a la par que organizaba las ideas en mi cabeza.


    Bueno, es una historia larga pero intentaré hacerla corta dije y empecé a contar lo más rápido que pude y de forma que pudieran entender mi relación con Sol. Admito que contarles todo eso me dio un poco de miedo, porque tenía temor a sus reacciones, pero dentro de todo fue un poco liberador conversar con alguien acerca de mi vida y de cómo vivía el día a día en mi casa con Sol. Nunca lo había hablado con nadie, ni siquiera cuando me mandaron al psicólogo de pequeña porque no confiaba mucho en ese señor. Sin embargo, drené mucho de lo que había guardado en mi vida, porque, solamente hablarlo con la otra M no era suficiente, primero porque siempre hemos tenido opiniones diferentes y segundo porque simplemente incrementaba el odio que sentíamos la otra M y yo hacía Sol. Les conté un poco sobre algunas experiencias de niña con Sol, para luego, poder llevarlos al día de diciembre que ella me amarró en casa y luego que casi se aprovecha de mí junto con Paulo. Pude ver que ese miedo que sentía al principio y que he sentido casi toda mi vida con respecto a hablarles a las personas de cosas personales terminó por disolverse al ver que ni Isa ni Ismael iban a juzgarme. Solo asentían, se impresionaban cuando contaba las escenas más fuertes y también negaban de vez en cuando. No opinaban, solo me escuchaban y eso definitivamente lo hizo todo mucho más sencillo. Al parecer, el criterio que he tenido toda mi vida de las personas ha sido muy generalizado. Quizás solo es necesario encontrar a las personas correctas para ser uno mismo, como alguna vez me pasó con J. Quizás, muy dentro de mí lo sabía y no quería verlo.


    Para cuando llegamos a la academia, ya estaba llegando a la culminación de todo lo que había sido mi pesadilla con Sol. Definitivamente los chicos estaban bastante impresionados de todo y bueno, no es para menos.


    Haz sido una chica muy valiente M comentó Isa, apretando fuerte mi cintura y dedicándome una media sonrisa. Era lindo escuchar un comentario como ese. Increíble. He sido valiente.


    Gracias Isa susurré, sonrojándome un poco.


    Estoy muy contento que ese hijo de madre de Paulo este presodijo Ismael, con la voz un poco teñida de rabia. Que agradezca a Dios que lo está más bien, porque ya lo hubiese matado a golpes. No sé porque no se los he dado antes.


    No te preocupesle dije, acariciando un poco su espalda.A hizo un buen trabajo con esocomenté por lo bajo. Aún estaba un poco desilusionada con el hecho de que A no me había escuchado, e Ismael lo sabía por la cara de compasión que me dedicó.


    Tranquila M. A te escuchará comentó, estrechándome un poco con un medio abrazo. Isa asintió en concordancia con Ismael también dedicándome una media sonrisa. Con eso cada quien se fue a hacer lo que tenía que hacer en la academia.


    Como un típico lunes, trabajé en cubículo. Estaba montando una pieza nueva para el concierto de apertura que sería muy pronto. Quería terminar de leerla hoy para que cuando fuese a trabajarla con el profe Eduardo, fuese mucho más rápido el avance.


    Estaba estudiando muy relajada. Mi vida jamás había sido perfecta ni lo será, pero sentía que iba por un camino de empezar a estar tranquila conmigo misma. Estaba experimentando nuevas sensaciones y nuevas experiencias y en definitiva mi mundo estaba de cabeza, porque estaba experimentando ciertos cambios, y parecía que estar de cabeza era de las mejores cosas que me había pasado.


    Cuando eran como las cinco de la tarde fui al baño, pues las personas normales lo hacemos ¿no? Dejé todo en el cubículo y salí. En el trayecto de regreso fui interceptada por el profe Eduardo. Tenía que comentarme algunas cosas que quería que trabajara de una vez con la pieza y que hoy no podía pasarse por mi cubículo para explicármelas bien.


    Tardé algunos minutos más de lo pautado por eso y nuevamente regresé al cubículo, pero cuando entré iba a desfallecer.


    Mi violín no estaba en el salón y en su lugar había una nota en la mesa.


    No sabía si era una broma, pero si era así, era una de muy mal gusto.


    *¿Y si es Sol?* preguntó la otra M, mirándome con ojos asustados.


    *No lo creo. Esta presa* dije, más para convencerme a mí misma que para ella.


    *¿Y si escapó?* preguntó de nuevo, asustándome más. Sin embargo, no estaba dispuesta a aceptar esa posibilidad.


    *Pues toca averiguarlo* con ese comentario me acerqué a la mesa para leer la nota.


    “Para encontrar tu instrumento debes seguir el hilo rojo que está atado a la puerta”A.


    La otra M gritó en mi cabeza.


    *¡Una búsqueda del tesoro!* exclamó muy emocionada, saltando sobre sí misma. *¡Eso es muy romántico!*.


    *Pues a mí me parece de muy mal gusto* dije molesta. Si quería hacer algo “romántico” o “divertido” esta no era la forma. Es mi instrumento.


    *¡Por Dios M!* bufó. *Si alguien sabe el valor que le tienes a ese instrumento es A. No es tonto y aprecia eso igual que tú* comentó. Tenía que darle la razón. A no era ningún imbécil en ese sentido. Miré el hilo rojo que estaba atado a la manilla de la puerta. Sinceramente no me había fijado que estaba ahí al entrar… pero estaba.


    Guardé la nota de A en el bolsillo de mi pantalón y luego me acerqué a la puerta. Agarré el hilo entre mis dedos y los jalé un poco hacía mi cuerpo, luego recibí un tirón de regreso desde el otro extremo. Alguien me esperaba al final del hilo, pero desde donde estaba no se veía ese final. Suspiré.


    *Qué conste que solo haré esto por mi violín* le aclaré a la otra M.


    *Voy a suponer que te creo* dijo con una sonrisa en respuesta. Yo, como siempre, le coloqué los ojos en blanco.


    Empecé a caminar con el hilo rojo en mis manos, sin soltarlo. Mi cubículo estaba un poco alejado de la entrada de la academia y por lo visto el hilo rojo conducía hasta ahí por la dirección que tomaba, así que, sin poder evitarlo, media academia me vio siguiendo el estúpido hilo. Normalmente no me interesaba que pensaban las personas de mí, o eso me decía a diario, pero que todo el mundo te vea, siendo la atracción del momento, tampoco era de mí agrado.


    Llegué lo más rápido que pude (caminando aceleradamente) a la puerta de entrada. Al salir me fijé que el hilo rojo me llevaba a una camioneta con doble cabina de color plateada. El hilo rojo terminaba dentro del cajón de la misma.


    Al mirar dentro del cajón de la camioneta encontré una cesta de mimbre para hacer picnic, que solo había visto en las películas, con una nota sobre la misma, pero sin rastros de mi violín.


    *Ya no me está gustando esto*comenté.


    *Pues a mí me sigue pareciendo muy romántico*dijo la otra M, apreciando todo desde la comodidad de su cama. *Deberías abrir la nota* agregó. Volví a tomar una respiración profunda para relajarme un poco. Tomé la nota número dos y la abrí.


    “El final del hilo rojo no es aquí, pero si aceptas dejarte guiar por Fernández y tener un picnic nocturno conmigo, te enseñaré en donde está el final”   -A.


    *¡Voy a desmayarme!* exclamó la otra M, mientras se tapaba la cara con una almohada mientras gritaba.


    *La verdad no entiendo por qué…si a ti te atrae es Isabella* dije con sorna.


    *Eso no quiere decir que no crea que A es lindo y que no esté de acuerdo con que te guste* refutó, cruzándose de brazos con una media sonrisa y una ceja arqueada.


    *Por este tipo de cosas a veces te detesto* fue lo que se me ocurrió decir.


    *Esa mentira te la crees solamente tú. Sabes perfectamente que no me detestas* dijo, victoriosa. Volví a regalarle mis ojos en blanco, una vez más.


     *¿Ahora que se supone que tengo que hacer?* pregunté, un poco fastidiada.


    *Bueno, es obvio. Dejar que Fernández te lleve para donde está A y encontrar tu violín* yo bufé. *Solo digo, si te interesa recuperarlo*  agregó, encogiéndose de hombros.


    *No puede ser* murmuré. Miré para todos lados buscando a Fernández, ya que no lo veía adentro del carro. Finalmente lo encontré apoyado en uno de los árboles que están fuera de la academia. No sabía muy bien cómo llamarlo, así que le hice una seña para que supiera que estaba dispuesta a irme con él. En respuesta, asintió con la cabeza y se acercó. Me abrió la puerta de la cabina trasera y me monté.


    Al emprender el rumbo hacía el lugar misterioso me di cuenta de que ya ese camino lo había atravesado antes alguna vez, y que pronto estaríamos en la finca de los padres de A.


    Las puertas de la finca se abrieron para dar paso y Fernández se dirigió directamente a la casa, la única diferencia de la vez que había venido con A era que Fernández había agarrado un camino adicional para llegar por la parte de atrás de la casa.


    Justo cuando estacionó pude divisar un poste de luz donde el hilo rojo estaba amarrado.


    Fernández se bajó rápidamente de la camioneta para abrirme la puerta y ayudarme a bajar. Luego tomó la cesta de mimbre para picnic. Sin hablar caminamos hasta el poste. Cuando estuvimos al lado del mismo, él habló.


    Debes seguir el hilo rojo, como ya sabes dijo, muy serio. Parecía que ese hombre se reía muy poco.


    *Creo que tienes poco derecho para opinar sobre eso* dijo la otra M. Yo miré un poco desconfiada a Fernández. El hilo rojo se dirigía a un bosque, al cual nunca había entrado. Me daba un poco de miedo y él lo notó.


    Es un bosque pequeño. Con ayuda del hilo rojo no te perderás y no te preocupes por la seguridad. Este lugar se mantiene vigilado las veinticuatros horas por todas partesyo tragué saliva y asentí en respuesta, cambiando ahora mi mirada al bosque. Iba a empezar a caminar pero Fernández me detuvo. No olvides esto con ello me ofreció la cesta de mimbre de picnic que tomé con una mano mientras que con la otra agarraba el hilo. Antes de avanzar probé el mismo método que había hecho en la academia y jalé el hilo un poco. De nuevo recibí un tirón de regreso, entendiendo que al final del camino había alguien más. Respiré profundamente y empecé a caminar antes de arrepentirme.


    * ¡Por fin una aventura!* dijo la otra M, bastante emocionada todavía, mirando a todas partes, explorando.


    Al adentrarme en el bosque, el clima pasó a ser un poco más fresco por sus árboles altos, además se colaba una brisa muy suave entre ellos.


    Nunca había estado en un bosque y definitivamente los colores que se podían apreciar dentro de uno eran hermosos, más, con el atardecer cayendo. Siempre he admirado la naturaleza así que esta experiencia la estaba terminando por disfrutar… de cierta forma.


    El hilo rojo no parecía tener fin, hasta que de pronto, el sendero donde caminaba fue haciéndose más ancho entre los árboles, para dar paso a un gigantesco claro de bosque con un lago en el medio bellísimo. Quedé anonadada por la belleza del lugar. Parecía mágico.


    *¡OH MY GOD!* exclamó, muy alucinada, la otra M, empezando a bailar y a saltar mientras chillaba.


    Seguí caminando, acercándome más al lago, para ver que el hilo rojo terminaba en el estuche de mi instrumento. Junto a él había en el suelo un mantel de cuadros grande, típico para un picnic, con una decoración de flores muy bonita y una cava pequeña.


    Tenía mis dudas de si vendrías dijo a mis espaldas. Yo di un respingo suave cuando escuché la voz de A, porque no me lo esperaba detrás de mí. Me di la vuelta para verlo.


    Estaba vestido con una camisa de rayas morada con manga tres cuarto, que se ceñía muy bien a su cuerpo, como siempre, además de un jean negro y unas botas negras también. Al ver que no hablaba el siguió.


    Por eso tomé tu instrumentoaclaró.Para ti es muy importante y sabía que vendrías a buscarloyo no sabía cómo responderle. Me sentía nerviosa.Veo que aceptaste el picnic comentó, señalando la cesta de mimbre que había al lado de mi violín. Yo miré la cesta y de nuevo a él. Tragué un poco de saliva y asentí lentamente. Él suspiró . Entiendo si no me quieres hablar. El otro día no te traté como debía. Estaba molesto por todo sin saber quéhabía sucedido y por eso preparé todo estohizo una pausa y tomó aire. Es mi forma de disculparme.


    *Voy a morir con tanto amor* dijo, dramáticamente, la otra M, mientras aplaudía como una foca. Bajé la mirada al suelo, buscando las palabras para responderle.


    Te has esmerado fue lo que se me ocurrió decir, de forma muy desinteresada.


    *Que expresiva M* dijo, sarcásticamente, la otra M. *Él arregló todo esto para ti. Puedes hacerlo un poquito mejor* me aupó, algo que no me interesaba que hiciera porque no servía de nada.


    *M, cállate. Me estas poniendo más nerviosa de lo que ya estoy* ella hizo una seña de cerrar su boca con llave y botarla.


    Entiendo que aún estés molesta conmigo, estas en todo tu derechocomentó A, pero de nuevo te pido disculpas por todo sus ojos se veían un poco desesperados por mi aceptación. Miré de nuevo a todos lados, apreciando el lugar. Yo estaba algo molesta y a la vez triste por cómo me había tratado el día anterior, sin embargo, en parte no era su culpa. Sol se había metido en todo para fastidiarme y si dejo que eso aún me molesté, la estaré complaciendo sin que ella sepa. Suspiré.


    Está bien murmuré. Los ojos de A se tiñeron ahora de tranquilidad y me dedicó su media sonrisa. Se acercó a mí y se sentó encima del mantel de cuadros, empezando a desempacar la comida del picnic y colocando una lámpara de gas junto a nosotros para que nos alumbrara.


    No sabía que te gustaba, así que mandé a empacar varias cosas dijo. Habían sándwiches; frutas como fresas, manzanas y piña; jugo de naranja; refresco; arepas rellenas, que es una comida muy autóctona de mi país; macarrones con queso y quesadillas. Todo se veía bastante rico.


    Gracias murmuré.


    Comimos en silencio, mirando al lago, mientras oscurecía, aunque sentía que A me miraba más a mí de la cuenta. Siempre cuando estábamos juntos manteníamos un silencio, aunque sea unos minutos y que podía ir de lo tenso a lo relajante. Parecía ser nuestra forma de comunicarnos.


    Terminando de comer todo, o bueno, lo que pude porque era bastante comida, él recogió todo y lo colocó de nuevo en la cesta. Luego apartó todo del mantel y se acostó. Yo lo miré unos segundos y luego lo copié, acostándome a su lado, dejando una distancia prudente.


    El cielo desde ese lugar se veía muy diferente. No había luces cerca, solamente la lámpara de gas, y nada impedía que lo viésemos tal cual es realmente, notándose muy bien las estrellas.


    Vamos a jugar a las preguntas dijo A, rompiendo el silencio.


    ¿A las preguntas? pregunté yo, sin entender muy bien el juego.


    Sí. Yo te hago una pregunta y tú respondes sinceramente y tú puedes devolverme la pregunta o hacerme otra a la cual también tengo que responder sinceramenterespondió, sonriéndome. Es fácil yo lo miré unos segundos dudosa. Me daba un poco de miedo no saber las preguntas que se le ocurrirían, pero, dentro de todo también me sentía cómoda con él, así que volví mi mirada al cielo y le respondí.


    Bienempecé a decir, pero empiezas tú él rio por lo bajo.


    Muy biendijo. ¿Qué fecha es tu cumpleaños? preguntó. Yo lo miré frunciendo el ceño. Pensé que haría preguntas más fuertes.


     Cumplo el 10de febrero dije, sin pensármelo mucho. Él asintió, mirando a otro lado. Parecía que hacía una nota mental.


    Te toca dijo, segundos después. Como no sabía que preguntar le repetí su misma pregunta.


    ¿Qué fecha es tu cumpleaños? me dedicó una sonrisa, negando con su cabeza, divertido.


    El 23 de junio.


    *Anótalo* le indiqué a la otra M. Ella me hizo un saludo militar, mientras anotaba en su cuaderno.


    ¿Cuál es tu color favorito? preguntó A.


    Es raro, pero me gusta mucho el negrodije arrugando un poco la cara. Él se rio un poco.


    No es raro Violinistale dediqué una media sonrisa. Él hacía ver todo muy normal.


    ¿Cuál es el tuyo? pregunté de regreso.


    El naranjahizo una pequeña pausa. ¿Hay algo que te gustaría tener y no has podido? analicé su pregunta porque era un poco rara, pero al final le respondí.


    Bueno, me gustan mucho los perros y siempre he querido tener un Husky Siberiano de color gris con negro, pero nunca me lo han compradorespondí, encogiéndome de hombros. Él asintió. Era mi turno de preguntar de nuevo. Miré a mí alrededor y vi mi violín con el hilo rojo aun amarrado a él. ¿Qué hizo que quisieras disculparte si no me habías dejado explicarte nada?


    Pensé que me harías de nuevo la misma pregunta dijo, mirándome con un brillo divertido en los ojos.


    Creí que te iba a ser un poco difícil responderla, sabiendo que puedes tener todo lo que quieras refuté, señalando con mis manos todo alrededor.


    Te sorprendería Mme dijo, un poco más serio. Luego suspiró y continuó. Ismael me contó muy por encima acerca de lo que había pasado y me hizo darme cuenta de cierta forma que me había equivocado contigo, luego de que él me insultara,claroyo me reí un poco tras su confesión. Ismael es un caso de amigo.¿Es por Sol que te cuesta estar con las personas?preguntó, agarrándome con la guardia abajo. No me esperaba esa pregunta. Él se dio cuenta y se retractó. No tienes que responderla, puedo hacer otra pregunta dijo, inquieto.


    No te preocupesdije, calmándolo. Puedo responderlaagarré un poco de aire y continué. Gran parte de lo que soy probablemente sea por todo lo que he vivido con Sol, pero esa no es la única razón. Igual, ya Sol esta donde tiene que estar y muy lejos de mí.


    Nos miramos unos segundos en silencio, analizando muy bien los ojos del otro. En los de él se veía compresión y admiración, algo que me hizo sonrojar un poco; para culminar, tomó una de mis manos entre las suyas y la apretó.


    Luego de eso miró al cielo, aun con mi mano agarrada.


    


    


  



  
    Relato #29


    


    


    21/01/17


    Desde el día que fui a la finca con A, nos veíamos a diario. Otra vez me llevaba a la academia junto con Ismael e Isa. La otra M estaba muy feliz de que al final actuara como una persona normal y tuviera amigos, por lo tanto me molestaba muy poco y dormía mucho, algo que me parecía un poco raro porque ella no suele ser así, pero a la vez, me tenía bastante relajada no mantenerla rondando en mi cabeza. Últimamente no me parecía tan molestosa pero prefería que no hablara.


    A y yo seguimos jugando a las preguntas, cuando estábamos caminando de regreso del bosque el día que armó toda esa sorpresa para mí, a pesar de que me sentía muy rara después de que me había agarrado la mano.


    Una de las cosas que me preguntó fue que si me gustaba nadar. Yo no sabía nadar, así que tuve que decírselo, un poco apenada porque sé que esa era una de sus mayores aficiones. Su respuesta fue sonreírme en comprensión y decirme que haría un día de nado en el lago para enseñarme. Me había parecido raro que no dijera en la piscina de su casa, pero luego me explicó que sería mucho más divertido ahí, ya que era más espacioso e invitaría a los chicos.


    Ese día para nadar había llegado y hoy iríamos todos juntos a la finca. Tengo que admitir que estaba algo nerviosa, ya que iba a usar traje de baño, algo que no hacía desde niña con mis padres.


    Ayer tuve que ir a una tienda a comprar un traje de baño que me quedara. No sé de donde saqué la maravillosa idea de pedirle ayuda a la otra M, algo que terminó siendo una tortura ya que ella quería ponerme trajes de baño muy extravagantes, de colores muy llamativos y que mostraban mucha piel. Después de discutir un largo rato sobre cual elegir, escogimos uno de una sola pieza, de color negro, que tenía un pequeño escote en la espalda.


    A las ocho de la mañana, los chicos pasaron por mí, en la camioneta de A, como siempre, dejándome el puesto de copiloto para mí. Entre las cosas que contaba Ismael y la risa de todos, el camino se me hizo bastante corto. Isa y yo nos bajamos de la camioneta y nos dirigimos a la entrada principal, mientras los chicos bajaban unas cavas de la camioneta. Por lo que tenía entendido harían una parrillada con la ayuda de Fernández y la señora Mery, los cuales ya se encontraban allí.


    Una vez dentro de la casa, A nos indicó un cuarto donde podíamos cambiarnos Isa y yo. Me sentí un poco incómoda al saber que compartiría un lugar a solas con ella, pero tenía la esperanza de que no pasara nada raro, como cada vez que estábamos solas. Sin embargo, la otra M estaba activada en mi cabeza para estar pendiente de cualquier cosa. Era a ella a la que en definitiva le atraía Isa, pero yo aún no estaba muy de acuerdo que para demostrarlo usara mi cuerpo, aunque no tenía muchas opciones la verdad.


    Nos veremos en un hora en la parte de atrás de la casanos comunicó A. Ahí estará un jeep para nosotros y así no tendremosque cargar con tantas cosas caminando con esto, nos guiñó un ojo y nos dejó en la habitación.


    Cada una estuvo acomodando su bolso y sacando las cosas necesarias en un primer momento. Yo tenía mi traje de baño debajo de la ropa así que no tenía que cambiarme y por lo visto Isa igual, ya que ella se quitó la franela para empezar a untarse el bloqueador solar. Yo seguí arreglando unas cosas en mi bolso, dándole la espalda hasta que ella habló.


    M, ¿me puedes ayudar con la espalda? preguntó. Me di la vuelta y la vi sentada en la cama de la habitación, dándome la espalda, con todo el cabello sobre un solo hombro.


    Clarole respondí, con un tono de voz muy bajo. Me acerqué hasta ella, agarré el envase del bloqueador y coloqué un poco sobre mis manos. Luego empecé a untárselo sobre la espalda. Su traje de baño no le cubría mucho de la misma así que fue rápido y sencilloListo dije un par de minutos después.


    Deberías aplicártelo tú tambiénme dijo. Tienes una piel pecosa por lo que se nota en tu cara y sería bueno que te haga un poco de efecto antes de entrar al agua argumentó. Yo asentí un poco y ella, sin preguntarme, se colocó un poco de bloqueador en las manos y empezó a colocarlo en mi cara.


    *Esto es vida* dijo la otra M, con los ojos cerrados, disfrutando de las manos de Isa sobre mi cara. De repente mi incomodidad estaba aumentando.


    Deberías quitarte la franeladijo Isa. Yo la miré raro tras su petición. Es para aplicártelo en la espalda me aclaró. Yo no estaba muy segura de hacerlo.


    *Vamos M, quítatela* dijo, presionándome la otra M.


    *M, no creo que sea buena idea* le refuté.


    *Pues no me interesa. Quítatela o lo hago yo* dijo, alterando su voz a una molesta.


    *Ya vas a empezar con tus amenazas*dije, empezando a molestarme también.


    *Amenazas o como quieras llamarlas, sabes que las cumplo* volvió a refutar, cruzándose de brazos y mirándome con el ceño fruncido. Yo miré de nuevo a Isabella. Sentía que esto no iba a terminar muy bien, pero de nuevo, como pasaba muchas veces en mi vida, gracias a la otra M, no tenía muchas opciones.


    Está bien susurré por lo bajo en respuesta tanto para Isa como para la otra M. Esta última sonrió con autosuficiencia. Me quité la franela rápidamente. Isa me indicó que me sentara en la cama para aplicarme el bloqueador como yo lo hice con ella. Suspiré y me senté en la cama sin muchos ánimos. Isa en vez de sentarse a mi lado como yo lo hice, se montó en la cama y se sentó detrás de mi espalda, pasando una pierna a cada lado de mis caderas. Se sentía muy raro y mi incomodidad seguía creciendo, a diferencia de la otra M en mi cabeza.


    Escuché como Isa agarraba un poco de bloqueador en sus manos y empezó a untármelo en las partes visibles de mi espalda. Inmediatamente mi cuerpo se tensó.


    *Esto se siente muy bien* dijo la otra M, con voz sensual y con los ojos cerrados. Mi traje de baño se amarraba en mi cuello y noté que eso le incomodaba un poco a Isa para echarme bloqueador ahí.


    Voy a desabrocharte esto un momento dijo a mi oído Isabella, en un tono muy íntimo que no me gustó nada, indicando el lazo de mi traje de baño. Yo iba a refutarle que no era necesario, pero cuando iba a hacerlo ya las dos tiras habían caído a cada lado de mi cuello. Sus manos empezaron no simplemente a aplicarme el bloqueador, sino que también me daban masajes en mis hombros. De repente sentí que su aliento se acercó un poco a mi cuello, algo que hizo que se me erizaran los vellos de esa zona. Definitivamente esto no me gustaba nada. Sus manos empezaron a viajar sin darme cuenta a un poco más abajo de mis hombros, hacia la parte de delante de mi cuerpo, dirigiéndose sigilosamente a mi pecho. Ahí no pude aguantarlo más y hablé.


    ¿Qué crees que haces Isa? pregunté. Quería colocar un tono rudo en mi voz, pero no pude y más bien salió como un susurró ahogado.


    Aún queda media hora para encontrarnos con los chicosempezó a decir en mi oído con una voz muy suave y aterciopelada. Tú y yo hemos tenido una conexión desde el principio y deberíamos aprovecharla terminó de decir, inclinándose más sobre mí y pegando más sus labios a la base de mi cuello.


    No sé a qué te refieres dije, sin mucha fuerza en la voz y temblando. Una alarma se había encendido en mi cabeza.


    Pues a las miradas, los coqueteos, nuestros besos cerca de los labios, a todo esodijo. Di un respingo cuando sentí sus labios posarse sobre mi cuello. No pude evitar empezar a arrimarme hacia adelante para alejarme de ella. Ella lo notó y agregó algo más. Si te preocupa Ismael, olvídalo. Solo será un desliz de hoy y luego veremos yo me seguía intentando alejar de ella sutilmente. De verdad no quería esto y mucho menos ahora pensando en Ismael. Él es mi mejor amigo y lo era mucho antes de que apareciera Isabella.


    *¡Ah no M, eso sí que no!* exclamó la otra M en mi cabeza. *Ella me atrae muchísimo y no voy a desperdiciar este momento ni por ti ni por Ismael ni nadie* bufó. *Lo lamento* en eso sentí que la otra M cambio mi lugar tomando el control de mi cuerpo. Esto no iba a acabar bien.


    Sin hablar, la otra M se giró a mirar a Isa, muy de cerca a su cara, o por lo menos eso podía ver desde la penumbra que siempre me acompañaba cada vez que estaba en la casa de la otra M.


    La otra M tumbó a Isa sobre la cama y está sonrió, mientras yo ahogaba un grito. No podía permitir que esto pasara a mayores, pero nunca había salido de la casa de la otra M por mi propia cuenta.


    Tenía que buscar una salida de alguna manera.


    *Cállate M que cuando yo estoy controlando no narras tú, narro yo*.


    En ese momento, acaricié la cara de Isabella, pasando mi mano a su cuello y bajándola un poco más hacia su espalda. La miraba a los ojos sin titubear, mientras mi mano seguía la dirección hacia su traje de baño para empezar a deshilar su sostén. Ella también empezó a tocarme más y optó por empezar a bajarme más la tira de mi traje de baño para quitármelo. Había sensualidad y deseo en cada uno de nuestros movimientos. Esto era todo lo que estaba esperando.


    *No voy a permitir que hagas esto. Voy a narrar yo y voy a controlar*.


    Normalmente la oscuridad de la casa de la otra M me aplastaba y sentía que era producto de ella misma. Si empujaba eso y no dejaba que me aplastara podría salir de ahí. Cerré mis ojos para concentrarme pero justo en ese momento pasó lo que más temía.


    *Soy más fuerte que tú*  dije a M, al mismo tiempo que me colocaba encima de Isabella y la besaba, desencadenando el deseo encerrado.


    *¡No!*


    La otra M se estaba besando con Isabella.


    Me había robado mi primer beso y se lo había dado a una chica.


    Empecé a desesperarme. No podía permitir que eso siguiera, así que me dispuse a hacer fuerza en contra de la oscuridad. Cerré mis ojos de nuevo para intentar concentrarme y empezar a hacer fuerza.


    *¿Qué crees que haces M?* me preguntó la otra M.


    *Saliendo de aquí* tras mi comentario la otra M se carcajeó, mientras afincaba más su beso con Isabella.


    *Sabes perfectamente que no puedes salir de ahí por tu cuenta* dijo la otra M. *No tienes la suficiente fuerza para eso* expresó con tono burlón. Yo hacía aúnmás fuerza empezando a sentir que estaba empezando a salir. Un empujón más y lo lograría. Sentí que mi cuerpo empezó a temblar por el esfuerzo y también sentí que la otra M empezó a darse cuenta de lo que estaba haciendo, por lo tanto, empujaba más sobre mí. *No te dejaré salir M. Este es mi momento* dijo, entre dientes aplicando más fuerza sobre mí. Yo estaba lo más concentrada que podía y de repente supe que podía salir de ahí, ya estaba convencida. Apreté los dientes también y gemí un poco haciendo fuerza.


    *Lo siento M, pero ya no puedes detenerme* dije, antes de gritar y aplicar por última vez la fuerza sobre la oscuridad para salir de ella.


    La otra M gritó del tirón que sentimos las dos e inmediatamente abrí mis ojos ya en mi cuerpo, quitándome automáticamente de encima de Isabella y saltando de la cama. Me coloqué alejada de ella, respirando agitadamente por el esfuerzo anteriormente hecho.


    *¿¡QUÉ CREES QUE HACES?!* me preguntó la otra M, gritando y haciendo fuerza para cambiar de lugar conmigo. No solo había salido de la casa de la otra M por primera vez en mi vida sino que creo que ahora también la podía manejar a mi antojo y así no dejar salir más a la otra M.


    Los roles habían cambiado y ahora yo tenía el control.


    La otra M me miró con la boca abierta y con los ojos abiertos como platos de la sorpresa y llenos de rabia. Se dio la vuelta y se metió al baño de su habitación dando un portazo.


    Yo había ganado.


    ¿Qué sucede? preguntó medio preocupada Isabella, desde la cama. Yo la miré unos segundos sin poder creer que de verdad había seducido a la otra M. Me amarré bien mi traje de baño sobre mi cuello, caminé a donde había dejado mi bolso y lo tomé junto con mi blusa y salí de la habitación dando un portazo y sin mirarla de nuevo.


    Me fui directamente al patio trasero de la casa. Fui la primera en llegar y de montar las cosas en la jeep. Más atrás llegó Fernández montando una parrillera y carbones para la comida. Yo esperé a los chicos juntos al poste de luz del otro día. Una sonrisa salió de mí cuando me di cuenta que el amarré del hilo rojo seguía ahí. Al parecer no habían podido cortarlo.


    ¿Recordando momentos? sentí que dijo A. Yo tenía la mano colocada encima del hilo rojo tocándolo y él se dio cuenta. Me sonrojé horriblemente. Él se rio por lo bajo y luego se alejó de mí, caminando hacía la jeep.


    Pronto llegó Ismael y más atrás llego una Isa que me buscaba la mirada, algo que no estaba dispuesta a complacer.


    Fernández tomó el asiento de piloto y a su lado estaba la señora Mery. En el puesto de atrás estábamos A y yo, y detrás de nosotros, montados sobre los asientos estaba Ismael e Isa. Esta última había tocado detrás de mí y podía sentir como su mirada perforaba mi cuello. Era algo que en definitiva me incomodaba, pero no estaba dispuesta a dejar que eso afectara mi día en el lago.


    El camino al lago obviamente fue mucho más rápido en el jeep que caminando. Cuando llegamos, A me ayudó a bajarme del carro. Se le notaba feliz y la verdad se le notaba así desde el día que conversamos aquí. Todos los días Ismael se burlaba de él diciendo que su felicidad era gracias a mí, pero yo me hacía la loca cuando escuchaba ese comentario… y A también.


    El día se pasó bastante rápido para mi gusto. Al principio me dio mucha pena estar en traje de baño frente a todos, en especial frente a A, pero luego poco a poco y ya dentro del lago la pena se fue pasando. Estuve prácticamente todo el día pegada a A, o bueno, él pegado a mí realmente. Él quería lograr que aprendiese a nadar en un solo día, así que estuvo todo el día detrás de mí intentándolo. Nos reíamos a cada rato por los fallos que tenía. Una de las cosas que más me puso nerviosa fue cuando me estaba enseñando a flotar, que tenía que colocar sus manos debajo de mi cuerpo y sujetarlo. Sus manos me daban la sensación de corrientes eléctricas cuando me tocaba, haciendo que se me pusiesen los vellos de punta. También me puse muy nerviosa cuando me llevó cargada sobre su espalda hacia lo profundo del lago. Junto que me ponía nerviosa, también me incomodaba, porque sentía que pesaba mucho sobre él, pero constantemente me recordaba que dentro del agua no pesábamos lo mismo y era muy fácil mantener en su espalda.


    Definitivamente estaba experimentando un mar de sensaciones nuevas y diferentes junto con A, sin embargo, no las estaba disfrutando al cien por ciento, y no porque no quisiera o porque mi subconsciente no me dejara, sino que constantemente sentía la mirada de Isa sobre mí y me acordaba de todo lo que había pasado temprano. Ella era la novia de mi mejor amigo y no iba a poder evitarla toda la vida, pero durante todo este día solo quería disfrutar del lugar y de los momentos con A e Ismael, de la parrilla y de todo lo que era el presente. Luego ya me ocuparía de Isa.


    Hubo un momento en el que A fue a por unas bebidas y me quedé en el medio del lago, donde mis pies aun tocaban el fondo. No pude evitar mirar a todas partes, hacia el bosque y hacia los chicos, luego a la parrillera y hacia Fernández que estaba junto a la señora Mery. Sentí paz en ese momento, y también me di cuenta que ellos habían roto muchas de mis barreras y mis miedos. Me sentía en el lugar indicado y me sentía yo. Todo lo que había pensado durante años se había derrumbado en meses y ahora estoy segura, que pase lo que pase no volvería a ser la misma.


    Era otra versión de mí y en definitiva una versión mejorada.


    Ya cuando estábamos de regreso por la tarde, ya oscureciendo, me percaté de algo que no me había fijado antes. La otra M no se había aparecido en todo el día luego del incidente. Yo no la extrañaba siendo muy sincera, pero se sentía raro no tenerla parloteando en mi cabeza y dando las opiniones de todo.


    Cuando llegamos a la casa, A nos dio la misma indicación que esta mañana sobre compartir la habitación para poder refrescarnos, bañarnos y prepararnos para irnos de nuevo cada quien a su casa. No estaba muy tranquila con el hecho de compartir de nuevo la habitación con Isabella pero tampoco estaba dispuesta a demostrar que teníamos un problema. De alguna manera íbamos a solucionarlo y estoy segura que después de haberla ignorado todo el día, ella no iba a inventar nada.


    Ya dentro de la habitación, me dirigí directo al cuarto de baño, junto con mi bolso para bañarme y cambiarme ahí adentro, sin esperar a que Isabella me dirigiera la palabra. Iba a organizar bien mis ideas para no responderle a los golpes. Cerré la puerta con botón… por si acaso.


    Tomé una ducha rápida y me cambié luego. Me peiné el cabello que me había lavado y luego salí del bañó. Afuera estaba Isabella esperando, sacando unas cosas de su bolso. Cuando me vio salir de una vez habló.


    M, sobre lo de esta mañana… pero no la dejé terminar.


    Esta mañana no pasó nada. Todo fue un error y ya está olvidado dije tajante.


    Está biendijo con la cabeza gacha. Solo quiero que sepas que Ismael sabe que también me atraen las mujeres y que no tiene problemas con eso.


    Pero estoy segura que no sabe que te quisiste meter con una de sus mejores amigas le refuté yo con el ceño fruncido.


    Te recuerdo que tú también me correspondiste el beso dijo ella, alterada.


    Un pequeño “desliz” como tú lo dijistedije bruscamente. Luego suspiré Isa, es mejor que dejemos esto hasta ahí. Olvidémoslo todo y discúlpame si te hice creer algo que no era.


    Está biendijo ella, vencida. Caminó hacia el baño y cuando iba a entrar se detuvo. A ti te gusta es A ¿Cierto? yo estaba de espaldas a ella, así que no pudo ver cómo me sonrojaba. Mi espalda se tensó y sin mucho que decir le respondí.


     No lo sé.


    El silencio gobernó nuevamente el ambiente y luego sentí que la puerta del cuarto de baño se cerró a mis espaldas. Solté el aire que no sabía que había retenido y me paralicé por un momento.


    ¿Me gustaba A?


    …


    


    

  



  

    Relato #30


     


     


    10/02/17


    Hoy cumplo dieciocho años, y según las leyes de mi país, hoy me convierto en mayor de edad. La verdad para mí eso no era nada del otro mundo, ni ser mayor de edad ni cumplir año.


    Mi cumpleaños nunca me gustó celebrarlo porque siempre me ha parecido un día más como cualquier otro, sin embargo, mi madre siempre lo celebrara por mí.


    Este cumpleaños, más que cualquier otro, estaba bastante intensa. Supongo que era porque Sol ya no estaba y ahora quería dedicarme más atención a mí, tras todas las verdades que había manipulado Sol.


    Para empezar me hizo uno de mis desayunos favoritos, que consiste en panquecas con mermelada de fresa, miel y crema chantillí; jugo de naranja recién exprimido; huevos revueltos y tocineta. Luego me llevó al colegio, prometiéndome buscarme para almorzar y después llevarme a la academia.


    En el colegio siempre suelo pasar desapercibida, así que fui a mi lugar secreto a leer y a picar un ponqué que me había comprado. Cuando llegué a mi lugar secreto, me asusté un poco al ver una caja en el suelo. Tenía una nota pegada junto a un moño que parecía de regalo. Realmente me sorprendió porque nadie sabía en el colegio que hoy cumplía año. Miré a todos lados a ver si aún se encontraba alguien por ahí, pero no logré ver a nadie. Me senté en el suelo al lado de la caja, y dejé mi libro con mi ponqué en el suelo. Tomé la caja entre mis manos y la coloqué en mis piernas. Pesaba un poco. Agarré la nota y la abrí para ver de quien era el misterioso regalo.


    “Feliz cumpleaños M. Estoy segura de que este regalo te gustará mucho. Admiro mucho tu compromiso con leer y sé de tu gran habilidad para interpretar todo, por los exámenes que has tenido conmigo. Siempre sigue siendo tú M, porque nada será más especial que eso”


    Profesora Jessica.


    La verdad no esperaba esto de la profesora Jessica. Hace varios meses habíamos tenido un encuentro aquí. Desde ese momento solo la veía en clases y ya. Sin embargo, ahora que lo analizo, me pide mucho leer en clases, debatir con ella temas y decidir el contenido de las exposiciones. De alguna manera esa profesora me tiene un extraño afecto, que no me incomoda pero si me extraña. Yo nunca he hecho nada para “intentar” agradarle, así que no veo cual es el enganche conmigo, pero en fin.


    Desenvolví la caja, rasgando el papel y cuando vi su contenido quería morirme.


    Era una colección completa, edición Norma, de las obras más significativas de Gabriel García Márquez. Eso era una locura y debió haber costado bastante dinero. No podía aceptarlo.


    Agarré rápido todas mis cosas y me fui a buscar a la profesora para devolverle la colección. Eso en definitiva ni lo merecía ni me pertenecía.


    Di varias vueltas buscándola sin éxito, pregunté por ella en dirección y tampoco la habían visto y por último le pregunté al portero que pudo decirme que se había ido hace algunos minutos. Me tocaba esperar un día de clases que viese con ella para devolverle esto. Era muy hermoso, pero era demasiado para mí.


    Después del sorprendente día de colegio, mi mamá fue a buscarme y me llevó a almorzar a un restaurante de la ciudad. Ahí comimos junto a mi papá, antes de llevarme a la academia.


    Al igual que en el colegio, en la academia casi nadie sabía que cumplía año, solamente el profe Eduardo porque él lo sabía todo, la señora Carmena porque tenía mi acta de inscripción y A, que probablemente ya se lo haya hecho saber tanto a Ismael y a Isa. Con esta última no he hablado casi. Ya no nos quedamos ningún momento a solas o hacemos todo lo posible por evitarlo y solamente compartimos bien cuando Ismael, A o los dos están con nosotras. Todo el rollo de su atracción por mí y la otra M involucrada había creado fisuras en nuestra relación, pero solo esperaba que con el tiempo eso pasara.


    Al llegar a la academia, me pareció muy raro no ver a ninguno de los chicos. Quizás estaban muy ocupados en otras cosas y no podían venir. Entré de una vez a la cocina con el profe Eduardo, que ya estaba ahí esperándome con un cupcake de vainilla, decorado con merengue blanco y chispas de colores. Adicional traía una pequeña velita en el centro que encendió cuando me vio entrar, a la par que empezaba a cantar “Cumpleaños feliz”. Yo le coloqué los ojos en blanco y le dediqué una media sonrisa. Más que festejarlo, él lo hacía para fastidiarme porque sabía que no lo celebraba, pero a pesar de eso, sabía que lo hacía con el corazón. Él me dedicó una sonrisa cuando terminó la canción y yo apagué las velitas. Nos reímos ante lo estúpido que era todo y luego de unos minutos, empecé a tocar, dejando el cupcake para después de la clase.


    Junto con terminar le envié un mensaje a mi mamá para que me viniera a buscar, sin embargo, me dijo que por favor me regresara caminando porque estaba algo ocupada en casa.


    Cuando salí de la academia, chequeé que la camioneta de A no estaba por todo eso y que de verdad no se habían aparecido en toda la tarde. No me quedó más que resignarme e irme caminando. Si bien me gustaba caminar, ya me estaba acostumbrando un poco a irme con A.


    Mientras caminaba, me puse a pensar en él, no solo por su confortable camioneta sino por lo que estábamos teniendo. El día del lago, Isabella me preguntó que si A me gustaba. Yo no sabía que responder en ese momento, porque la pregunta la tomé por sorpresa y porque es la primera vez desde J, que empiezo a experimentar sensaciones más allá de la amistad con alguien. En definitiva él y yo… teníamos una relación poco definida. Había dejado que cruzara ciertas barreras y ahora normalmente me agarraba la mano o me abrazaba mucho. No sabía si eso lo hacían los amigos pero por lo menos Ismael no lo hacía. Sin embargo, a pesar de eso, también a veces nos dábamos golpes verbales porque ambos somos bastante tercos.


    Y hablando de terquedad, tenía muchos días en los que interactuaba muy poco con la otra M. Últimamente se la pasaba un poco enferma y cansada porque dormía mucho. Desde lo de Isa también parecía enojada y una muerta en vida.


    Entre mis pensamientos, el camino a casa se me hizo más corto de lo normal. Ni siquiera me fijé en que momento pasé por la casa de A. Sin embargo, cuando llegué, me pareció muy raro encontrar las luces apagadas. El carro de mi mamá estaba ahí y por eso mismo era raro que las luces no estuviesen encendidas. De repente sentí un poco de miedo. ¿Y si Sol había escapado de la cárcel?, ¿Y si le había hecho daño a mamá y me estaba esperando?


    Con un valor, comparado a la última vez que me enfrenté a ella, entré a casa. Caminé muy sigilosa, haciendo el menor ruido posible, pero justo cuando llegué a la sala, las luces se encendieron junto con un grito de “¡Sorpresa!” muy eufórico, que me hizo dar un leve salto del susto.


    La casa estaba decorada con globos y en el centro de la sala había una pancarta donde se leía “Felices 18 M”, con varios escritos de los chicos.


    Todos estaban ahí, sonriendo ante mi reacción. Pude ver a mi papá en una esquina tomando fotos y a mi madre trayendo mi torta favorita, que es la tres leches, al centro de la mesa de la sala, con las velas encendidas. En ese momento todos empezaron a cantar “Cumpleaños feliz”, a la par que Ismael me jalaba de un brazo para acercarme a la torta. Todavía estaba algo sorprendida por todo, porque la verdad no me lo esperaba, que… bueno, esa es la ciencia de las fiestas sorpresas: no saberlo. Nadie antes había hecho algo así por mí.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas. Por primera vez un cumpleaños me parecía relevante y bonito.


    La canción de cumpleaños llegó a su fin y me tocaba soplar las velas, pero cuando cogí aire para apagarlas, alguien me detuvo.


    Tienes que pedir tres deseos M dijo A, mirándome con una sonrisa. Yo se la devolví y cerré los ojos, pidiendo mis tres deseos para luego soplar las velas.


    Estuvimos comiendo y hablando algunas horas, hasta que llegó el momento de que abriera los regalos. Todos me habían comprado uno, algo que de verdad no me esperaba ni había pedido, pero ellos lo habían hecho de corazón.


    La primera en entregarme su regalo fue Isabella. Era un libro muy bonito de Paulo Coelho que se llama “A orillas del río piedra me senté y lloré”. Ya antes lo había leído, pero esta era una edición nueva que no iba a despreciar.


    Ismael por otro lado, me regaló un portarretrato con fotos que nos habíamos hecho el día del lago. Yo no soy de tomarme fotos, pero ese día había accedido por ellos (obviamente), y ahora que las veo en el portarretrato debo decir que la incomodidad valió la pena. Se veían muy bonitas.


    Mis padres como todos los años me regalaron un juego de cuerdas para el violín y una perrubia, aunque este año agregaron un arco nuevo y una sordina de estudio.


    Tocaba el momento del último regalo de la noche… el de A. Él lo tomó en sus manos y me lo ofreció.


    Feliz cumpleañosme dijo con una sonrisa. Estoy muy seguro de que va a gustarte mencionó, ahora con su sonrisa de autosuficiencia. Yo le coloqué los ojos en blanco y sonreí de medio lado, negando con la cabeza por su fingida arrogancia.


    Cuando desmonté la tapa de la caja, tuve que guardar la respiración al ver el contenido, a la par que algo ladraba.


    Era un cachorro de Husky Siberiano gris con blanco de ojos azules.


    Miré a A con los ojos llenos de lágrimas, negando.


    No puedo aceptar esto dije, con voz ahogada de la emoción. Ese perro costaba una fortuna.


    Sabía que dirías esodijo, aun con su sonrisa, así que para que estés más relajada, tienes que saber que también será mi perro y que lo compartiremos… de cierta forma.


    Yo le dediqué una sonrisa. Definitivamente él era único. Todos se acercaron a apreciar mi nueva mascota, que era prácticamente uno de mis sueños hecho realidad.


    ¿Cómo lo llamaran? preguntó Ismael. Yo miré a A para que mencionara sus opciones, pero el negó con la cabeza para demostrarme que tenía el derecho abierto para nombrarlo como yo quisiera. En ese momento el perrito me miró, mostrándome un brillo en sus ojos que me hizo enamorarme de él.


     Lo llamaré J.


    


    


  



  
    Relato #31


    


    


    20/02/17


    Hoy tenía clases con la profesora Jessica. Desde el día de mi cumpleaños no había tenido la oportunidad de hablar bien con ella y de entregarle el regalo que me había hecho.


    Normalmente ella llega muy puntual al salón y manda a leer ciertos textos y coloca unas preguntas de análisis para evaluar los mismos, prácticamente en cada clase. Eso se hacía en grupo pero ella me dejaba hacerlo sola, sentándome cerca de su escritorio. Estando ahí, saqué la caja de la colección de mi bolso, que pesaba horrores, y la coloqué al lado de mi pupitre. Terminé toda la actividad lo más rápido que pude para entregársela y empezar a hablar con ella.


     Tomeprofe le dije, ofreciéndole mi trabajo.


    Déjalo de este lado dijo, señalándome un lugar de su escritorio mientras seguía revisando unos exámenes. Yo dejé mi hoja ahí; luego con un pie, arrastré suavemente la caja de colección, colocándola al lado de su silla en el suelo. Carraspeé para que ella me mirara y supiese que faltaba algo más.


    ¿Qué sucede M? preguntó. Yo le señalé la caja junto a la silla. Ella siguió la dirección de mi dedo con la mirada. Al mirar la caja, se sorprendió un poco. ¿Y eso que trajiste la colección? ¿Quieres que hablemos de algún libro? me preguntó.


    En realidad, quería regresárselo dijeun poco seria. Esa colección vale mucho dinero y hoy en día más, que lastimosamente,el escritor está muerto. Debería quedársela usted ella sonrió con aire maternal.


    Mempezó, diciendo mi nombre, esta colección la compré para ti. Tengo una muy parecida en casa ¿Qué haré con dos iguales?


    Podría venderla respondí por lo bajo.


    Tienes razóndijo, asintiendo, seria. Agarró la caja del suelo y la colocó sobre la mesa. Luego la empujó un poco en mi dirección. Pero yo decidí dártela a ti agregó, sonriendo de nuevo.


    Profe, pero es que no puedo aceptarla dije, apartando la mirada de la suya.


    ¿Por qué no puedes aceptarla M? me preguntó, inquisitivamente.


    Porque es demasiado respondí. Ella me miró seria, entrecerrando un poco los ojos y luego sonrió.


    M, ¿Tú entiendes que esto te lo mereces? me preguntó. Yo fruncí el ceño y la mirécon la cabeza de lado. ¿Qué me lo merecía? ¿Pero por qué? Yo negué con la cabezaHay algo que se llama merecimiento. Miratomó aire y siguió, para mí tú eres una chica muy educada, inteligente y que valora los libros, cualidad que respeto mucho. Pienso que te mereces esa colección, así que créelo tú también y disfrútalanuevamente me sonrió y volvió la vista a los exámenes que estaba corrigiendo. Con eso supe que no iba a aceptármelos de regreso. Yo suspiré. El timbre del receso sonó y la gente empezó a salir del salón, dejándome sola con la profe. Yo agarré la colección y volví a meterla en el bolso, derrotada. Iba a salir también al receso pero la voz de la profe me detuvo. Estoy segura que hay más personas que también creen que te mereces mucho yo me volteé a mirarla al escuchar eso, pero ella estaba concentrada en su trabajo.


    Salí con el ceño fruncido del salón, sin entender mucho y me fui a mi lugar secreto.


    Hoy también, según Ismael, iba a ser un día muy importante para la historia de la academia. Al parecer, él iba a hacer un anuncio que estaba planificando desde hace algunos días. No había querido decirme de que se trataba, pero si me había pedido que estuviese en la academia ese día.


    *Como si hicieses otra cosa* comentó la otra M, odiosamente.


    La otra M ahora participaba de esa forma en mi cabeza: para hacer comentarios mordaces, odiosos o sin sentido y luego irse. Ya no parecía la chica risueña que se mantenía en mi cabeza torturándome, y ni siquiera se arreglaba. Ahora pasaba todo el día en pijamas holgados que nunca le había visto.


    Realmente a mí me parecía muy extraño su comportamiento de estas últimas semanas, así que tras ese comentario que me dedicó, decidí hablar con ella.


    *Vaya M. Hablaste* dije, sin ningún tipo de desdén y más bien un poco sorprendida.


    *No sabía que te emocionara que te hablara* dijo, sin muchos ánimos, mientras que arrastraba los pies para dirigirse a su cama.


    *En realidad no me emociona, sino que me sorprende, ya que ahora casi nunca lo haces* comenté. Ella se rio un poco, pero era una sonrisa un poco sarcástica que no le llegaba a los ojos.


    *Jamás pensé que M me extrañaría* dijo, como si yo no estuviese con ella y aun con esa sonrisa extraña que no me gustaba para nada.


    *Bueno, más que eso, estoy preocupada* le aclaré.


    *¿Preocupada?* me preguntó escéptica. Luego me miró con una cara que parecía un poco psicópata. *¿Tú preocupada por mí? repitió. Yo le asentí en respuesta, para que luego ella cayera al suelo, riéndose hasta más no poder. Yo no la estaba entendiendo. Se estaba comportando como una verdadera loca. Aun con rastros de risa continuó hablando. *Esto es algo que debo archivar en mi cuaderno* se paró e intentó caminar a su escritorio, pero a medio camino se desplomó sobre el suelo de nuevo.


    *¡M!*grité, asustada. Ella se quedó unos segundos en el suelo sin moverse. Al rato se movió un poco, dejando descubierta su cara, donde pude ver que sollozaba. *¿Qué te está sucediendo M?* pregunté, casi en un susurró. Por primera vez la otra M me parecía muy frágil.


    *No lo sé* susurró en respuesta, aun sollozando. *Me siento muy mal desde que aprendiste a tomar el control*.


    *No lo entiendo*dije, un poco confundida.


    *Perdí fuerza* susurró de nuevo. Verdaderamente estaba muy preocupada. Por alguna razón la otra M también empezaba a importarme.


    *M*la llamé. *Mírame* le dije. Ella tardó unos segundos en hacerme caso, pero alfinal me miró. En sus ojos vi dolor, algo que no me gustó para nada. De repente un pensamiento vino a mí: ¿Así me veía ella hace algunos meses? Pensar en eso me dejó un poco sorprendida, porque si era así, ella la debió pasar muy mal conmigo y yo siempre la criticaba por ser un fastidio. Ahora la entendía. La otra M me seguía mirando esperando que dijera algo. Tomé aire. *Buscaremos una solución, ¿está bien?* dije con la mayor convicción que pude. Ella me miraba, secándose las lágrimas de los ojos y asintiendo con la cabeza. *Bien, ahora vete a descansar*  le indiqué. Se paró como pudo del suelo y caminó apoyándose de donde podía hasta llegar a la cama y acostarse. Me quedé observándola hasta que vi que su respiración se calmó y se quedó dormida.


    Después de salir de colegio, almorcé en casa. Estos últimos días he tenido el hermoso recibimiento de J, mi husky. A había dicho que era de ambos, pero solo jugaba con él algunos días y lo dejaba el resto del día conmigo. Me encanta lo inteligente que es y lo cariñoso. Leí que hay que entrenarlos desde la edad temprana para que no desarrollen su lado salvaje, ya que ellos son en parte un poco lobos. De verdad estoy muy contenta con él, y definitivamente A ya no estaba en la lista negra que he dejado olvidada, aunque creo que está fuera de allí desde hace rato.


    En fin, como era ahora rutina, A pasó a buscarme con Ismael e Isa. Mientras cerraba la puerta de la casa, escuché que alguien habló.


    ¡Móntate rápido M! exclamó eufórico Ismael desde la camioneta.


    ¡Ya voy! ¡Deja el estrés! exclamé de regreso, caminando hacia ellos.


    Quiero que lleguemos a la academia rápido mencionó Ismael, con una sonrisa grandísima. Yo le coloqué los ojos en blanco y pasé por enfrente de la camioneta para montarme en el asiento del copiloto.


    Hola me dijo A, con su sexy sonrisa de medio lado, acercándose para besarme la mejilla. Espera, ¿dije sexy?


    *Sí* susurró la otra M, con los ojos medio abiertos y medio sonriendo también.


    *¿Qué haces despierta?* pregunté levantando una ceja. Ella volvió a dedicarme una sonrisa y se acomodó para seguir durmiendo.


    Hola le respondí a A. Nos quedamos mirando unos segundos más de la cuenta, sin darnos cuenta hasta que Ismael habló.


    ¿Podemos arrancar tortolitos? preguntó sarcásticamente. Yo me volteé a mirarlo mal a la par que todos se reían. A emprendió la marcha hacia la academia.


    Pronto llegamos a la academia.


    Bueno chicos, nos vemos aquí dentro de una hora. Iré a hablar con el profe Eduardo para darles la sorpresa dijo un muy emocionado Ismael, dejándonos en la puerta de la academia con la palabra en la boca. Miré a A.


     ¿Tú sabes que está planeando este?le pregunté. Él negó con la cabeza. Miré a Isa¿Tú tampoco sabes? le pregunté a ella.


    Ni a mí me lo ha querido decir me respondió un poco fastidiada.


    Bueno, nos tocará esperar dije, vencida.


    Durante la hora que estuvimos esperando, practiqué lo que pude porque sabía que si iban a convocar a una reunión probablemente perderíamos toda la tarde.


    Como a las 3:15 de la tarde, A entra a mi cubículo.


    M, ya hay que ir al salón de ensayos me dijo. Yo empecé a recoger todo, mientras él me esperaba en la puerta. Luego nos fuimos juntos al salón de ensayos.


    Cuando llegamos pudimos ver a la gran mayoría de los alumnos ahí y al profe Eduardo con Ismael en el centro del salón. Todos nos fuimos acercando a ellos y esperamos como unos cinco minutos antes de que empezaran a hablar.


    Buenas tardes muchachosempezó a decir el profe Eduardo, a lo cual todo el mundo respondió al unísono un “Buenas tardes”. Estoy muy contento de que gran parte de ustedes estén aquí hoy porque junto con Ismael vamos a anunciar un evento sin precedentes en la academia Ismael sonreíacomo niño en navidad. Me daba risa. Sin embargo, no voy a ser yo quien les de la maravillosa noticia sino nuestro invitado de honor de este año escolar que empezó en Septiembre y que ha sido y seguirá siendo uno de los mejores que hemos tenido.


    Eso es una muy buena labia susurró A a mi oído, haciéndome reír por lo bajo.


    Muchas gracias profesor Eduardodijo formalmente Ismael, tomando la palabra. Para mí es un placer realmente ser parte de este proyecto que queremos llevar a cabo con la academia. Me ha costado guardar mucho esta sorpresa, así que no voy a alargar mucho estodijo, provocando risas en varias personas, incluyéndome. Bueno, como todos saben yo soy venezolano, pero tampoco es un secreto que he vivido gran parte de mi vida en Holanda por mi carrera y pues lo considero un hogar. Venir de vacaciones a la ciudad que me vionacer ha sido maravilloso. He hecho unos amigos magníficoscuando dijo eso miró en mi dirección, haciéndome dedicarle una sonrisa de medio lado, además tengo alumnos maravillosos y toda una academia amparándome. Como todo eso me lo han dado ustedes, yo quiero recompensárselos, y para hacer eso, con ayuda de mis patrocinantes y mis padres, he planificado un viaje a Holanda, con todos los gastos pagos, para los mejores músicos de la academia todo el mundo empezó a cuchichear cuando Ismael mencionó lo último y también gritaban de alegría. Yo miré a A impresionada, viendo que él también lo estaba, al igual que Isa. Esto de verdad era toda una sorpresa.


    Calma muchachos dijo un sonriente profe Eduardo, buscando tranquilizar a la masa para que Ismael pudiese terminar de hablar.


    Gracias profesorle dijo Ismael. Créanme chicos, yo también estoy muy emocionado por llevarlos a conocer mi otro hogar, pero quiero que presten mucha atención a las pautas que daré para poder ir al viajeen ese momento todo el mundo se calló, mirando fijamente a Ismael. Primero, se escogerá a una persona en representación de cada cátedra. Segundo, solo podrán participar las personas mayores de 12 años. Tercero, deben tener sus documentos vigentes porque el viaje será más pronto que tarde los murmullos de las personas volvieron al mencionar las condiciones.


    ¿Y cómo nos escogerán? preguntó una chica de la cátedra de cello, que estaba cerca de él.


    Obviamente haremos una audición con un jurado preparado para ver su nivel musical y técnico respondió Ismael, aún con su sonrisa. Haciendo que los murmullos se hiciesen más altos.


    ¿Cuándo serán las audiciones? pregunté yo un poco alto para que pudiese escucharme. Él me dedicó su sonrisa y respondió con mucha firmeza.


     Serán en dos semanas.


    


    

  



  

    Relato #32


     


     


    06/03/17


    Ha llegado el día esperado por todos en la academia: El día de las audiciones. Todos nos hemos preparado arduamente para este momento durante las pasadas dos semanas. Parecía que ese tiempo de preparación está pautado para todo; dos semanas para esto, dos semanas para aquello, por lo menos valían dos semanas en Holanda.


    Sé que solo puede ir una persona en representación de cada cátedra, pero estoy segura que yo iré en representación de los violines, no por ser amiga de Ismael, ya que igual él no será jurado, sino porque sé que soy capaz de ganarme ese puesto y tengo esas habilidades.


    *¡Esa es mi M!*exclamó la otra M, mucho más recuperada. Durante estas dos semanas también he estado pendiente de ella. Se ha estado recuperando poco a poco, descansando mucho. Lo que podíamos determinar, para que hubiese estado como estaba, era que el cambio brusco de cuerpo que yo hice hace tiempo le afecto, pero ya está mucho mejor. Por lo menos ya se quita esos pijamas horrorosos que ni yo me pongo y al parecer, sin darme cuenta, me estoy llevando mejor con ella. Probablemente tenga que ver con lo mal que me sentí cuando vi su mirada y entendí como posiblemente ella me veía a mí, aunque no hemos hablado de eso.


    Otra cosa que he hecho es entrenar a J con ayuda de A. He estado practicando en su casa todo el repertorio de la audición que era una escala, un estudio, un concierto solista y una partitura de orquesta. Yo practico en la sala y A en el estudio, así nos turnábamos el cuidado de J. Sin embargo no era muy difícil porque nuestro cachorro era muy inteligente y ya hacía caso.


    Con respecto a A, pues, aún estamos en ese lugar de relación que no sé cómo se llama. Con él, se mezclan sentimientos de nerviosismo y tranquilidad. También me hace sentir muy segura de mí y de las cosas. Jamás me deja sola. Siempre está pendiente de mí de una forma muy genuina. En definitiva, él no es para nada la persona que yo creí que era, por eso el acuerdo de un lector debe aplicarse a las personas: “No juzgues a un libro por su portada”. Hace unos meses no entendía el significado de eso, pero ahora, muchas cosas habían cambiado.


    *Estas creciendo* dijo la otra M, limpiándose los ojos como si estuviese llorando, dramáticamente. Yo me reí un poco tras ese comentario.


    Nos convocaron desde la mañana a las audiciones, así que me hicieron un favor para no ir al colegio. Si bien muchas cosas habían cambiado, mi criterio del mismo no.


    Nunca había visto tanto movimiento en la academia como ahorita. Todo el mundo estaba calentando y estudiando sin parar. Estábamos ahí desde las 7:30 de la mañana y las audiciones empezaban a las 9 en punto, es decir, dentro de treinta minutos. Gracias a Dios A y yo llegamos temprano y agarramos el cubículo donde suelo practicar los lunes, porque todo estaba full. Ismael e Isa vendrían más tarde; aprovecharían para descansar y eso.


    *Sí, para descansar* dijo la otra M, sarcásticamente, con sonrisa de picardía.


    *¡M, por favor! No seas mal pensada* dije, reprendiéndola.


    *Vamos M. ¿Quieres recordar el día post-fiesta?* me preguntó.


    *No gracias*respondí tajante para callarla. *Igual, compórtate*.


    *Aja* dijo seca. *¿Sabes? No te entiendo. Un día me quieres ver bien, otro mal, otro no me quieres ni ver… ¿Quién te entiende?*preguntó, mirándome con cara de confundida. Yo coloqué los ojos en blanco y la ignoré, concentrándome en mi instrumento.


    Puntualmente a las 9 empezaron las audiciones. Empezaron a llamar por cátedra para audicionar. Normalmente la primera cátedra que llaman es la de violín y efectivamente fue así. Nos formaron en una fila a todos los violinistas, indicándonos nuestro número para pasar. Yo era la segunda.


    La niña que estaba delante de mí se tardó un poco dentro de la sala, pero junto con salir ella, me llamaron a mí.


    El lugar de la audición era uno de los salones grandes de la academia. Había cuatro personas en el jurado, el cual, incluía al profe Eduardo. Los saludé educadamente, ya que el profe siempre decía que eso era una de las cosas más importante: la primera impresión.


    Conocía gran parte del jurado. Uno era el coordinador regional de mi estado para las academias, el otro era un profesor muy famoso de violín que se llama Pablo y el otro era un director de otra academia.


    Afiné mi violín mientras me preguntaban mi nombre, la edad, mi profesor y cuánto tiempo tenía tocando el instrumento. Inmediatamente luego de eso me indicaron que en el momento que quisiese tocar, lo podía hacer, así que me concentré, me relaje y empecé a tocar. Sentí que la audición no duró nada y que fue un poco sencilla, pero me sentía confiada de que ese puesto sería mío.


    Las próximas horas las pasé con Ismael e Isa, hablando de la vida y de lo que sea. A tocaba en el grupo de los fagotes y antes que ellos, le tocaban unas cuantas cátedras por delante, así que se quedó en el cubículo practicando.


    Durante todo el día me repetía constantemente que el puesto era mío y la otra M también me apoyaba diciéndolo, sin embargo, la competencia era bastante buena, algo que me gustaba tanto como me asustaba, porque eso quería decir que realmente iría el mejor de cada cátedra.


    Las horas seguían pasando y las audiciones aun no acababan. Con Ismael fui a buscar almuerzo para nosotros, Isa y A también. Eran muchas personas audicionando y al parecer eso iba para largo.


    Eran las 9 de la noche cuando por fin pasó el último. No podía creer que llevábamos doce horas de audición. Ya hacía rato que A había pasado y según le había ido excelente. Él era uno de los puestos seguro al viaje y no por ser primo de Ismael sino porque era uno de los mejores músicos no solo de su cátedra, sino de toda la academia.


    Al parecer las doce horas de espera, habían valido la pena, porque después de que salió la última persona en audicionar, los jueces se tardaron unos treinta minutos en deliberar y salir a dar su veredicto.


    Confío en que disfrutaremos juntos de ese viaje nos dijo Ismael a A y a mí, dejando por fuera a Isa. Lo que quiso decir es que confiaba en nuestro talento para ir, ya que Isa iba obviamente, porque regresaba a su casa y ella no tenía que participar de la audición.


    Buenas noches muchachossalió diciendo el profe Eduardo, de la sala de la audición. Apreciamos la paciencia que han tenido para esperar los resultados y también los felicito por unas audiciones tan espectaculares, así que dense un aplausotodo el mundo aplaudió haciendo caso y otros también gritaban un poco eufóricos. De verdad la jornada ha sido alucinantehizo una pausa y busco con la mirada a Ismael. Creo que vamos a tener que convocar a audiciones de este estilo más seguido dijo cuándolo encontró, porque el nivel musical subió mucho en estas dos semanas y no había visto tantas personas estudiando tan arduamente como estos últimos días algunos rieron con ese comentario. Bien. Como se les informó anteriormente, solo irá un chico por cátedra y de todos modos tendremos un grupo suplente por si alguno de los viajeros titulares no pueden ir. Luego que dijo eso, agarró una carpeta para sacar unas hojas, que supongo yo, tenían los resultadosA continuación mencionaré a los viajeros titulares, sin ningún orden en especialacomodó las hojas y ahí empezó Los titulares para el viaje a Holanda 2017 son: Luis Carrullo de Cello, Sara Hernández de Flauta, A Pacciardide Fagotlo abrazamos cuando escuchamos su nombre, Daniel Arteaga de Viola, María Farías de Bajo, Alfred Godoy de Clarinete, Fernando Quintero de Trombón, José Álvarez de Trompeta, Mariana Gutiérrez de Corno, David Rodríguez de Oboe, Luisana Ramos de Percusión, Ricardo López de Tubael profe Eduardo hizo una pausa. Como la cátedra de violín es la más afluente y siempre necesitamos dos violines, decidimos llevar a dos que son: Angélica Lima y… Dios mío, el siguiente tenía que ser mi nombre. El profe Eduardo hizo una pausa muy grande antes de nombrar el siguiente titular … M Villarte  ahogué un grito. Era yo. Ismael, Isa, A y yo nos unimos en un abrazo celebrando. Ya no me importaba que dijeran después…


    …Nos íbamos a Holanda.


    


    


  



  
    Relato #33


    


    


    10/04/17


    Empezó la travesía del año. Hoy partíamos rumbo a Ámsterdam capital de Holanda. Estaba demasiado emocionada y la otra M ni se diga. Iba a ser un viaje muy largo porque bueno, iríamos a otro continente, pero iba a ser una experiencia inolvidable, estoy segura.


    La noche anterior no había podido dormir nada de la emoción, además, saldríamos de madrugada hacia el aeropuerto, así que ¿para qué dormir? Sin embargo, J andaba muy pegajoso y como ya tenía más tamaño me empujaba para la cama para dormir con él. Como que sentía que lo dejaría solo un par de semanas, aunque estaría al cuidado de mis padres.


    Este viaje era para aprender, disfrutar y conocer cosas nuevas, así que la preparación que tuvimos todos estos días anteriores era solo de tener todos los documentos en orden; la ropa adecuada, ya que en Ámsterdam hace bastante frío; y esperar el día de salida.


    Mis padres me llevaron a la 5 de la mañana a la academia, donde nos reuniríamos todos para salir en un autobús que nos llevaría al aeropuerto.


    En el autobús me senté con A, porque obviamente Ismael estaría con Isa. Estando ahí dentro, los de logística, que estaban conformados por el profe Eduardo, la señora Carmena y unas personas de la empresa que apoya la carrera de Ismael, nos entregaron a cada uno una identificación con nuestro nombre completo, la dirección del hotel y un número de teléfono extranjero. Esta identificación teníamos que llevarla a todos lados por si alguno de nosotros se perdía, aunque nos aseguraban que con la logística eso no iba a pasar.


    Durante el viaje al aeropuerto, el profe Eduardo en conjunto con Ismael, comentaron algunas de las cosas que haríamos en el viaje, que iban desde ir a museos hasta ir a fiestas y conciertos de orquestas importantes.


    Lo interesante de este viaje de autobús fue que cuando faltaban más o menos veinte minutos para llegar al aeropuerto, el autobús se quedó varado. Creo que a todos nos iba a dar algo y el profe Eduardo pasó a la cabina del conductor a ver qué pasaba. ¿En serio se iba a quedar el autobús en este preciso momento? Si no lo resolvían rápido el avión nos dejaría.


    *Esto es demasiada suerte* dijo la otra M en mi cabeza, de forma sarcástica y riéndose de la situación. Yo fruncí el ceño


    *No te rías* dije yo, un poco molesta de que disfrutara de la situación.


    *Créeme, es lo mejor que podemos hacer. Ni enojarse ni reírse lo resuelve pero si tengo que decidir cómosentirme, que sea la segunda* refutó, con una sonrisa mucho más amplia. Suspiré, a lo mejor tenía razón. *Y la tengo* mencionó, guiñándome un ojo.


    A y yo nos pusimos a hablar un poco para distraernos, esperando a que arreglaran el autobús. Básicamente hablábamos de J y de que lo íbamos a extrañar, pero más era lo que nos mirábamos que de lo que hablábamos. Parecía que él mirara algo perfecto, porque tenía un brillo especial en los ojos y su sonrisa, esa sonrisa genuina, esa que se parecía a la de J, no la había dejado de colocar desde que nos sentamos.


    Pasaron varios minutos hasta que el profe Eduardo regresó de la cabina del conductor para informarnos del problema.


     Al parecer es algo bastante grave en el motor, así que nos tocará terminar de llegar en los carros de los representantes que vinieron y el resto pararemos otro autobús o buseta que se dirija al Aeropuerto  todos empezaron a hablar al mismo tiempo. Algunos decían “no puede ser”, otros decían algo como “por lo menos mis padres vienen detrás del autobús” y otros decían “que buena aventura” muy felices de que nos pasara algo como esto. Yo simplemente miré a A encogiéndome de hombros y riéndonos un poco de la situación. Con todo le hice caso a la otra M. Tenía que disfrutar desde el principio hasta el final, pasara lo que pasara, además, sentirme mal no arreglaría el motor.


    Mis padres venían detrás del autobús, pero ellos se llevaron a la señora Carmena antes de que avisaran de que todos nos bajaríamos, por lo tanto ya ellos iban un poco alejados como para llamarlos y hacerlos regresar, así que, juntos con los chicos, el profe Eduardo y algunos más de los alumnos, nos quedó esperar a que pasara una buseta, por lo menos, junto con las maletas y las chaquetas que representaban a mí país puestas. La verdad nos veíamos algo cómicos.


    No tuvimos que esperar mucho hasta que una buseta pequeña, se paró para llevarnos. Tuvimos que montarnos unos encima de otros, con las maletas apiladas en un solo lugar porque la buseta era realmente pequeña y estaba bastante descuidada, pero no nos quedaba de otra, porque era tentar mucho a la suerte ponerse a esperar otra.


    Dentro del grupo, el chico de cello, grababa todo en su cámara y en ese momento, como pudo, pasaba por los asientos a preguntar que como nos sentíamos con respecto a todo y también le decía a la cámara que esto solo pasaba en Venezuela.


    Por fin, luego de unos 20 minutos, llegamos al aeropuerto La Chinita. Todos nos bajamos corriendo y arrastrando las maletas ya que el vuelo estaba a punto de salir. La señora Carmena nos pidió el pasaporte a todos con la cédula para que nos chequearan las maletas y nos dieran los boletos de una vez. Mientras ese proceso se daba, nos empezamos a despedir de nuestros papás y nos tomaron una foto de grupo antes de irnos.


    La odisea en los aviones había empezado formalmente.


    No voy a comentar todo lo que uno pasa por los chequeos antes de montarse en un avión porque eso era un fastidio, pero si comentaré acerca de las paradas que hicimos y algunas cosas que nos pasaron.


    Nuestra primera escala fue en Caracas, la capital de mi país. Normalmente de este aeropuerto, llamado Simón Bolívar, salen todos los vuelos internacionales así que tocaba hacer la escala. Estuvimos ahí desde las 10 de la mañana hasta las 5:30 de la tarde que salía el vuelo hacía Frankfurt-Alemania, que era nuestra segunda parada. En esas siete horas que estuvimos esperando, almorzamos juntos, recorrimos un poco el aeropuerto en grupos, chequeamos las maletas y también nos tomamos una foto grupal en el famoso mosaico multicolor del artista Cruz-Diez, que adorna el suelo en varios sectores del aeropuerto.


    A las 4:30 de la tarde empezaron a llamar para embarcar el avión. Cuando entramos quedamos muy sorprendidos de lo grande y lo moderno que era. Tenía una pantalla para cada asiento y era bastante espacioso, sin embargo, mi mayor sorpresa fue que me tocaba sentarme con A. Íbamos a pasar las próximas nueve horas juntos. Sabía que esto tenía que ser obra de Ismael.


    Durante ese tiempo vimos una película juntos, por primera vez; cenamos, que por cierto, la comida del avión era muy rica; y también nos dormimos. Me desperté cuando el avión iba aterrizando a Frankfurt y me sonrojé mucho cuando me di cuenta que había dormido prácticamente encima de A.


    *No pierdes el tiempo picarona* me dijo la otra M, burlándose.


    *¡Por Dios M, esto es incómodo! Gracias a Dios me levanté yo primero* dije, muy nerviosa.


    *Bueno, pero creo que no sirvió de mucho porque te distrajiste hablando conmigo, sin moverte y él ya despertó* acotó señalando en dirección a A. Me volteé a mirarlo y me lo encontré con los ojos abiertos, mirándome con un brillo de ternura. Sentí que mi cara se puso caliente de la pena y mi reacción fue alejarme de él muy rápido.


    Lo sientomurmuré, arreglando las cobijas para no tener que mirarlo. No sé cómo me puse en esa posición sentía una pequeña risa salir de A.


    Tranquila M me dijo, suavemente, a la par que agarraba mi mano y la apretaba. Eso me hizo mirarlo y ver su bella sonrisa. Ahí me relajé un poco.


    Después de que el avión aterrizó, nos bajamos muy eufóricos porque ya estábamos en territorio europeo. Me parecía que el viaje había estado corto, a pesar de estar tanto tiempo metida en un avión y como aproveché para descansar estaba bastante activa. Había seis horas de diferencia con mi país, así que aquí eran las 8 de la mañana cuando llegamos.


    En este aeropuerto esperamos tres horas para agarrar el último avión que nos dejaría directamente en Ámsterdam. Varios habíamos llevado algunos euros para comprar recuerdos y esas cosas, así que en grupo fuimos a recorrer algunas tiendas del aeropuerto a ver que veíamos. Paramos en una tienda de suvenires donde compré una postal de la ciudad, que me pareció lo más económico, aunque no entendía muy bien cómo se manejaba el euro. Ahí me ayudaron un poco Ismael e Isa. Otra cosa que tuvimos que comprar fue un adaptador de enchufe para cargar las cámaras y los teléfonos, porque al inteligente de Ismael se le había olvidado avisar que los enchufes eran diferentes a los de nuestro país y que tenían forma redonda. Fue algo un poco gracioso cuando vimos los enchufes diferentes, todos quedamos como que “¿Y ahora?”.


    De regreso del recorrido, conseguí un puesto de perro calientes alemanes. Desde que había ido a la Colonia Tovar con mis padres en Venezuela, que es una montaña colonizada por alemanes, quería probar una verdadera salchicha alemana y esta fue mi oportunidad. Era un perro caliente gigante, con muchas salsas y la real salchicha. Estaba delicioso. Los demás también compraron uno y eso incluía a Ismael, Isa y A.


    Como a las 10:15 de la mañana, recibimos nuestro último llamado para embarcar el avión. La emoción se hizo más intensa en el grupo, porque ya pronto llegaríamos a nuestro destino, para ser exactos en tres horas. De nuevo me tocó sentarme con A en este vuelo. Busqué a Ismael con la mirada, que estaba acomodando su bolso de mano en el compartimiento que está arriba de su asiento, dos filas más adelante. Mantuve mi mirada sobre él para que la sintiera y volteara a verme. Cuando lo hizo, le indiqué con mis ojos a A como preguntándole que porque otra vez con él, y su respuesta fue encogerse de hombros y sonreír con picardía. Yo le coloqué los ojos en blanco y me senté.


    *¿Por qué te quejas?* preguntó la otra M, cruzándose de brazos.


    *No me estoy quejando* respondí seria, terminando de arreglar mis cosas.


    *Pues pareciera tratando a Ismael de esa forma. Él hizo todo para que estuvieses con A, porque él sabe que a ti te gusta* dijo, con una sonrisa de autosuficiencia.


    *Te he dicho muchas veces que a mí no me gusta A* refuté entre dientes.


    *Y yo te he dicho muchas veces que esa es la mentira más grande del mundo* me refutó de regreso. No tenía ganas de discutir, así que no le respondí nada para evitarlo.


    Esta vez, por suerte, me tocó un asiento pegado a la ventana, así que tenía una envidiable vista hacía las ciudades cuando ya estábamos volando, que compartía a veces con A, para que el también pudiese ver. Él me indicó cuando ya estábamos encima de Holanda. Me dijo que lo sabía porque se veían lo sembradíos de tulipanes desde el aire, que se identificaban por los colores muy brillantes que los caracterizan. Ya Ismael me había comentado que Holanda era el país de los tulipanes, pero jamás pensé que sería así de impactante.


    Pasadas las horas, aterrizamos en uno de los aeropuertos más concurridos de todo el mundo: Ámsterdam Airport Schiphol. Cuando bajamos del avión, era increíble ver por las ventanas del aeropuerto como a cada rato partían y entraban aviones.


    Rápidamente nos dirigimos a migración, para que nos sellaran nuestro pasaporte y nos revisara seguridad, para luego ir a retirar nuestras maletas. Cuando salimos del aeropuerto me impactó mucho el frío que hacía, sobre todo por el viento que traía, algo que en mi país no experimentábamos para nada. Otra cosa que me impresionó fue un letrero, pegado al suelo, con letras de concreto en donde se leía “I Ámsterdam”, donde todos nos tomamos una foto.


    La logística tenía preparado un autobús que nos llevaría directamente al hotel donde nos hospedaríamos. Según Ismael, ese hotel nos gustaría mucho porque quedaba justo al lado del canal principal de agua de Ámsterdam. Cuando nos montamos en el autobús, que era uno mucho más moderno que los que había visto en mi país, los chicos del grupo empezaron a bromear con que esperaban que este no se quedara, algo por lo que todos reímos.


    El viaje al hotel fue un poco largo, de más o menos una hora, por la distancia entre el aeropuerto y el hotel, y un poco por el tráfico. Era impresionante ver todos los paisajes que había, como la ciudad era urbana pero al mismo tiempo muy natural, me gustaba ver los grafitis hechos en la pared y saber que eso no solo pasaba en mi país. También me gustaba ver la cantidad de autos deportivos de último modelo que había en la ciudad.


    Al llegar al hotel, bajamos rápidamente del autobús, tomamos nuestras cosas y pasamos al lobby para registrarnos y que nos asignaran nuestras habitaciones. Por lo que podía escuchar, nos tocaba compartir habitación con alguien más, obviamente con alguien del mismo sexo. En mi caso, creo que me tocaría con Angélica Lima, la otra chica de violín que tocaba excelente. Cuando anunciaron los compañeros de habitación, Ismael se me acercó y me susurró algo en el oído.


    Lo siento esta vez. No pude lograr meter a A en el mismo cuarto que tú dijo, con tono burlón. Sentí como me sonrojaba, a la par que lo fulminaba con mi mirada y le daba un golpe en el brazo, a lo cual él rio.


    ¿Todo bien? preguntó A, mientras se acercaba a nosotros, sonriendo.


    Sí, sí dije yo, rápidamente, alejándome de ellos para buscar a Angélica y la llave de la habitación.


    Nunca había hablado con ella, pero, me tocaba hacerlo aunque sea por cortesía, porque compartiríamos habitación durante dos semanas seguidas. Se veía que era una chica dulce y carismática, y algo que si podía declarar que me gustaba de ella, era su cabello. Era totalmente lacio y negro brillante. Me encantaba.


    Holasaludó ella, con una sonrisa, cuando me acerqué. Eres M ¿no? preguntó.


    Sí, mucho gusto respondí, extendiendo mi mano para estrecharla amistosamente.


    Soy Angélica, el gusto es míome dijo, estrechando mi mano. Nos toca la habitación 610 en el piso seis. Aquí tienes tu llave me comunicó, aun con una sonrisa, extendiendo una laminita de plástico que tenía el tamaño de mi cédula. Era la llave.


    Buenísimo. Graciasdije en respuesta, tomando la llave y guardándola junto a mí identificación. ¿Subimos? le pregunté. Así nos instalábamos juntas y decidíamos las camas y eso. Ella asintió.


    *Que bellas te ves socializando* dijo la otra M, con voz de bebé. *Creí que no viviría para ver esto* yo me reí tras ese comentario.


    *Pero si ya he socializado con A, Ismael e Isa* le dije yo, divertida.


    *Ya pero nunca está demás seguir sumando amigos*.


    Antes de irnos, el profe Eduardo se paró en medio del lobby para llamarnos.


    Bueno muchachos, empezaremos a recorrer la ciudad desde hoy. Será algo corto porque sé que estamos agotados, pero suban a sus dormitorios y en dos horas nos vemos aquí indicó. Todos fuimos haciendo fila para tomar los ascensores y subir.


    Las habitaciones eran muy lindas y espaciosas. Tenían un baño interesante que era sin puerta para la ducha, algo que no entendí y había dos camas grandes muy cómodas, además teníamos una vista muy bonita hacia el canal de agua. Angélica se decidió por la cama que estaba cerca de la ventana y me dejó a mí la otra que tampoco era que estaba muy lejos.


    Tomamos un turno para ducharnos cada una y cambiarnos. Algo que me gustaba era que teníamos que utilizar ropa de frío. En mi país eso jamás se usaba a menos de que fueses al pico Bolívar, la Colonia Tovar o a La Puerta. Dependía de la época del año y sin embargo no se usaba a gran escala tampoco, a lo sumo una chaqueta, guantes y gorro. Aquí hacía frío prácticamente todo el año, era muy genial y sobre la ropa de frío, me parecía muy fina.


    A la hora pautada bajamos al lobby. Esperamos unos minutos para que terminaran de llegar el resto de los chicos. Cuando estuvimos todos Ismael habló.


    Hola chicos, ¿todo está yendo bien hasta ahora?dijo Ismael, con su sonrisa galante. Todos respondieron con un “sí” en unísono. Perfecto. Ahorita haremos un pequeño recorrido por las calles de Ámsterdam en un autobús muy famoso para el turismo. Nos mostrarán los lugares más emblemáticos de la ciudad y luego regresaremos al hotel para cenar. Para agarrar el bus tenemos que caminar hasta la estación central, así que andando todos salimos en grupo a caminar.


    Era realmente una ciudad bella. Nosotros nos encontrábamos en la parte más moderna, pero con el bus de turismo iríamos a los lugares más importantes o emblemáticos de la ciudad. Mientras caminábamos pude observar que gran parte de las personas se mueven en bicicletas. Según Ismael hay vías para las bicicletas en toda la ciudad. Había que tener cuidado con las mismas si teníamos que transitar sobre ellas porque las personas corrían en sus bicicletas y podían atropellarte.


    Para ir a la estación central, tuvimos que pasar cerca del conservatorio de Ámsterdam. Era espectacular. Estaba hecho todo de vidrio y era muy grande y moderno. Me encantó. Sin embargo, Ismael me comunicó que ese conservatorio se dedicaba más que todo a música contemporánea y Jazz.


    Llegamos muy rápido a la estación central. De ahí salían tranvías, trenes y buses. Una persona de logística entró a comprar los tickets y nosotros los esperamos afuera porque ahí se mueve mucha gente y podíamos perdernos.


    Luego de eso, nos dirigimos a uno de los buses que era rojo de dos pisos, muy parecido a los de Londres pero tenía un logo pintado. Era una cadena de autobuses y lo que veía en el tríptico, de mini cruceros también, que hacían turismo por la ciudad.


    En cada puesto del bus había un puerto para audífonos y ahí uno escogía en que idioma querías escuchar el tour. El recorrido lo hice sentada con A, como ya era costumbre.


    Algunos de los lugares que pudimos visitar fueron: la plaza de los museos, la Heineken Experience, el molino de viento de Gooyer, El Vondelpark, en fin, eran once paradas y cada una tenía su historia y su originalidad. Con los comentarios que escuchábamos con los audífonos conocimos un poco de cada sitio y nos bajábamos a tomarnos fotos.


    El tour fue bastante ameno y duró aproximadamente unos 45 minutos. Al terminar, el bus nos dejó en el mismo lugar de partida y volvimos a caminar hasta el hotel para cenar. Sin embargo, no entendía porque cenaríamos si todavía era de día, así que me acerqué a Ismael para preguntarle.


    Hola holandés saludé acercándome.


    Hola necia me dijo, sonriendo como siempre. Yo rodeé los ojos con una media sonrisa. Ese era mi súper apodo para él.


    ¿Vamos a cenar tan pronto?pregunté. Él me miró un poco raro, como si estuviese loca. Es que aún es de díaaclaré yo. El miró al cielo y rio un poco. Luego sacó su teléfono y me mostró la hora. Eran casi las siete de la noche. Yo lo miré con ojos como platos. Pero ¿cómo el sol aun esta tan arriba? Parecen las 4 de la tarde pregunté, asombrada.


     Pues como estamos muy hacía el norte, el sol tarda másen ocultarse me explicó, encogiéndose de hombros.


    *¡Oh!* exclamó en mi cabeza la otra M, mirando la ciudad ahora con más sorpresa.


    Increíble murmuré.


    Ademásagregó Ismael, acercándose a mi oído, tengo planeado algo para lo cual debemos estar listos lo antes posibledijo murmurando, pero es solo para nosotros con eso me guiñó un ojo y se alejó un poco. Yo lo miré con una ceja levanta. ¿Ahora que inventaría este loco? Negué con la cabeza porque él no tenía mucho remedio.


    Pronto llegamos al hotel, donde nos dirigimos al piso número dos, donde servirían el buffet. Esa comida fue muy loca, porque podíamos agarrar lo que quisiéramos y cuanto quisiéramos, y habían tantas cosas que no sabía que colocar en mi plato. Al profe Eduardo no le dio nada de pena y agarró tres platos para servirse de todo un poco. Cuando todos estuvimos sentados en la mesa, el profe Eduardo hizo un brindis con refresco y empezamos a comer mientras hablábamos y reíamos. En uno de mis lados estaba A, al otro Angélica y al frente de mí estaba Ismael con Isa. Inseparables como siempre.


    Empecé a socializar un poco con Angélica. Me comentó que tenía dieciséis años, que su profesor también era el profe Eduardo y que tenía cinco años tocando el instrumento. Me sentía algo feliz de poder estar conversando con alguien más que los chicos, y la otra M ni se diga, estaba dando volteretas sobre su cama.


    Del lugar donde comíamos se veía un paisaje muy lindo de la ciudad. Lo que me impresionaba era que se harían las 9 de la noche y apenas empezaba a caer el sol. Le dije a los chicos para tomarnos una foto cenando y aun con la luz, para después mostrarla como algo impresionante. En esa foto se incluyó Angélica, el profe Eduardo y algunos de los otros muchachos. La verdad es que quedó bien linda.


    Cuando ya todos estábamos inflados de tanto comer, nos dirigimos cada quien a sus respectivas habitaciones. Sin embargo, no habían pasado más de cinco minutos que había entrado a la habitación con Angélica, cuando alguien tocó la puerta.


    ¿Será que dejamos algo?me preguntó Angélica mientras se dirigía a la puerta. Yo me encogí de hombros en señal que no sabía nada. Ella miró por la mirilla de la puerta. Es Ismael dijo, mirándome.


    Ábrele dije.


    Hola de nuevo dijo Ismael, asomándose un poco por la puerta buscándome. Te quiero en cinco minutos en el lobby y llévate chaqueta y bufandaluego miró a Angélica. Tenía planeado que me abriera M la puerta, pero ya que escuchaste, puedes venir también dijo, con un tono un poco desdeñoso. Luego de eso, se fue rápidamente sin esperar nuestras respuestas.


     ¿Y ahora quépasó? preguntó. Yo negué con la cabeza. De verdad no sabía nada, pero como que tendríamos que bajar de nuevo.


    A los cinco minutos Angélica y yo bajamos con abrigo y bufanda como había indicado Ismael. Cuando llegamos al lobby estaban solamente él, A e Isa. No entendía que pasaba.


    Tengo una salida extra preparada para nosotros para inaugurar de verdad este viaje dijoemocionado Ismael, así que andando él empezó a caminar hacia la salida, hasta que yo lo frené.


    ¿Tenemos permiso? le pregunté, con el ceño fruncido.


    No sabía que serías tan poco temeraria Mdijo Ismael, un poco burlón. Yo me crucé de brazos y lo miré con el ceño fruncido. Él suspiró y colocó los ojos en blancos. Tenemos permiso porque estarán conmigo, necia yo le dirigí una sonrisa al escuchar mi apodo y empecé a caminar hacia la salida mientras escuchaba unas leves risas de los demás.


    Caminamos hasta llegar de nuevo a la estación central. Ahí tomamos un tranvía que nos dejó, según Ismael, cerca de donde íbamos. Caminamos un poco más hasta que él se detuvo frente a un lugar en donde se leía “Ámsterdam, Ice Bar, XtraCold”.


    ¿Un bar? preguntó Angélica a mi lado.


    Así es, pero no es un bar cualquieradijo Ismael emocionado.Es un bar donde todo dentro es de hielo agregó, aplaudiendo. Angélica y yo nos miramos confundidas. Lo que era A e Isa estaban muy tranquilos. Como que todo les parecía muy normal.


    ¿Y me quieres decir cómo se supone que yo entraré siendo menor de edad? preguntó Angélica, inquisitivamente, cruzándose de brazos.


    Soy amigo del dueño respondió altivamente. Angélica le colocó los ojos en blanco.


    Engreído susurró por lo bajo, sonriendo.


    Ismael pagó las entradas, que incluía una bebida para cada uno, y luego llamó a alguien por teléfono. Supongo que era el dueño, pero la verdad no entendía mucho, porque hablaban en holandés. El vigilante recibió una notificación por su radio y a todos nos puso la cinta de mayores de edad, incluyendo a A y a Angélica, que eran los niños de dieciséis años.


    En el lobby del lugar, nos tocó añadir a nuestra ropa un abrigo más grueso, guantes y botas, porque según, la temperatura allí dentro era por debajo de los -7 grados centígrados. Una locura. Al entrar casi todos quedamos en shock, o bueno, básicamente Angélica y yo que éramos la que parecíamos que nunca habíamos entrado.


    Todo era de hielo, absolutamente todo.


    *¡Esto es increíble!* exclamó la otra M, con un grito ahogado.


    *Apoyo tu moción* dije, anonadada. De verdad que era increíble.


    Ismael nos invitó a sentarnos en una mesa que parecía reservada. Ahí unos mesoneros nos sirvieron unas cervezas Heineken.


    *¡Son vasos de hielo!* exclamó de nuevo la otra M, como una niña pequeña con regalos de Navidad. Yo agarré un vaso y lo analicé de cerca. De verdad era de hielo.


    Increíble murmuré. Angélica también está muy impresionada, a diferencia de los chicos que por lo que veía ya habían venido. A parecía muy divertido con mi alucinación y cuando me di cuenta no pude evitar sonrojarme, aunque si escuchaba algún comentario sobre el color en mis mejillas, tenía la excusa que se debía al frío.


    Bueno chicos, esto era a lo que me referíadijo Ismael, señalando todo alrededor con sus manos. Un brindis de verdad dijo con energía, a lo que todos reímos. Él agarró su vaso, a lo cual le seguimos todos, agarrando cada quien el suyoBienvenidos a Ámsterdam dijo Ismael sonriendo.


    Por un viaje inolvidable mencionó A, antes de que chocáramos las copas.


    Por un viaje inolvidable repetimos todos en unísono, antes de escuchar el “chin” de los vasos chocar.


    


    

  


  
    Relato #34


    


    


    23/04/17


    Hoy era nuestra última noche en Ámsterdam y en definitiva, esta ha sido la mejor experiencia de toda mi vida. Conocí demasiado, aprendí demasiado y viví demasiado estos últimos días. Habíamos ido a todas partes en Ámsterdam, probado platos de comida increíbles y habíamos presenciado conciertos de grandes orquestas como la Royal Concertgebouw; hasta había logrado conocer a una de mis solistas favoritas: Janine Jensen. Pudimos hablar con ella y tomarnos fotos, además de verla tocar, por supuesto con la orquesta, una pieza solista para violín. Era una persona muy importante para la sala de conciertos Concertgebouw, ya que tenían una placa con su nombre en el lugar de los famosos. De verdad esperaba ser algún día alguien como ella.


    Definitivamente me había enamorado de Ámsterdam. Era una ciudad relativamente pequeña, que estaba sobre el agua sostenida por pilotes de cemento de hasta 400 metros de profundidad, pero era una ciudad hermosa, con una amplitud multicultural demasiado grande, una ciudad libre y espontánea, muy amigable con el ambiente y con casas muy originales. Me encantaba su historia, la diversidad de gente de diferentes países del mundo, la diversidad de culturas y hasta la vida nocturna me interesa… y eso nunca me había importado antes.


    Este día, básicamente, nos los regalaron para descansar y para ir a donde quisiéramos, siempre y cuando fuésemos con un personal de logística, lo cual no incluía al profe Eduardo ni a la señora Carmena, porque todos sabíamos que ellos conocen Ámsterdam tanto o menos que nosotros.


    Nosotros decidimos ir a comer pizza en el almuerzo en uno de los mini cruceros que pasean por los canales. Ya lo habíamos hecho, pero de verdad eso valía la pena repetirlo. Íbamos a ir A, Isa, Ismael y Angélica. Esta última se había integrado al grupo, y yo, había ganado una nueva amiga.


    *¿Viste que es bastante sencillo hacer amigos?* preguntó la otra M en mi cabeza.


    *No, la cuestión real es que hay gente bastante sencilla* respondí. Ella lo pensó un momento y luego asintió como de medio lado estando un poco de acuerdo conmigo.


    Angélica era una persona sencilla, con la que era fácil estar. No le interesaba inmiscuirse en tu vida si uno no se lo permitía y además era una chica muy dulce y divertida, aunque me daba un poco de risa como se la llevaba con Ismael. Parecían un poco perros y gatos, pero en el fondo sabía que se llevaban bien.


    En cuanto a A, pues, no me ha dejado en ningún momento sola, solo para dormir y pienso que es porque no queda de otra. Siempre se sienta conmigo, camina conmigo, está pendiente de mí, de si tengo mucho frío, en fin, está ahí siempre. La verdad considero que eso viniendo de otra persona podría molestarme, pero que él lo hiciera, me hacía sentir importante, feliz y querida. Me gustaban esas atenciones que él me daba y esperaba que todo continuara así.


    Luego de ir a almorzar pizza por los canales de Ámsterdam, decidimos ir a comprar algunos suvenires. Entre esos me compré una chaqueta gris con azul en donde se leía “Ámsterdam”. Era muy bonita, cómoda y de verdad abrigaba bastante. Angélica también se compró una, pero en negro y parecía más una chaqueta de futbol americano. También decidimos ir al mercado de las flores para comprar semillas de tulipán. Ismael decía que esas flores eran mucho de frío pero que si las manteníamos dentro de casa probablemente se mantuvieran vivas. Algo que me tocó un poco fue que ese mercado vendían las semillas de marihuana y las plantas ya grandes. Aquí era totalmente legal. Por su olor y forma la pude reconocer, pero eso solo me hizo acordarme de Sol y que tuviese un momento un poco doloroso, sin embargo, hice lo posible para que los chicos no se dieran cuenta y continué caminando.


    Otra cosa que hicimos fue ir al museo de Madame Tussauds. Era realmente increíble ver todas las estatuas de cera de los famosos y lo reales que se veían. Obviamente, nos tomamos muchas fotos con esas piezas. Yo nunca había sido de muchas fotos, pero este viaje había sacado esa parte de mí. Algo que me daba risa era ver como la otra M posaba también en mi mente como si fuese a salir en la foto, pero según ella, eso me hacía ver más linda.


    Ya cuando se estaba haciendo de noche decidimos regresar al hotel. Nos tocaba hacer maletas de nuevo y salir muy temprano en la madrugada al aeropuerto para regresar a Venezuela y nos tocaba descansar. Los ánimos estaban un poco bajos porque creo que nadie quería irse, pero al mismo tiempo la gente estaba muy feliz y agradecida de la experiencia tan maravillosa que habíamos tenido la oportunidad de vivir, y esto último me incluía.


    Angélica y yo nos ayudamos mutuamente para organizar nuestras maletas y al terminar, cada una tomó una ducha de agua caliente y se fue a la cama, solo que ella se durmió prácticamente al instante y yo no podía dormirme, así que me puse ver televisión como podía porque solo se veía en inglés o en holandés.


    Cuando eran como las 11 de la noche alguien tocó a la puerta. Yo me paré sin hacer mucho ruido para no despertar a Angélica y fui a abrir la puerta, olvidándome de mirar por la mirilla, por lo tanto, cuando abrí la puerta me iba a dar algo.


    *¡Ay me muero!*.


    Era A vestido con un traje y pajarita, con unos tulipanes morados en la mano.


    Yo abrí los ojos como platos cuando lo vi, porque él estaba vestido como todo un galán y yo tenía puesta una pijama para el frío del Grinch y toda despeinada. Rápidamente sentí como mis mejillas se encendían, a la par que A me dedicaba una sonrisa acompañada de una mirada muy tierna.


    Discúlpame. Tenía que haberte avisado de que vendría dijo, sonrojándose un poco también. Yo negué como pude con la cabeza, para que se diera cuenta de que no importaba, pero estaba en realidad algo paralizada. La verdad venía para invitarte a salir agregó, de forma muy segura.


    *¡No puedo con este hombre!* exclamó la otra M, abanicándose con una mano rápidamente. Yo no sabía que decirle a A, así que el continuó.


    Voy a bajar al lobby y te esperaré ahí mientras te vistes. Si en quince minutos no estás ahí entenderé que no quieres salir conmigo y estará bien con esto, me guiñó el ojo y se fue directamente hacia el ascensor, dejándome petrificada en la entrada de la habitación.


    Supongo que vas a ir ¿no? escuché que habló Angélica a mis espaldas, mientras cerraba la puerta.


    No lo sé dije en respuesta, apoyándome en la puerta.


    ¿Cómo que no lo sabes?me preguntó Angélica, un poco confundida. Tú sabes que yo no quierometerme en nada, porque apenas nos vamos haciendo amigas, pero es obvio que a A le gustas y que él te gusta a ti acotó. Yo la miré un poco impresionada.


    *Me encanta como piensa esta chica. Si no me escuchas a mí, escúchala a ella por lo menos* comentó la otra M.


    ¿Por qué piensas eso? le pregunté a Angélica.


     Por comose miran y como se tratan. Es muy obvio, pero los únicos que no se dan cuenta son ustedesdijo. Aunque bueno, él como que ya se está dando cuenta y por fin dio un excelente primer pasóagregó, mientras hacía que pensaba. En fin, aquí hablando conmigo solo estás perdiendo el tiempose paró de la cama y abrió mi maleta. Luego me miró. Vamos métete al baño, que hay que arreglarte en menos de quince minutos.


    Fui empujada al baño realmente, para desvestirme, mientras Angélica me pasaba una combinación de mi ropa, que consistía en un vestido acampanado hasta la rodilla de color rojo intenso, con unas medias pantis grises con arabescos para el frio, una chaqueta gris, una bufanda gris y unas zapatillas negras. No me había puesto casi nada de eso en el viaje y en definitiva era ropa que me había comprado mi mamá o había ido a comprarla la otra M y yo no me había dado cuenta. Angélica me ayudó también a peinarme, haciéndome un recogido con trenzas muy bonito. También me maquilló un poco en contra de mi voluntad, pero cien por ciento apoyado por la otra M, aunque no pudiera escucharla.


    Milagrosamente, estuve lista en menos de los quince minutos y luego Angélica me acompañó, hasta el ascensor. Yo realmente no había tomado la decisión de salir con A, así que no me había querido montar en el ascensor todavía.


    ¿Qué pasa M? preguntó una preocupada Angélica.


    No sé si deba o quiera hacer esto respondí, con un tono de voz bajo, mirando al suelo. Angélica me subió la cara por mi barbilla para que la mirara. Tenía una media sonrisa anclada en su rostro.


    Todos merecemos vivir feliz M dijo, con un brillo en los ojos muy humano. Los ojos se me aguaron un poco. Ese comentario me había llegado al alma. “Todos merecemos vivir feliz M”… merecimiento. De nuevo esa palabra que ya me había mencionado la profe Jessica.


    A lo mejor, verdaderamente, me merecía vivir feliz, después de todo.


    Yo asentí en respuesta para Angélica y mi instinto me hizo darle un abrazo.


    Gracias susurré por lo bajo. Ella asintió sobre mi hombro y luego se despegó de mí, empujándome hacia el ascensor cariñosamente.


    Tienes que irte, vamosdijo, emocionada. Cuando ya se iban a cerrar las puertas del ascensor, agregó algo más. Y no te preocupes por nada, yo te voy a cubrir aquí en la habitación. Solo preocúpate por disfrutar el momento Yo asentí rápidamente, con una sonrisa en mi rostro, mientras las puertas del ascensor se cerraban.


    Pronto llegué al lobby. A estaba ahí esperándome, sentado en uno de los muebles de cuero del lugar, con los tulipanes morados aun en la mano. Miraba constantemente su reloj, viendo la hora, algo que me hizo sonreír un poco. Él también estaba nervioso.


    De repente se paró del mueble y empezó a dar vueltas en de un lado al otro en el lobby. Ahí decidí salir de mi pequeño escondite, que era desde donde lo estaba viendo, y así el pudiera verme a mí. Fui caminando muy nerviosa hasta él. Ahí logró verme y abrió los ojos como platos.


    Ohmurmuró por lo bajoVaya M, estas bellísimaese comentario nos hizo sonrojar a los dos. Luego me ofreció los tulipanes a lo cual murmuré un pequeño gracias. No sabía cómo actuar en una situación como esta. Nos quedamos callados por unos segundos, hasta que él volvió a hablar Esta es nuestra última noche en la ciudad, así que quería hacerla un poco más especial invitándote a hacer algo que no hemos hecho en todo el viaje yo lo miré con el ceño fruncido. ¿Algo que no hemos hecho en todo el viaje? Él hizo una seña con su mano a alguien que estaba a mis espaldas. Yo me giré para ver quién era y cuando veo era un mozo que traía unas bicicletas muy hermosas. Este las dejó al lado de nosotros y antes de irse, inclinó levemente la cabeza en modo de saludo. Yo estaba impresionada.


    *Este chico se ha ganado todos los puntos del mundo* dijo la otra M, estupefacta.


    Esperó que sepas manejarla indicó A, acercándose a las bicicletas.


    Esto es increíble dije aun anonadada, por lo que él rio un poco. Me ofreció con una mano una de las bicicletas que tenía una cesta de mimbre, que era perfecta para colocar los tulipanes ahí.


    Sin hablar más, sacamos las bicicletas del hotel y cuando ya estuvimos en las vías para bicicletas, nos montamos sobre ellas. Antes de arrancar, A me ofreció un tríptico. Al abrirlo me di cuenta que era un mapa de la ciudad, con una ruta marcada en rojo.


    La idea es recorrer toda la ciudad en bicicletadijo, señalando el papel. Creo que realmente te gustaráporque es una experiencia totalmente diferente que caminarla con esto sonrió y se acomodó bien sobre la bicicleta. Pararemos en la plaza de los museos me indicó. Yo asentí con una sonrisa pintada en mi rostro, que no quería desaparecer. Inmediatamente después de eso, empezamos a manejar.


    Definitivamente, esta experiencia le gana a todas las anteriores. Ver a Ámsterdam sobre la bicicleta y sentir que vas dentro del viento como si estuvieses flotando no tenía comparación. Verdaderamente A había sido un genio con esto. A veces, él estiraba la mano que quedaba de mi lado para que se la tomara y manejáramos así. Eso me hacía sonrojarme pero yo por alguna extraña razón le correspondía el acto. Su mano sobre la mía se sentía muy bien y cálida.


    Al llegar a la plaza de los museos, dejamos las bicicletas estacionadas en un lugar especial para ellas y amarradas con unas cadenas que traían, porque resulta ser que el índice más alto de robos aquí era de bicicletas, y pues, había que ser precavidos.


    La plaza de los museos era uno de los sitios que más me gustaba de Ámsterdam. Era un parque donde había una extensión realmente de grama muy verde y cuidada, donde uno podía sentarse, charlar, comer, entre otras cosas, y alrededor de esa extensión verde quedaban tres museos importantes de la ciudad: El museo Van Gogh, el Rijksmuseum y el Stedelijk, además que frente a esta plaza se ubicaba la sala de conciertos Concertgebouw.


    Cuando terminamos de acomodar las bicicletas, A se fue directamente a un espacio de grama de la plaza, donde se acostó completamente, mirando al cielo. Yo lo miré y sonreí al ver lo que hacía, copiándolo. Al parecer teníamos una extraña tendencia de acostarnos siempre a ver el cielo o el techo para conversar.


    Las estrellas se veían más esa noche y me hizo acordar un poco al día que estuvimos en el lago solos.


    ¿Quieres jugar a las preguntas? preguntó A, haciéndome sonreír. Exactamente eso era lo que faltaba.


    Muy bien, pero empiezas tú dije, sonriendo.


     Quéraromencionó irónicamente A, pero contentoBien, ¿qué te ha parecido esta ciudad? sin pensarlo mucho, respondí.


     Es una ciudad que se ha robado mi corazón.


    Vaya, tendré que hablar con la ciudad a ver como lo hizo dijo A, frunciendo el ceño. No pude evitar reírme y sonrojarme al mismo tiempo.


    Tonto le dije, por lo bajo.


    Te toca mencionó, mirándome por unos segundos para luego volver la vista al cielo.


     ¿A ti quéte ha parecido? pregunté.


    Ya vas a empezar a preguntarme lo mismo refutó, estando muy segura que había colocado los ojos en blanco. Yo solté una risita.


    Nadie te manda a decir que podía repetir la pregunta dije, mirándolo.


    Pero esta vez no lo dije mencionó mirándome, con cara de que había ganado.


    Bueno, pero ya esas son las reglas fijas refuté, con una sonrisa un poco irónica. Él colocó los ojos en blanco de nuevo y suspiró.


    Ya es la tercera vez que vengo, pero no me canso nunca de venir fue su respuesta a mi pregunta.


    *Cuando hay dinero…* dijo la otra M, comentando al aire.


     Te toca.


    ¿Por qué llamaste a nuestro perro J? esa pregunta me hizo paralizarme. Así como la pregunta sobre Sol, no me la esperaba. No sabía cómo responder y estuve varios segundos callada. Él notó que esa pregunta me había tensado, así que me tomó una mano y empezó a acariciarla sin mirarme. En ese momento supe que tenía que dejar salir todo.


    Bueno, es algo un poco complicado empecé a decir, con la voz un poco quebrada.


    No tienes que decirlo si no quieres dijo, atajándome, a la par que me miraba. Yo suspiré. Sentía que quería hablarlo.


     No… me gustaría conversarlorefuté, a lo que él asintió sin dejar de mirarme J… él…hice una pausa para coger aire… él era mi mejor amigo de mi infancia. Murió cuando tenía nueve años y creo que es la mayor razón por la cual siempre he sido tan cerrada.


    No podía creerlo. Por primera vez le había mencionado a alguien algo sobre J… y por primera vez sentía que me estaba quitando un peso de encima.


    A se mantuvo en silencio, esperando a que yo continuara hablando. Al parecer intuía que había más.


    Siempre fui una niña tímida pero no era ni odiosa ni solitaria. Logré hacerme muy amiga de él, pero duró solo unos meses, hasta que tuvo un accidente de tránsito y murióyo suspiré. Empecé a sentir como las lágrimas empezaron a caer, silenciosamente, de mis ojos. Después de eso decidí cerrarme para no sufrir… y por eso soy… o era… la persona que era dije, cerrando, sin dar más detalles. A me seguía mirando, ahora un poco más afligido, empezando a limpiar mis lágrimas con su mano, un gesto que me hizo sentir protegida. Luego se acercó más a mí y me abrazó, aun acostados en la grama.


    Me calmé a los pocos minutos, relajándome por completo en sus brazos que eran cálidos y quitaban el frío. Me alejé un poco de él para poder verlo a la cara. Quedamos a unos 30 cm de distancia, donde perfectamente podía ver sus hermosos ojos. No pude evitar hacerle una pregunta.


    ¿Estás enamorado de mí? murmuré, sonrojándome un poco. Quería saber si de verdad lo que todos decían era cierto.


    Él sonrió de medio lado tras mi pregunta, y el brillo de sus ojos se acentuó mucho más. Pasó una mano delicadamente sobre mi rostro, para luego colocar un mechón de cabello detrás de la oreja, que se me había escapado del peinado. De repente, su cara cambió a una un poco más seria y se fue acercando más a mi cara. Pronto sentí su fría nariz sobre la mía. Sentía como respirábamos al mismo tiempo, pero mucho más acelerado que antes. Mi corazón empezó a bombear mucho más rápido. En ese momento sabía lo que quería y estaba decidida a conseguirlo más que nunca. Un lado de mi salió, que es más de la otra M, pero que tomé prestado en este momento, para decir lo que dije a continuación.


    Bésame murmuré, en un tono muy muy bajo y cerca de sus labios. Él me miró a los ojos y luego abrió un poco su boca, dejando escapar un poco de la calidez de su aliento, que cayó encima de mis labios y sin esperar mucho más tiempo, cerró el espacio entre nosotros… besándome.


    


    

  


  
    Relato #35


    


    


    24/04/17


    No podía superar la noche anterior.


    A me había besado y yo se lo había pedido, o sea, ¡se lo había pedido!


    *Y yo estoy súper orgullosa, o sea, ¡SÚPER ORGULLOSA!* gritaba la otra M, mientras celebraba mi atrevimiento bailando.


    Fue un beso mágico. Era mi primer beso… por lo menos con un chico, y de verdad me sentí en las nubes. Luego de eso, estuvimos un rato más en la plaza de los museos, sin decir mucho o nada la verdad, solo mirando nuestro alrededor y al cielo, pero eso sí, sin soltarnos la manos.


    Más tarde, agarramos las bicicletas y regresamos al hotel. Él me acompañó hasta mi habitación, donde antes de entrar me dio un delicado y corto beso en los labios y se fue guiñándome un ojo, dejándome derretida sobre la puerta. Me parece que si me gustaba.


    *¡JA! LO SABÍA* me gritó la otra M, aturdiéndome. Yo la ignoré. A lo mejor yo lo sabía desde hace tiempo, pero no quería admitirlo o no estaba segura de cómo era que se sentía eso, sin embargo, después de ese beso creo que ya lo entendía.


    Otra cosa que me impactó de la noche anterior es que había hablado, por primera vez en nueve años, de J y al hablarlo y sacarlo me sentí liberada, como si algo me estuviese atando y me hubiese soltado. También por primera vez sentí que lo entendía, que lo superaba, que J seguía en mi memoria y en mi corazón, pero que podía seguir mi vida.


    Alguien tuvo una noche muy buena dijo Angélica, mientras terminaba de arreglarme frente al espejo de la habitación. Eran las 3 de la madrugada y teníamos que estar pronto en el aeropuerto ya que nuestro vuelo salía como a las 6 en punto, por lo tanto no había dormido nada.


    ¿Por qué lo dices? pregunté, haciéndome la que no sabía nada.


    Porque no paras de sonreír respondió Angélica, alzando una ceja y mirándome con picardía. Yo no me había dado cuenta que tenía una sonrisa pintada en la cara que no desaparecía.


    Deja estar le dije, riéndome un poco. Ella también rio conmigo.


    Cuando estuvimos listas, bajamos al lobby, donde ya estaba la mayoría del grupo, incluyendo a A, Ismael e Isa; aunque tenía entendido que Isa solo venía a despedirse porque se quedaría. Ya había pasado mucho rato afuera y tenía que continuar con sus estudios. A y yo nos mirábamos de reojo, sonriendo, buscando la forma que nadie se diera cuenta de que algo había cambiado, sin embargo, Angélica ya lo sabía… e intuía que Ismael también.


    La logística nos dio a cada uno una cajita donde llevaríamos el desayuno, ya que no daba tiempo esperar el buffet. El bus que nos trajo al hotel fue el mismo que nos llevó de regreso al aeropuerto. Al llegar ahí, chequearon de una vez nuestras maletas y luego mientras esperábamos, nos sentamos en unas mesas a comer nuestro desayuno que consistía en un sándwich, una manzana verde, yogurt, y jugo de naranja.


    Pronto nos llamaron para embarcar el avión que iría rumbo a Frankfurt donde volveríamos a hacer escala nuevamente, para tomar nuestro segundo avión a Caracas. En este vuelo me tocó de nuevo con A, pero no hablamos ni nada porque prácticamente al sentarme me quedé dormida, estaba algo cansada, ya que con nuestra salida, no había dormido nada. Sin embargo, esta vez no me dio mucha pena dormir pegada a él. Dormí prácticamente todo el vuelo y me desperté cuando sentí unas turbulencias. Estaba pegada a la ventana y cuando abrí los ojos lo primero que vi fue al ala del avión temblar, algo que me asustó mucho y me hizo agarrarme muy fuerte del brazo de A, pensado que estaba pasando algo malo. De repente sentí que el avión tocaba tierra bruscamente y empezaba a frenar, a la par que A tocaba mis manos con la suya del brazo libre, acariciándola lentamente. Yo lo miré en ese momento y pude detectar un brillo divertido en sus ojos.


    Solo fue un mal aterrizaje. Eso es todo dijo, como calmándome, entendiendo que me había asustado un poco por el movimiento. Yo asentí y dejé de apretarle el brazo, sonrojándome un poco. Era muy difícil no hacerlo cuando él estaba cerca.


    Cuando el avión se detuvo, nos bajamos y buscamos nuestras cosas para pasar a chequear nuevamente las maletas para el otro vuelo. Esta vez solo esperaríamos dos horas, así que nos dirigimos de una vez a la sala de espera del vuelo. Algo interesante del regreso a Venezuela, es que esta vez llegaríamos el mismo día que salimos, porque la rotación de la tierra hace que en la dirección que vamos, los husos horarios van cambiando y hace parecer que el día durara mucho más, a diferencia de cuando volábamos hacia Europa, que llegamos al día siguiente porque el viaje es en la dirección contraria.


    El avión que agarramos fue genial, porque tocamos en una fila de cuatro asientos y estábamos juntos A, Angélica, Ismael y yo; era muy divertido ver como Angélica e Ismael se trataban. Nueve horas los cuatro juntos sin separarnos fue una locura. Comimos, vimos como tres películas y hablamos mucho, casi no dormimos.


    Llegamos a Caracas como a las 4 de la tarde, para por fin agarrar nuestro último vuelo a Maracaibo, donde mis padres me esperaban. Gracias a Dios de Caracas a Maracaibo solo había una hora, sin embargo, el vuelo que salía a las 6 pm en punto se retrasó unos veinte minutos y cuando me monté en el avión volví a caer rendida al lado de Angélica, que me tocó de compañera esta vez.


    Logré despertarme un poco antes de que aterrizáramos en Maracaibo y tuve la oportunidad de ver por última vez el cielo desde las alturas.


    Antes de que todos empezaran a bajarse del avión, en el momento en que paró en la pista, el profe Eduardo se paró en el centro del pasillo para hablar. Era un avión comercial, pero casi todos los pasajeros éramos del grupo de la academia.


     Muchachos, este viaje ha terminado. Quiero que sepan que para mí ha sido un viaje increíble y espero que lo hayan disfrutado en grande. Las cosas nunca se vuelven a repetir como la primera vez. De verdad los felicito por ser el grupo que viajo y espero que esta experiencia les haya enseñadomuchas cosas. Un aplauso para ustedes todos aplaudieron muy fuerte y otros también gritaron. Fue un discurso muy bonito.


    Con ayuda de A, bajé las cosas que estaban en el compartimento encima de mi asiento y luego, bajamos juntos del avión. Sin previo aviso mientras caminábamos a la sala donde salían las maletas, él me tomó de la mano y me dio un beso en la mejilla, lo que hizo que me sonrojara fuertemente.


     Como que se formó una nueva parejita aquí ¿no? dijo Ismael, sonriendo y burlándose mientras pasaba por nuestro lado.


    Ay, no molestes dijo Angélica, empujándolo para que se quitara. Eso me hizo reír.


    Dentro de la sala donde daban las maletas podíamos ver a las personas que nos esperaban afuera. Pronto pude divisar a mi mamá y a mi papá, mientras me hacían seña con una mano. Yo les devolví el saludó.


    Al fin encontramos nuestras maletas, y empezamos a hacer una cola donde chequeaban tu maleta y un ticket que te daban del mismo. Gracias a Dios la fila caminaba rápido. Cuando estábamos llegando a la puerta, Ismael se puso al lado de A y le susurró algo al oído. Sentí su mano tensarse sobre la mía y lo miré. Él parecía buscar algo después de la puerta, o bueno, en tal caso a alguien. De repente pareció encontrarlo porque sus ojos se abrieron como platos.


    Mierda susurró, entre dientes. ¿Será que su tío había venido por él?


    Ya habíamos llegado a la puerta de salida para ver que esperaba a A del otro lado, y en el momento en que salimos, me petrifiqué. Alguien corrió hacía él, haciendo que soltara mi mano. Era una chica y lo estaba abrazando muy fuerte.


    Dios mío A, te extrañé decía la chica, mientras seguía abrazándome fuertemente a A, abrazo que él no correspondía. ¿Sería una hermana? Pensé, pero justo en ese momento, la chica se despegó un poco de él y lo besó.


    Yo abrí los ojos como platos a la par que sentía un crujir en mi pecho y las lágrimas viajando rápidamente a mis ojos.


    


    

  


  
    Relato #36


    


    


    01/05/17


    En la academia nos habían dado a todos los que fuimos al viaje una semana libre, para recuperar tareas del colegio o universidad para otros, por lo tanto, tenía una semana sin ver a A, porque ni siquiera había venido a buscar a J, que ya estaba bastante grande con cinco meses de edad.


    Desde que llegamos del viaje y cada quien se fue por su lado no lo vi más y la verdad, tampoco quería verlo. Él había jugado conmigo. No sé qué quería de mí. Probablemente solo quería saber por qué la chica solitaria era solitaria, pero ya obtuvo lo que quería. Por la forma en que esa chica lo recibió puedo intuir que ella era su novia y también por eso supongo que nuestra relación no tenía nombre, porque yo era una cualquier otra.


    *No creo que sea tan así* comentó la otra M en voz baja, como si tuviese miedo de que fuese a hacerle algo.


    *Deja de ser tan noble en la vida* dije, odiosamente. Con esto la otra M no comentó más nada.


    Había estado una semana sin verlo, aunque el mismísimo J, cuando lo paseaba, quería llevarme hasta su otro dueño, pero ya hoy volvía a la academia y lo más probable es que me lo encuentre o que intentara buscarme en casa, pero cualquiera de las dos opciones, no pensaba dirigirle la palabra. Yo le había abierto mi corazón, lo había dejado entrar a mi caparazón y exactamente lo que hizo con las manos, lo destruyó con los pies. Era horrible volver a tener esa sensación de pérdida, de depresión y de angustia. Al parecer realmente yo no merecía vivir feliz. Eso es para personas especiales.


    Otra cosa que me molestaba era Ismael. Él sabía de esa chica porque él fue el que le susurró a A en el aeropuerto que ella estaba ahí. Si se hacía llamar mi amigo, ¿por qué no había mencionada nada de ella? ¿Por qué había dejado que A jugara conmigo? ¿Por qué no había impedido que me acercara más a él?


    Como no quería salir de mi casa y encontrarme con que A pasaría por mí, decidí salir más temprano a la academia. Tampoco quería cruzarme con Ismael, así que salir antes lo retrasaría. Me despedí con un beso de J antes de irme.


    Lo triste fue que mi plan no salió tan bien como siempre, porque tenía que pasar por el frente de la casa de A y justo cuando pasaba, él estaba afuera y con la chica del aeropuerto, hablando muy cerca uno del otro. Cuando vi eso, apreté el pasó, pero no me sirvió de mucho porque A me había visto pasar.


    ¡M!gritó a mis espaldas. Yo lo ignoré y busqué caminar más rápido. De repente sentí sus pasos trotando hacía y una mano tomando mi brazo para voltearme. M ¿Qué haces caminando? me dijo cuándolo miré. ¿En serio eso era lo que iba a preguntarme?.Si es que voy tarde, lo siento, estaba intentando de concretar unos temas con Carolina y no he mirado la hora dijo, señalando a la chica que se encontraba cruzada de brazos y con el ceño fruncido frente a la puerta de su casa.


    *Tiene cara de perra* mencionó la otra M, intentando darme un apoyo moral muy vago.


    *Calla*.


    ¿Iba a ser tan capaz de mostrarme a esa tipa, así, nada más? ¿Muy relajado y con una media sonrisa en el rostro? No podía con los mentirosos. Me di la vuelta sin responderle, para seguir caminando.


    M volvió a llamarme A, siguiéndome los pasos. Volvió a tomar con una mano uno de mis brazos, pero en el momento que me volteó, le di una cacheta. Su cara quedó mirando a la carretera, con los ojos abiertos como platos y la boca abierta. A mí me había quedado la mano escocida. Le había pegado realmente duro, pero no me importaba.


    Déjame en paz y vete con ridícula niña rica esa dije entre dientes, alejándome, dejando a un atrás a un A petrificado.


    


    

  


  
    Relato #37


    


    


    06/05/17


    Desde el momento que había cacheteado a A, él estaba buscando las formas de hablar conmigo.


    Primero empezó a buscarme mucho más temprano en mi casa para ir a la academia, pero yo jamás salía, haciéndolo esperar por mucho rato hasta que desistía y se iba, sin embargo, esto no me gustaba mucho porque me hacía llegar tarde a la academia, teniendo que pedirle a mi mamá que me llevara. En el tiempo que estaba en la academia, A intentaba entrar a mi cubículo que yo cerraba con botón. Como nunca le abría, me pasaba notas por debajo de la puerta que tampoco leía. También muchas veces llegó a interrumpir, sin mucho éxito, mis clases con el profe Eduardo. Después de las horas en la academia, venía en busca de J para llevarlo a entrenar, aunque ese plan le salía muy mal porque yo simplemente le decía a mi mamá que le entregara a J y listo.


    *En ese caso parecen una pareja de divorciados con un niño de por medio* dijo la otra M, riéndose. Yo la fulminé con la mirada y ella levantó las manos en señal de rendición. *Lo siento, pero eso me resulta gracioso, solo eso, lo demás no, con lo demás se pasó* yo le coloqué los ojos en blanco.


    Ismael también llegó a ir a mi casa. No sabía si lo mandaba A o venía por su cuenta, porque de igual forma estaba molesta con él, así que solo le decía a mi mamá que dijera que no lo podía atender, o que estaba ocupada o lo que sea que se le ocurriera que le hiciera irse. Como le mandaba a hacer eso a mi mamá, ella empezó a meterse e intentó inmiscuirse y averiguar la situación preguntándome, pero ella ya debería saber que yo no le iba a decir nada.


    Hoy me encontraba paseando a J por un parque que estaba cerca de mi casa. Ahí caminábamos, jugábamos, le enseñaba cosas y trucos. Este cachorro me alegraba la vida. No sé porque los animales tienen esa característica de hacerte sentir mucho mejor. ¿Será porque no opinan, ni hablan y solamente te dan cariño, más cuando saben que estas triste?


    Cuando llegábamos al parque yo le quitaba la correa, para que jugara libre, porque no se alejaba de mí, así que tenía la confianza para dejarlo jugar tranquilo. Sin embargo, hoy paso algo diferente.


    Estaba sentada en una banca del parque empezando a leer un libro de la colección de Gabriel García Márquez, que me había regalado la profe Jessica, llamado “Noticias de un secuestro”. Miraba de reojo todo el tiempo a J para estar pendiente de él, pero en un momento vi que empezó a olfatear algo y sin fijarme salió corriendo lejos de mí. Era primera vez que hacía algo así. Obviamente el corría mucho más rápido que yo, así que perseguirlo fue una odisea, pero al final lo encontré sentado muy tranquilo frente a un árbol, mirándolo, algo que me pareció muy raro.


    J ¿qué sucede? pregunté acercándome a él. Me agaché a su lado para acariciarle la cabeza, aunque de igual forma no dejó de mirar el árbol. Yo empecé a analizar hacía donde se dirigía su mirada a ver si encontraba lo que le llamaba la atención, si era una mariposa o algún otro animal.


    Tras esperar unos pocos segundos supe que era lo que buscaba J.


    A salió detrás del árbol, con unas flores de color naranja claro en sus manos.


    *¡Ay, pero que romántico!* dijo la otra M, con voz de ternura, mientras ponía cara de perrito mojado.


    *A ti te compran con cualquier cosa, definitivamente* comenté, odiosamente.


    ¿Qué se creía? ¿Qué por usar a J para hablar conmigo y traer unas flores ya yo me iba a contentar? Creo que no me conocía lo suficiente.


    M… dijo, pero lo paré, alzando una mano en señal de “stop” para que no continuara.


     ¿Entiendes lo que es desprecio? Porque eso es exactamente lo que te he querido demostrar estos días, ¿no sé si te has dado cuenta?  dije, lo más odiosa que pude.


    *Auch*.


    M, pero de verdad quiero explicarte las cosas dijo A, con una voz un poco quebrada. Yo le di la espalda.


    Vamos J le indiqué al cachorro. Sentí que me miró un poco confundido y se movió un poco del lugar pero no caminó hasta mí. Esto era el colmo. Ahora J iba a esperar por A.


    Buen chico le susurró A a J, acariciando su cabeza. No puedo creer que le hiciera más caso a él que a mí. Como que las sesiones de entrenamiento solos habían hecho algo. Yo me quedé dándole la espalda a él, de brazos cruzados. No quería verle la cara.M, todo ha sido un malentendidoempezó a decir. No sabía que Carolina iba a estar esperándome en el aeropuerto ni que estaría por la ciudad. Yo solo quiero aclararte lo que pasó y que entiendas que todo fue un error.


    Cada palabra que decía se me clavaba como una daga al corazón. Todo había sido un error, nosotros habíamos sido un error y todo viene a pasar cuando él me gusta hasta la médula. No sé cómo pude violar la regla que siempre me había puesto con las personas: No confíes en ellas, porque siempre terminan destruyéndote, tal como pasó con Sol, tal como pasó con J y ahora como pasaba con él. No pude evitar que unas lágrimas escaparan de mis ojos, pero con eso me di la vuelta para mirarlo a los ojos y viera realmente como me sentía, y que si algo de consciencia le quedaba en su cabeza, que la imagen se le quedara grabada.


    Tienes razóndije con la voz más dura que pude colocar, intentando evitar por todos los medios que se me quebrara, nosotros somos un error y todo lo que pasó entre nosotros no tiene ninguna importancia porque a mí nunca me han importado las personas y nunca me importarán. Ahora por favor quiero pedirte que te vayas y que me dejes en paz. No quiero volver a verte ni quiero saber de tidije entre dientes. A dio un paso atrás como si le hubiese dado una cachetada nuevamente, pero esta vez verbal. Le di la espalda y empecé a caminar de nuevo, sin embargo, al ver que J no me seguía, me di la vuelta para mirarlo y hablarleJ, vente por favor le indiqué al cachorro. Sin embargo, él no me hizo caso de nuevo. Yo lo miré suplicándole con mi mirada que hiciera casoJ dije con la voz quebrada, pero igual no se movía. De mis ojos salieron muchas más lágrimas. ¿Ahora mi perro no quería estar conmigo tampoco?


    Vamos chico, hazle caso, vete con ella le indicó A, inclinándose y acariciándolo. Luego le dio un beso y un leve empujón para que caminara en mi dirección. J lo miró inclinando la cabeza y luego me miró a mí. A continuación caminó en mi dirección. Suspiré agradecida con la providencia pero aun anonadada de la lealtad que le tenía J a A.


    Cuando J se puso a mi lado, me agaché para colocarle la correa e irnos a casa.


    A y yo habíamos terminado lo que sea que teníamos.


    


    

  


  
    Relato #38


    


    


    09/06/17


    Ya hacía más de un mes en el que no sabía nada de A. Desde el día del parque, él había hecho exactamente lo que le pedí: se había alejado de mí, tanto así, que ni por la academia lo veía. Tampoco había hablado con Ismael, porque de por si le habían colocado varios conciertos y trabajos por hacer en la academia estos último días.


    Yo había regresado a ese lugar que había dejado atrás pero que me jalaba de regreso, ese espacio donde pensaba que todo estaba mal con las personas y que solo debía ser yo, yo y yo. Volví a encerrarme en mí misma, volví a tener una actitud odiosa en contra de la otra M y volví a ser la misma de antes.


    A pesar de todo lo malo, pronto algo que consideraba bueno iba a ocurrir. A finales de este mes terminaba el colegio y por fin me graduaba de bachiller, eso significaba que más pronto que tarde estaría audicionando para los mejores conservatorios del mundo y empezaría mi vida como una verdadera solista profesional, así que este no era momento de estar pendiente de otra cosa que no fuese practicar arduamente y seguir mejorando.


    *Me encanta cuando visualizas algo positivo en tu vida M* comentó la otra M, sonriendo.


    *Gracias* le dije, un poco odiosa.


    *Es en serio M* dijo seria. *Así te das cuenta que la vida no son extremos. No se puede estar creyendo todo el tiempo que la vida es una mierda o cuando estás feliz que la vida no lo es. A pesar de todo durante toda tu vida tú te has sentido bien en algún momento por mucho que te empeñes de que no es así y de que siempre te sientas mal*.


    *Llega al punto y te callas de una ¿quieres?* ella colocó los ojos en blanco tras mi comentario odioso y continuó hablando.


    *Lo que quiero decir es que siempre ha habido un rayito de luz en tu vida y siempre lo habrá. Estuvo J en su momento, está el violín todo el tiempo, en su momento estuvo Ismael e Isa y A; y tomo a los tres en cuenta porque todos te dieron algo y en su momento te hacían bastante feliz; está la profe Jessica intentando demostrarte que todos merecemos algo, llegóahora Angélica para enseñarte que todos merecemos vivir felices; algo que ciertamente me impresionó porque es menor que tú y es mucho más madura; también ha estado el profe Eduardo, tus padres y ahora está otro J* mencionó sonriendo *El punto final es que la vida no es ni blanca ni negra, es un punto intermedio como gris*


    “La vida no es ni blanca ni negra, es un punto intermedio como gris”


    Repitiendo esa frase en mi cabeza, llegué a la academia.


    Hoy me tocaba clase con el profe Eduardo en la cocina, así que fue llegar y dirigirme de una vez para allá. Cuando llegué, el profe Eduardo se encontraba tomando un café, pero lo raro era que estaba atendiendo a otra persona. Revisé la hora en mi teléfono para comprobar si me había retrasado, pero todo está bien, eran las 2 en punto de la tarde.


    Hola M ¿qué haces aquí? preguntó el profe Eduardo, con cara de confusión, la cual estoy segura que correspondí. No entendía porque estaba atendiendo a otra persona.


    Buenoempecé a decir. Se supone que tengo clase con usted le dijo, con tono de obviedad. ¿Será que me había cancelado y yo no le había prestado atención? Fruncí el ceño.


    ¿No te llegó el comunicado? preguntó, mirándome extrañado.


    ¿Qué comunicado? pregunté de regreso, más perdida todavía.


     Ya no te daré más clases M.


    Al escuchar eso me paralicé. ¿Qué no me daría más clases?


    ¿Te acuerdas que habíamos hablado que necesitabas un nuevo profesor?yo asentí en respuesta, todavía un poco paralizada. Bueno, tras la invitación de audición decidí que era el momento de que te vieras con un mejor profesor.


    ¿Invitación de audición?pregunté, frunciendo el ceño. Estaba más perdida todavía. ¿Qué invitación de audición?


    ¿Tampoco te llegó eso?me preguntó, un poco asombrado. Yo negué con la cabeza. Él suspiró y luego puso una media sonrisa. Bueno, seré el portador de grandes noticias. Resulta que el viaje a Ámsterdam no solo hizo que tuviésemos una gran experiencia sino que trajo consigo una oportunidad. De eso se hizo un reportaje y todo lo demás, y resulta que los representantes de Juilliard en Caracas se enteraron y decidieron mandaruna carta de audición a todos los participantes del viaje para dar becas completas al programa de grado de música culminó con una sonrisa.


    ¡¿QUÉ JUILLIARD QUÉ?! pregunté, gritando, sin creérmelo, al mismo tiempo que la otra M también daba un grito de victoria.


    Juilliard te está pidiendo que audiciones. La carta formal seguro te llega en la tardedijo el profe Eduardo sonriendo.


    Yo no pude evitar gritar de felicidad y dejando mi estuche con el violín en el suelo, salté a abrazar al profe Eduardo como pocas veces lo hacía. El mejor conservatorio del mundo en música clásica me había invitado a audicionar por una beca completa. No me lo podía creer.


    Vas a partirme los huesos M dijo entre dientes un ahogado profe Eduardo.


    Lo siento, lo siento murmuré, dejando de abrazarlo pero aun con la emoción pintada en mi rostro con una sonrisa.


    Felicitaciones dijo, riendo y acercándose para darme un corto abrazo.


    No puedo creerlo susurré, llevándome una mano a la boca.


    Por eso necesitas un nuevo profesor para entrenarte como es debido la emoción se me fue tras ese comentario.


    Es un maestro para hacer que la felicidad dure poco dije, de una forma muy odiosa, cruzándome de brazos y con el ceño fruncido. Él soltó una leve risa.


    Deja lo dramática Mcomentó. Necesitas un mejor profesor y lo sabes.


    Pero usted es uno de los mejores refuté.


     Pero ya me superaste en técnica. No sé quémás enseñartereplicó. Yo alcé una ceja, apretando más fuerte los brazos. Él suspiró y se acercó un poco más a mí. M, sé que un cambio cuesta y que nosotros hemos formado un vínculo muy bonito dentro de estas paredes, pero ya te toca volar un poco o ¿Cómo harás cuando vayas a vivirte a Nueva York?


    *Touché* comentó la otra M.


    Buenoempecé, titubeando un poco-. No lo había pensado así terminé, murmurando.


    Necesitas ver clases con ese profesor, confía en mí dijo, colocando una mano sobre mi hombro. Yo miré a alrededor un momento, antes de suspirar y darme por vencida.


    ¿Cómo es este profesor y donde lo tengo que ver? pregunté, rodando los ojos.


    ¡Esa es la M que conozco!exclamó el profe, apretándome un poco el hombro de forma cariñosa. Bueno vas a empezar a viajar al conservatorio todos los martes y viernes de 2 de la tarde a 4. No te preocupes por el transporte porque ya asignamos una buseta que saldrá de aquí puntual a la 1 de la tarde y llevará a todos los invitados a audicionar que necesiten ver clase allá. Además ya no necesitarás venir a la academia.


    ¿Y quién me dará clases? pregunté, ansiosa tras tanta información.


    El profesor Pablo yo alcé una ceja y amplié un poco los ojos.


    El profesor Pablo era uno de los mejores profesores de toda Venezuela. Sería increíble que él me entrenara para mi audición, pero a la vez un miedo me embargó un poco.


    El profesor Pablo repetí, aun un poco anonadada.


     Sí. Es uno de los mejores profesores del país y de verdad es una maravilla de personas. Estoy muy seguro que avanzarás muchísimo con él y ya verás que así te ganas esa becaculminó guiñándome un ojo. Ahora M, no puedo atenderte más. Tengo que continuar dando clase yo asentí en respuesta aún un poco en mi mundo, dispuesta a salir de la cocina, pero un último comentario de él me detuvoTe extrañaremos por aquí yo agaché la mirada, sonrojándome un poco, y se me aguaron un poco los ojos, pero luego levanté la mirada y lo miré un poco más segura de mí.


    Yo lo extrañaré a usted dije. Él asintió y se volteó a mirar a la niña a la que le daba clases. Agarré mi violín y salí de ahí.


    *¡Vaya! Deberían darte noticias así más seguido. Saca tu mejor lado* dijo la otra M, aunque no le paré mucho porque seguía paralizada. Creo que caminaba por inercia.


    De camino a casa solo le daba vuelta a todo lo que había pasado.


    Tengo una carta de invitación a audición de Juilliard para una beca completa.


    El profe Eduardo dejará de ser mi profesor.


    El profe Pablo será mi nuevo profesor.


    No tengo que asistir más a la academia.


    En solo una hora todo mi mundo se había puesto de cabeza. Estaba realmente emocionada por saber que tenía una oportunidad para Juilliard y haría lo imposible por ganármela, pero no sé porque siempre tanta información junta me hace explotar la cabeza.


    *Pero, ves que tengo razón ¿no? Tocan cambios pero tienes la enorme alegría de que audicionaráspara Juilliard* comentó la otra M, emocionándose al mencionar el nombre de Juilliard. *Recuerda siempre: ni blanco ni negro*


    Pronto llegué a casa y revisé el buzón a ver si había una carta. Para mí suerte, un sobre blanco con el sello de Juilliard estaba dentro. La tomé para empezarla a abrir, pero me detuvo ver a Ismael sentado frente a la puerta de mi casa.


    ¿Qué haces aquí? pregunté. Tenía exactamente el mismo tiempo que tenía sin ver a A que no hablaba con él y solo a veces lo veía de lejos en la academia, aunque pronto ya no lo vería más.


    He estado llamándote desde hace un par de horas dijo muy serio. Yo revisé mi celular y efectivamente tenía unas cuantas llamadas perdidas de él. Sin embargo, no me gustó el tono en el que me habló y además aún estaba enojada con él.


    He estado ocupada dije, pasando por su lado para abrir mi puerta.


    Es importante M dijo a mí espaldas Ismael, cambiando a un tono ansioso que decidí ignorar.


    Ahorita no tengo tiempo mencioné, abriendo la puerta.


     A tuvo un accidente de auto.


    Al escuchar eso, me quedé paralizada con la mano sobre la manilla de la puerta y con varios recuerdos de hace nueve años invadiendo mi mente.


    


    

  


  
    Relato #39


    


    


    10/06/17


    Iba con mi mamá de camino a la clínica, pero todavía no procesaba la verdad.


    A había tenido un accidente en su camioneta.


    El día anterior el tío de A lo había visitado y parecía que le había hecho la misma jugada que a sus padres. Le había cortado los frenos de la camioneta para que tuviese un accidente. Sin embargo, esta vez hubo un testigo del crimen y fue Ismael, pero no había podido evitar que A se montara en la camioneta. Ismael se había enterado que el culpable era su tío porque lo había escuchado hablar por teléfono con alguien, contándole todo lo que había hecho. Lo bueno de todo esto era que su tío fue rastreado por la policía, confirmando la llamada y por fin metiéndolo preso. A recibiría una buena noticia cuando se despertara.


    En el momento en que Ismael me dijo lo del accidente, salí con él a la clínica, sin embargo, ayer no pude verlo porque cuando llegamos se encontraba en quirófano. Como llevaba cinturón, el choque no fue mortal, pero si se rompió una pierna, la cual estaban operando y según el mensaje que me envió Ismael en la noche, tenía una leve contusión en la cabeza que lo mantenía dormido, pero a medida que se sanara, él despertaría.


    Yo había permanecido ida del mundo desde el momento en el que Ismael me había dicho la noticia. Sentía que cada momento que pasaba recordaba, como de niña me enteré de que J había tenido un accidente, como había estado en la clínica sin poder verlo porque estaba en cuidados intensivos, como me habían dicho para llevarle unos audífonos con música y escuchara algo mientras permanecía en coma y como me negaban verlo porque era una niña y no podía entrar a cuidados intensivos.


    Así como había pasado con J, tenía tiempo sin ver a A. Con J fue porque las vacaciones nos alejaron y con A fue porque él me utilizó, pero al igual que a J, a A lo quería y a pesar de todo lo malo que él me había hecho sentir, no podía evitar estar muy triste y preocupada con toda la situación del accidente, por eso me dirigía a la clínica. Cuando supiese que había despertado y que todo estaba bien podía regresar todo a la normalidad o como estaba siendo antes del accidente: él por su lado y yo por el mío.


    Por fin mi mamá me dejó en la clínica, advirtiéndome que me podía pasar buscando a la hora que quisiera. Subí hasta la habitación en donde se encontraba A descansando. Al entrar vi a un Ismael dormido en una cama adicional que se veía muy incómoda. Dejé mi bolso en una mesa que estaba ahí y me senté en un sillón frente a la cama de A, justo al lado de la mesa.


    *Se va a recuperar* murmuró la otra M, sentada en la punta de su cama, mirando también a A.


    *Eso espero* murmuré en respuesta.


    Tomé el libro que había en mi bolso y me puse a leerlo. Era otro de la colección de Gabriel García Márquez, la que me había dado la profe Jessica. Ella nunca me lo aceptó de regreso, así que tampoco lo iba tener en la casa llenándose de polvo. El libro que leía era una novela llamada “Del amor y otros demonios” y se trata de una niña a la cual sus padres no le prestan atención y termina siendo criada por los esclavos, sin embargo, todo se trunca un poco cuando ella es mordida por un perro rabioso y nadie puede curarla, por lo que la llevan a un convento para exorcizarla y termina enamorada del cura.


    No escuché cuando entraste dijo Ismael, parándose de la cama y dándome un leve susto.


    Debe ser que tienes el sueño profundo comenté, volviendo la vista al libro.


    Un poco difícil tenerlo con esta camadijo, mientras escuchaba como se traqueaba los huesos de la espalda. Yo coloqué una media sonrisa pero muy imperceptible. Pensé que no ibas a venir más agregó


    ¿Y eso por qué? pregunté, aun mirando el libro pero sin prestarle mucha atención a lo que leía.


    Porque no nos hablas desde hace más de un mes respondió con una voz un poco quebrada. Yo tragué saliva. Sabía que iba que tener que enfrentar esta conversación, pero aún no quería.


    Eso no importa ahorita comenté, vagamente, en voz baja.


    Pues a mí sí me importadijo Ismael, colocándose de pie para correr las cortinas de la ventana. ¿Qué fue lo que pasó? Porque iba a visitarte y no querías verme y hasta donde sé yo no te había hecho nada yo levanté la mirada y lo miré fijo a los ojos. ¿Cómo podía ser tan cínico?


    Sabías lo de A con la chica esa que lo recibió en el aeropuerto y no me dijiste nada dije, entre dientes.


    ¿Carolina? preguntó con el ceño fruncido.


    Esa misma respondí, intentando no darle mucha importancia y volviendo mi vista al libro.


    ¿Qué pasa con ella? preguntó.


    Pues parece que tanto a ti como a A se les olvidó mencionarme que ella es su novia, que por cierto, un poco mal de su parte no estar aquí acompañando a A con esto Ismael quedó en silencio, pero a los pocos segundos rompió en una carcajada, que me hizo fruncir el ceño. ¿Se estaba burlando de mí? Esto era increíble.


    Mmencionó mi nombre, aun riéndose. Ella no es la novia de A yo lo miré confundida.


    ¿Cómo que no es la novia de A? pregunté.


    Es su exnovia respondió, enfatizando el “ex”.


    Aja, y el beso que yo vi fue un espejismo ¿no? dije, sarcásticamente, colocando los ojos en blanco.


    Ella le dio un beso, que si pudiste ver A no correspondió. La tipa esta chiflada y aún no lo supera dijo Ismael, como si fuese muy obvio.


     ¿Y quéhacía en su casa la semana después de haber llegado?pregunté.


     No había aparecido desde el día del aeropuerto, pero ahí A estaba hablando con ella para que lo dejara en paz. Esa chica ha sido una increíble molestia. Habían tenido una relación tonta hace ya casi dos años en un campamento de música que fueron a Caracas. Recuerdo haberla conocido,y ya en ese momento me parecía intensa y bueno, ya A le había terminado pero ella no lo superaexplicó. Además no teníamos idea de que estaría en la ciudad porque ella no es de aquí, pero resulta que vino a ver unos entrenamientos al conservatorio de acá y bueno, un desastreagregó.


    No podía ser verdad. ¿Todo este rollo para nada?


    *Si vamos a los hechos fue tu culpa, tú no dejaste que se disculpara* comentó la otra M, haciéndome acordar del día del parque.


    *Eso no me ayuda mucho* dije un poco odiosa. Ella se encogió de hombros.


    *No me importa, es la verdad*


     Él intentó explicarse creo… pero estaba tan enojada que no lo dejé dije en voz baja, mirando a A acostado. ¿Lo había alejado de mí para nada?


    ¿Será el día que llegó enojado a la casa con unas flores naranjas que tiró a la basura?preguntó inquisitivamente Ismael. Yo asentí en respuesta. Si llevaba unas flores ¿no era cómo que obvio que iba a darte una explicación?


    Supongo que símurmuré. Es que él empezó a decir que todo había sido un error acoté.


    A siempre se enreda explicando las cosasdijo Ismael, riendo un poco. Quizás lo que quería decir era que Carolina era un error.


    Pasé las dos manos por mi cara mientras suspiraba. ¿En serio todo había sido así?


    Buenodije suspirando nuevamente, toca esperar a que despierte para entender todo esto.


    Pues sídijo Ismael, asintiendo. Lo que no entiendo es porque no hablaste conmigo.


    Estaba enojada porque tú sabías acerca de la tipa esadije, un poco avergonzada. Te vi cuando le dijiste al oído a A que ella estaba ahí en el aeropuerto.


    Solo le quise advertir que esa loca estaba ahí dijo, encogiéndose de hombros.


    Ya respondí. Nos quedamos en silencio después de eso. Luego de unos minutos Ismael se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo, al cual yo correspondí. Lo extrañaba.


    M, ten claro que yo no haría algo para dañarte dijo en mi oído. Yo asentí pegada a su pecho. Estuvimos abrazados un rato hasta que alguien entró a la habitación.


    ¡Ya se hablan! exclamó Angélica, con una sonrisa.


    Sí ya supe que tenía la malcriadadijo Ismael, con tono burlón. Yo le di un leve empujón en juego y sonreí un poco.


    Luego de eso pasamos toda la mañana hablando y uno de los temas que salió a colación fue el de la invitación de audición. Al parecer todos la habíamos recibido y por lo menos lo que era Angélica y yo recibiríamos clases con el profe Pablo. Me daba cierta tranquilidad saber de qué no empezaría este camino sola. Nunca me había importado tener a alguien que me acompañara, pero en este momento lo sentía necesario y que Angélica fuese mi acompañante sería muy divertido. Ella es realmente genial.


    Pasado un rato decidí acercarme a la cama de A. Nunca había visto a una persona con tantas agujas y aparatos conectados al cuerpo. Como mencioné, yo no logré ver más a J después del accidente. Mi mamá en ese momento me dijo que era mucho mejor así, para que recordara a J como era: un niño feliz y vivo. Ahora al mirar a A entiendo que probablemente haber visto a J en esta situación me hubiese destruido más. Ya ver a A así me parecía bastante fuerte y lo de J había sido mucho peor.


    M, iremos a buscar algo de comer dijo Ismael. Yo asentí en respuesta. Con esto él y Angélica salieron.


    Tomé de nuevo el libro que estaba leyendo y coloqué la silla al lado de la cama de A para poder sentarme bien y estar ahí a su lado. El libro lo apoyaba sobre la cama y justo detrás, estaba la mano de A. La miré por unos segundos analizándola hasta que decidí agarrarla con una de las mías, mientras que con la otra continuaba sosteniendo el libro.


    La novela me estaba gustando bastante y en ese momento leí una frase que me removió un poco.


    <<Ella le preguntó por esos días si era verdad, como decían las canciones, que el amor lo podía todo. "Es verdad", le contestó él, "pero harás bien en no creerlo">>


    El amor lo podía todo, pero harás bien en no creerlo…


    ¿De qué trata el libro? murmuró alguien con la voz un poco quebrada. Yo levanté la vista para ver a un A con los ojos entre abiertos y una media sonrisa. Estaba tan ensimismada en el libro que no me había dado cuenta que había apretado mi mano.


    A susurré en respuesta, dejando el libro en la cama y parándome para abrazarlo con cuidado.


    Cómo que debería tener accidentes más seguidos para que me des más abrazos dijo, aun con la voz quebrada por haber estado tanto tiempo sin hablar. Yo reí un poco tras su comentario, con algunas lágrimas en los ojos.


    Había despertado por fin.


    ¿Cómo te sientes? pregunté, apartándome un poco de él para verle la cara.


    Muy cansado. Siento que me pasó un camión por encima respondió lentamente. Yo le dediqué una media sonrisa.


    Bueno, no te pasó uno por encima, pero casidije en tono divertido. Tengo que llamar al médico para que vengan a examinarte ¿sí?, pero vuelvo rápido y los chicos también andan por aquí él asintió como pudo.


    *Dale un beso* dijo la otra M.


    *Eso no te lo refuto* respondí, dándole un beso en la cabeza a A, para salir a buscar los doctores.


    *No me refería ahí* dijo la otra M, cruzándose de brazos, entrecerrando los ojos.


    *Lo siento, pero no aclaraste* mencioné divertida. Estaba contenta por A.


    Los médicos fueron a revisarlo. Le explicaron todo lo que tenía y aclararon que su contusión ya estaba bajando pero que tendría que estar en observación hasta que se quitara completamente y que luego de eso hablarían sobre su día de salida de la clínica. También le mandaron a beber agua de a poco para que su garganta se fuese hidratando y recuperara bien la voz.


    Comí un poco del almuerzo que me trajeron Angélica e Ismael, mientras hablábamos. Pronto Angélica se tuvo que ir porque iba a hacer unas diligencias con su mamá, así que tuvimos que despedirnos de ella. Ismael decidió acompañarla hasta la salida, un gesto que me pareció un poco raro porque ellos se trataban un poco extraño, pero por la mirada que me lanzó Ismael, no lo hacía por Angélica sino para dejarnos a A y a mí solos.


    Tras los chicos irse, un silencio se instaló en la habitación, ese típico silencio entre A y yo que podía ser incómodo, o tranquilo o simplemente estar callados.


    *Creo que deberías disculparte* mencionó la otra M.


    *Nunca he hecho eso* dije yo, frunciendo un poco el ceño.


    -*Bueno, para todo hay una primera vez* dijo, lanzándome una sonrisa un poco hipócrita. Yo suspiré. Dentro de todo la otra M tenía razón. Todo lo que había pasado era mi culpa porque yo no había dejado hablar a A. Estaba sentada al lado de su cama. Ahí tomé aire para empezar a hablar.


     A.


     M.


    Dijimos nuestros nombres al mismo tiempo, algo que nos hizo reír un poco.


    Habla tú primero, por favor me dijo con una media sonrisa.


     No tranquilo, habla tú.


    Las damas primero refutó. Yo le dediqué una media sonrisa.


    Está biendije, derrotada. A yo quería…hice una pequeña pausa…yo quería pedirte disculpas por lo que pasó el otro día en el parque dije, rápido y sin mirarlo. Él levanto un poco su brazo y puso su mano en mi barbilla para subir mi cara y que lo mirara a los ojos.


    M, no te preocupesempezó a decir, mirándome a los ojos. No es tu culpa que yo me haya explicadotan maldijo, riéndose un poco. Yo le dediqué una media sonrisa. Debo admitir que al principio estaba enojado, pero luego lo analicé y me fijé lo mal que había dado mi discurso. Lo que pasa es que estaba un poco nervioso y no salió tan bien como yo esperabatomó aire para seguir hablando. Luego de eso pensé en buscarte y aclarar todo, pero tú me habías pedido que te dejara en paz y no quería hacer nada que te molestara, así que seguí tu petición y no te busqué más aclaró.


    Bueno, pero ya no te preocupesdije. Ya Ismael me explicó todo y te prometo que la próxima vez dejaré que te expliques bien mencioné, sacándole una sonrisa. Luego el dirigió su mano a mi rostro y empezó a acariciarlo, apareciendo un brillo nostálgico en sus ojos.


    Pensé que no iba a volver a hablar contigo dijo, con la voz un poco quebrada.


    Bueno, ahora te cansarás de hablar conmigo dije, haciendo que su sonrisa se ampliara más. Volvimos a caer en nuestro silencio, con su mano acariciándome el rostro y yo deleitándome con la sensación, mientras una emocionada M bailaba en mi cabeza. Pasaron unos minutos, donde luego A rompió el silencio, dejándome un poco paralizada con lo que diría.


    M dijo mi nombre muy suave. Se sentía muy bien cuando lo decía.


    Dime dije, en voz baja.


    Te quiero susurró.


    


    

  



  

    Relato #40


     


     


    23/06/17


    Hoy era el día del cumpleaños número diecisiete de A y uno de los mejores regalos que pudo recibir fue su alta de la clínica. Sin embargo, junto con los chicos, la señora Mery y Fernández teníamos preparado una sorpresa en su casa. Con mi mamá había decidido irlo a buscar y llevarlo a su casa donde estarían todos esperando.


    Estos últimos días habían sido un poco locos y había tomado por primera vez eso que llaman decisiones con el corazón, aunque una parte de la otra M seguro influyó en eso.


    Había pasado todo estos días con A en la clínica. Le daba paseos por la misma, le llevaba almuerzo y esas cosas, por lo que había dejado poco tiempo para estudiar violín, no había ido a la primera clase con el profesor Pablo y la audición la había dejado de momento. Era primera vez que sobreponía a una persona por encima de mis cosas por hacer y mis metas. Angélica e Ismael me decían que era una locura hacer lo que estaba haciendo y la primera me había advertido que el profesor Pablo preguntaba por mí todo el tiempo, sin embargo en mi corazón sentía que no podía dejar a A solo, no después de todo lo que sufrí con J, de verdad no quería volver a experimentarlo y hasta que A no estuviese repuesto completamente, no iba a dejarlo en paz. Por lo menos el aún no estaba enterado de la audición. Yo le había prohibido rotundamente a Angélica y a Ismael mencionarlo.


    Otra cosa que me ha estado dando vueltas en la cabeza es el “te quiero” que A me dijo el otro día. En ese momento yo no pude responderle y por su actitud tampoco tomó a mal que no lo haya hecho. Desde entonces, él no ha vuelto a mencionarlo, gracias a Dios, porque de verdad no sabía cómo responderle. Probablemente sí lo quería, pero yo en mi vida le había dicho eso a alguien, ni siquiera a mis padres.


    *Antes no decías que extrañabas a las personas y ahora lo haces* comentó la otra M, mirándome con autosuficiencia. En eso tenía razón. Últimamente estoy haciendo y diciendo cosas que antes no hacía. Probablemente si hace unos diez meses alguien me hubiese comentado que ahora sería así, probablemente me le hubiese reído en la cara o con mi actitud de ese momento lo hubiese ignorado. Ahora si no estaba pendiente de mis amigos me sentía mal o rara. Al parecer va a terminar siendo cierto eso de que algunas personas tienen la capacidad de cambiarlo todo, hasta lo imposible.


    *Y yo certifico el grado de imposibilidad de esta M* dijo la otra M, levantando la mano.


    Al llegar a la clínica, con ayuda de las enfermeras, bajamos a A en una silla de ruedas hasta la camioneta. Su pierna aún seguía enyesada, curándose y así estaría por algún tiempo, al igual que el uso de la silla de ruedas. El doctor ya le avisaría el momento para usar muletas o férula.


    Me dio risa ver como A se comportaba tan galante con mi mamá y ellos dos fueron lo que estuvieron hablando durante todo el camino a su casa.


    En el momento en que llegamos a su casa, mi mamá bajó la silla de ruedas y luego entre la dos ayudamos a sentar a A para llevarlo adentro.


    Creo que voy a comprar o a rentar una silla con control para poder moverme yo solo comentó A, como si estuviese pensando al aire.


    ¡Ay! Con lo divertido que es llevarte a todos lados dije, mientras rodaba la silla, haciéndola entrar por la puerta de la casa. Él rio un poco.


    Fue muy lindo ver, que apenas entrabamos a la casa, ya se veía todo decorado, con los chicos esperándolo con una pancarta que decía “Bienvenido a casa”. Todos gritaron “Feliz cumpleaños” y empezaron a aplaudirlo cuando entró, sacándole una sonrisa muy grande a A.


    Vaya chicos, gracias dijo un poco alucinado, a la par que J salía de entré los chicos y corría hacia él tras escuchar su voz. Cuando estuvo cerca dio un pequeño saltó, cayendo en el regazo de A.


    J, cuidado dije, un poco preocupada por la pierna de A.


    No te preocupes Mdijo A, sonriéndome a la par que J le lamía la cara. Yo también te he extrañado amigo. Estas muy grande y pesadomencionó mientras lo cargaba. M te está haciendo engordar ¿eh?dijo mirándome de reojo-. No te preocupes que ya no me iré más y entrenaremos juntos con esto acarició la cabeza de J, quien se terminó por acostar por completo sobre el regazo de A.


    Bueno, bueno, tanto amor para el perro me da envidia dijo Ismael, acercándose a A para darle un abrazo.


    Gracias por todo primo dijo A, abrazándolo de regreso.


    No, no, nodijo rápidamente Ismael, haciendo énfasis con su cabeza. Aun no me las puedes dar hasta que abras tu regalo y por cierto, feliz cumpleaños primo dijo dándole un apretón a su hombro, antes de quitarse para darle paso a Angélica.


    Feliz cumpleaños Adijo Angélica, abrazándolo también. Me alegro mucho de que estés mejor.


    Gracias Angedijo A. Ese era el apodo de cariño que él le había puesto. Ahora quedarás sola como la pequeña del grupo mencionó, con tono divertido.


    Tranquilo que no será por mucho aseguró Angélica con una sonrisa.


    La señora Mery y Fernández también pasaron a saludarlo y A invitó a mi mamá a que se quedara en la reunión, como muestra de agradecimiento de la ayuda brindada.


    Comimos, escuchamos música muy alto y conversamos, disfrutando bastante de la compañía. A se veía muy feliz con todo lo que pasaba a su alrededor y extrañamente yo también me sentía feliz solo porque él lo estaba. Era algo que nunca había experimentado.


    Después de un rato colocamos a A cerca de los regalos para que empezara a abrirlos, saltando Ismael con el suyo para que lo abriese primero.


    Tuve que pelear con Fernández para darte este regalo yodijo mirando con autosuficiencia a Fernández, pero alfinal logré mi cometido como siempre. Ten con esto, le extendió el regalo a A para que lo agarrara. Era un sobre, por lo que me asusté un poco pensando que era la carta de Juilliard, pero no divisé ningún sello de la misma, así que me relajé un poco. A abrió el sobre, de donde sacó un papel con un texto escrito. Puso cara de confusión, pero Ismael, con un gesto de su mano lo incentivo a leerlo, cosa que hizo a continuación. Luego de leer la carta detenidamente, A miró a Ismael con los ojos como platos, un poco impactado.


    ¿Esto es cierto? preguntó A, con un tono de incredulidad.


    Todas y cada una de las palabras que ves ahírespondió Ismael con una sonrisa. Nuestro tío está preso, donde tiene que estar, demandado por los dos casos de corte de frenos, homicidio e intento de homicidio y además, has recuperado todo lo que te pertenece, que queda bajo custodia de Fernández hasta el año que viene que eres mayor de edadA aún lo miraba estupefacto sin decir nada. Soy increíble, lo sétras ese comentario, Fernández carraspeó, como advirtiendo que él también había echado una mano. Y Fernández también agregó Ismael.


    Dame un abrazo primo dijo A en respuesta, con una voz un poco quebrada, supongo que de la felicidad. Ismael se acercó para abrazarlo con una sonrisa pintada en el rostro. Luego de que lo soltó, A miró a Fernández y le habló. Tú también Fernández dijo, a lo que Fernández obedeció felizmente. Todos aplaudimos tras el estupendo regalo y la muestra emotiva de afecto. En ese momento, tocan la puerta, así que la señora Mery se dirige a abrirla para ver quién es. No creía que fuera un invitado porque ya todos estamos aquí. La señora Mery regresó pronto a la sala.


    Señorita M, la buscan yo la miré un poco extrañada. ¿Alguien me busca a mí? Todos me miraron esperando a que les dijera algo.


    Ya vuelvo fue lo que les dije. Seguí la señora Mery hasta la puerta, para encontrarme con el profe Eduardo en ella.


    Hola profe ¿cómo está? ¿Viene a unirse a la reunión?pregunté feliz de verlo. No sabía que lo habían invitado, pero adelante dije, dándole paso para que entrara a la casa. Él entró y cerró la puerta tras de sí.


    En realidad vengo a hablar contigodijo muy serio, algo que me extrañó. Fui a tu casa y tu papá me dijo que podía encontrarte por aquíyo asentí en respuesta. No has aparecido a las clases del profesor Pablo mencionó cruzándose de brazos mientras que sentía como todo el color del cuerpo se me iba. No quería que A escuchara esta conversación y estábamos muy cerca de la sala, donde estaban todos.


    Pasemos al jardín para conversarlo dije, un poco nerviosa. Él me siguió hasta una de las puertas, donde estaba el jardín que tenía la piscina donde nadaba A. Una vez que estuvimos afuera el profe Eduardo empezó a hablar.


    No entiendo que sucede M, porque tú no eres así con el violíndijo, llamándome la atención No puedo creer que no aceptes un cambio de profesor para mejor, pero te aseguro que esta no es la mejor forma para parar ese cambio.


    No es eso lo que pasa dije, intentando defenderme.


    ¿Ah no? ¿Entonces quieres explicarme que es? Porque mi alumna jamás dejaría de audicionar para Juilliard porque tiene un profesor diferente dijo, subiendo el tono de voz.


    ¿Qué? preguntó alguien a mis espaldas.


    *Mierda* dijo la otra M, abriendo los ojos como platos.


    *Es A ¿no?* pregunté yo, solo para terminar de cavar bien mi tumba, porque su tono de voz lo podía reconocer a kilómetros.


    *Sí*.


    Me volteé a ver a A que tenía una cara de pocos amigos.


    Puedo explicarlo dije yo, empezando a hablar, pero él me interrumpió enseguida.


    ¿Tienes una audición para Juilliard? preguntó, frunciendo el ceño.


    En realidad…hice una pausa y tomé aire. Luego miré al profe Eduardo y le hablé. ¿Puede esperarme adentro mientras habló con A? le pregunté. El profe Eduardo me miró por unos segundos, aún bastante serio y luego asintió en respuesta, dirigiéndose adentro de la casa.


    Te escucho dijo A, luego que el profe Eduardo se había ido, a la par que se cruzaba de brazos.


    Buenodije, callándome al instante. Suspiré. Todos tenemos una audición para Juilliard… incluyéndote finalicé agachando la mirada.


    ¡¿QUÉ?!gritó¡¿POR QUÉ NADIE LO HABÍA MENCIONADO?! volvió a gritar, enojado.


    ¡Porque no podías tocar en una clínica hospitalizado y porque yo no quería despegarme de ti hasta que te curaras! exclamé yo, alterándome también.


    ¿Estás loca M? Este es uno de tus sueños de toda la vida. ¿Por qué hiciste una cosa así? preguntó ahora sin gritar, pero aun con un tono de voz elevado. Yo lo miré, mientras sentía que los ojos se me inundaban de lágrimas.


    ¡Porque te quiero! exclamé, para luego caer sentada en suelo, triste e impresionada. Había dicho que lo quería.


    *Esto es increíble* murmuró la otra M, sentada en el suelo como yo, con la manos en la boca de la sorpresa y los ojos abiertos como platos.


    De repente sentí la silla de A moverse, hasta colocarse muy cerca de mí.


    Mdijo, susurrando mi nombre. Yo también te quieroalcé la mirada tras escuchar que dijo eso. Sin embargo por eso ninguno de los dos tiene que dejar de hacer lo que le apasiona comentó, con un tono de voz mucho más suave.


    Lo siento dije en voz baja.


    No quiero que te preocupes más por mí Mdijo A. Yo estoy bien y voy a mejorar muy pronto, pero tú tienes que ponerte a estudiar arduamente para esa audición. Es una oportunidad increíble.


    Está bien dije asintiendo.


    Levántateindicó A, extendiendo la mano para ayudarme. Yo la tomé para levantarme y luego no la solté. Prométeme que vas a luchar por pasar esa audición me pidió A, mirándome a los ojos.


      Te lo prometo respondí, sin dudarlo. A me daba fuerza infinita.


    


    


  



  
    Relato #41


    


    


    27/06/17


    Como le había prometido a A el día de su cumpleaños, estaba estudiando arduamente para la audición y realmente no era solo por él, sino que también tenía razón, no podía dejar de lado un momento tan importante de mi vida por alguien. He estado preparándome durante años para recibir una oportunidad como esta y de un momento a otro no podía dejarlo así sin meditarlo ni medir la magnitud del asunto. La vida continúa y si bien nunca he tenido una buena actitud con respecto a mi vida, con las personas y con las cosas en general, debo admitir que siempre me he preocupado por lograr todo lo que me proponga y eso también se debe a lo que me han inculcado mis padres, que de una forma u otra ha calado en mi después de todo, así que esta vez no sería la excepción.


    Era martes, por lo tanto me tocaba clase con el profesor Pablo. Estaba un poco nerviosa ya que era el primer día en el que iba a ver clase con él después de no haber ido por dos semanas. Gracias a Dios iba con Angélica, ya que A tendría que quedarse en reposo un tiempo más y eso incluía no salir de casa.


    La buseta salió puntual a la 1 de la tarde. Me senté con Angélica obviamente. Ismael no vendría porque él estaba viendo clase con un profesor de Caracas. Durante el viaje hasta el conservatorio, que era aproximadamente de unos cuarentaicinco minutos, conversé un poco con Angélica.


    ¿Cómo es el profesor Pablo? pregunté, para empezar a prepararme para lo que venía.


    La verdad es todo lo contrario al profe Eduardomencionó. Es muy exigente pero de una forma muchísimo más amable. Es muy pedagogo con las clases y además tiene una técnica espectaculardijo, con tono de admiración. Yo tragué saliva a la par que asentía. Angélica me dedicó una sonrisa de compresión y colocó una mano sobre mi hombro. Agregó algo más. Vas a ver que se llevarán bien.


    El cambio para mí, hablando de las cosas en general, me cuesta un poco, pero ahí estaba, con una amiga después de tantos años a punto de conocer a un profesor que me llevará al nivel que necesito para una audición importante dentro de dos meses.


    El viaje se me hizo bastante corto con Angélica hablando, que me contaba que el profesor Pablo había estudiado en Suiza violín, por seis años, y como después regresó a Venezuela, convirtiéndose en uno de los profesores más importantes de todo el país.


    Pocas veces he ido al conservatorio, pero debo admitir, que cada día está mucho más bonito. El edificio tiene tres pisos, a los cuales se accedía a través de una rampa. El primero es de danza contemporánea y ballet. El segundo es para todo tipo de artes plásticas y por último está el tercer piso en donde dan música y se dictan clases, seminarios y ensayos orquestales. Al llegar al último piso, pude observar que abrieron un piso nuevo que se encontraba en la azotea del edificio que también formaba parte de la sección de música y por lo que pude visualizar, era el lugar en donde la percusión ensayaba sin molestar a nadie.


    Luego iremos allá arribamencionó Angélica. Tiene una vista hermosa desde donde se ve gran parte de la ciudad yo asentí en respuesta.


    Ella fue a preguntar por el profesor Pablo en la coordinación del lugar. Ahí le dijeron que estaba terminando una reunión y que por favor lo esperáramos en el cubículo número cuatro. Angélica me indicó el camino hacia el cubículo, donde empezamos a calentar mientras llegaba el profesor.


    *Hace un frío del carajo en este salón* comentó la otra M al mismo tiempo que se metía debajo de las sábanas y se envolvía toda.


    *De verdad que sí* concordé con ella. Gracias a Dios me había traído la chaqueta que traje de Ámsterdam.


    Discúlpame por no avisarte que aquí hacía fríocomentó Angélica con una sonrisa apenada. Quebueno que te trajiste la chaqueta yo le devolví la sonrisa para que se tranquilizara.


    ¿Crees que es bueno para los músculos tanto frío? pregunté dudosa, ya que mis dedos estaban un poco duros por lo mismo.


    La verdad eso no debería hacer ninguna diferencia en el momento de ejecutar tu instrumento respondió alguien desde la puerta. Cuando me fijéquien era, pude identificar al profesor Pablo y de repente sentí que el color se me iba del cuerpo. Un violinista profesional debe saber majear los cambios de climas, porque eso no debe ser un impedimento para la ejecución, así que si nunca has tocado en un frío como este, pues, mejor para tu entrenamientoagregó, entrando por completo al salón y cerrando la puerta detrás de sí. Dejó su estuche en la mesa donde estaban los de nosotras y ahí empezó a sacar tu instrumento. Tú debes ser la famosa M que nunca viene a clases ¿no? preguntó. En ese momento mire a Angélica un poco asustada a la par que tragaba saliva. Ella simplemente se encogió de hombros. Yo devolví mi vista hacia el profesor.


    Sí profesorrespondí formalmente. Había tenido unos inconvenientes de salud con una persona muy cercana a mí expliqué.


    Algo así me había explicado Angélica, porque si es por ti ni me entero dijo, un poco irónico. ¿Qué no era como el profe Eduardo? Pero si ya me estaba acribillando y al parecer no era por diversión.


    No utilizo mucho mi celular comenté.


    Muy biendijo, mirándome, pero no aceptaré más faltasyo asentí en respuesta un poco cohibida. ¿Cómo estás Angélica?


    Bien profe y ¿usted? respondió, muchísimo más relajada que yo.


    Bien ¿ya calentaron?preguntó. Nosotras asentimos en respuesta. Ok, empezaré contigo dijo, señalando a Angélica.


    A cada una nos dedicaría aproximadamente una hora y media de clase, en donde la otra, mientras estaba sentada, se quedaría a mirar, porque según el profesor Pablo, así también se aprendía.


    Mientras Angélica tocaba pude apreciar lo excelente violinista que era. Tenía un estilo muy relajado de tocar y su afinación era perfecta, si existiese lo perfecto. Definitivamente su carrera llegaría lejos.


    *Como la tuya* dijo la otra M, dándome apoyo.


    Sin embargo, era increíble, como el profesor Pablo aun corregía muchas cosas. Por muy duro que haya sido él, al momento de hablar conmigo, debo admitir que de verdad buscaba sacar lo mejor de cada uno, en solo la hora y media de clase de Angélica, estuvo pendiente de muchos detalles que hacían la diferencia. Era colosal.


    Pronto llegó mi turno. Primero me pidió que tocara todo lo que había llevado para hacer una evaluación general de las cosas. Luego me explicó su formato de estudio que exigía para sus alumnos, que consistía en:


    
      	Memoria: memorizar todas las partituras con todas sus indicaciones.


      	Cambios de posición: es decir, estar pendientes de todos los desplazamientos de la mano izquierda sobre el instrumento.


      	Afinación: trabajar las notas de tal manera que suenen en su lugar exacto todas las veces.


      	Cambios de cuerdas: que no haya problema en la forma en como el arco pasa de una cuerda a otra


      	Golpe de arco: es la forma en como el arco transmite el sonido.


      	Vibrato: se trata de la vibración de la nota y la velocidad de esa vibración.

    


    *M, te puedo asegurar que nadie entiende eso que acabas de explicar*dijo la otra M, arrugando la cara, un poco confundida.


    *Lo importante es que yo sí* refuté.


    La hora y media de clase se me pasó rápido y a pesar del rocé que tuvimos el profesor Pablo y yo al momento de conocernos, la clase había sido bastante fructífera y si eso seguía así, pues al audición sería un éxito.


    Terminada la clase, Angélica y yo nos pusimos a recoger nuestras cosas. Ella me había comentado que íbamos a tener que esperar un poco para irnos en la buseta porque todavía había chicos viendo clases, pero que en ese tiempo de espera podríamos ir a la azotea. Sin embargo, cuando íbamos saliendo del cubículo el profesor Pablo me pidió hablar a solas conmigo. Angélica lo entendió, indicándome que me esperaría en la rampa para subir a la azotea. Luego salió del cubículo.


    Dígame dije, dirigiéndome al profesor. Si iba a sermonearme o a regañarme, que empezara cuanto antes.


    Quería disculparme un poco por si sentiste que no te hablé bien antes de la clasedijo. Definitivamente no era algo que esperara. Yo asentí en respuesta un poco sorprendida. Me gusta la responsabilidad por parte de mis alumnos a cambio del tiempo invertido por mí en ustedes, además M, eres una excelente violinista que tiene todas las posibilidades de ganarse esa beca y lograr una carrera maravillosa. No dejes perder eso por nada del mundo agregó, con un tono muchísimo más amable que el del principio.


    Créame que a pesar de todo, dejarlo no está en mis planesaseguré.


    Está bien M, nos vemos el viernes dijo despidiéndose con una sonrisa. Yo asentí y salí del cubículo. Al parecer Angélica iba a terminar teniendo razón con respecto al profesor y hablando de ella, tal como había dicho, me estaba esperando en la rampa.


    ¿Todo bien? preguntó, cuando ya estuve a su lado.


    Sí, no te preocupes respondí, bastante relajada. Ella asintió y empezó a subir la rampa, conmigo a sus espaldas.


    La azotea era bastante grande y en el medio habían construido unos tres salones más, dejando aun su función de azotea. Angélica y yo nos acercamos a uno de los extremos del edificio, donde habían colocado una cerca de paredes, en la cual podíamos apoyar los brazos y admirar la vista sin caernos al precipicio.


    La ciudad se veía hermosa desde ahí arriba y de paso, estaba empezando a atardecer, haciendo que todo se viese aún mejor.


    Es una vista bellísima ¿no te parece? preguntó Angélica, mientras sacaba su teléfono para tomarle una foto al paisaje.


    Sí lo es respondí, ensimismada en la vista.


    ¿Cómo te sentiste con el profe Pablo? me preguntó.


     Bueno, al principio lo sentí un poco brusco o molesto, no sé comenté primero, pero con respecto a la clase, lo sentí muy bien, no se le escapa ningún detalle y explica todo muy bien.


    Sí, él es así, por eso es uno de los mejoresdijo. ¿Qué te dijo ahorita cuando hablaron a solas?


    Me pidió disculpas por haber sido brusco y me explicó porque había sido así respondí.


    Ah oktras ese último comentario, nos quedamos callados mirando el paisaje, sin embargo, al poco tiempo Angélica volvió a hacerme una pregunta. ¿Tú crees que ganemos esa audición? yo medité la respuesta unos segundos antes de decirla.


    Yo pienso que trabajando duro todo es posible ella asintió estando de acuerdo, para quedarnos otra vez en silencio con el atardecer cayendo.


    


    

  



  

    Relato #42


     


     


    31/07/17


    Faltaban solo once días para la audición en Caracas sin contar el día de hoy.


    Durante todo este tiempo, puedo asegurar, que todos los convocados a participar de la audición, hemos trabajado arduamente y sin descanso. Yo por ejemplo, no he faltado a una sola clase del profe Pablo desde que empecé a ir. Todos estos días de trabajo con él me han hecho darme cuenta que verdaderamente es un excelente profesor y su manera de enseñar, a utilizar lo que piensas al momento de tocar, para lograr lo que realmente quieres con el instrumento es espectacular. Con él he aprendido que lo que piensas es fundamental para lograr un objetivo en concreto y que visualizar el momento de la victoria te da energía para seguir estudiando arduamente y vivir todo el proceso, además, según él, visualizar la victoria también te da el poder de atraerlo hacia ti y volverlo realidad. Esa técnica de la visualización, agregada a la acción de estudiar diario, es la que me ha parecido la más interesante y verdadera de todas, porque no solo ha hecho que me sienta muchísimo más preparada de lo que pensaba, sino que además me ha mantenido en una vibra positiva y feliz que nunca había tenido en mi vida. Me sentía por primera vez, completamente feliz de lo que hacía, porque había un propósito dentro de todo y eso me parecía mágico.


    Tanto ha influenciado en mí todo este proceso que hasta la otra M ha pasado estos días relajada, bailando y disfrutando de no tener que lidiar conmigo y mi actitud tóxica, porque eso es otra cosa; me he dado cuenta de lo mal que he vivido todos estos años y como mi actitud no ha sido la correcta. Ese ha sido un descubrimiento un poco difícil de admitir y de entender, pero al fin lo había logrado y una de las cosas que me hizo entenderlo fue el proceso de tener al profe Pablo, que no iba a sustituir jamás el lugar de el profe Eduardo porque este último fue quien por años me enseñó todo lo que sabía, pero no hay dudas que el profe Pablo es una persona dispuesta a llevarte a niveles jamás imaginados por uno mismo, solo por tener la habilidad de hacerte usar tu pensamiento a tu favor y hacerte estudiar con pasión.


    *Le mete emocionalidad y raciocinio a la cosa, por así decirlo* comentó la otra M.


    *Exacto* concordé.


    Otra de las cosas que me hacía feliz es que también me había graduado por fin del colegio. Resultó ser que terminé siendo la mejor de la promoción y el día de la graduación tuve que dar el discurso de despedida, el cual me ayudó a hacer la profe Jessica, para que pudiese seguir estudiando con tranquilidad, que por cierto, de cierta forma a ella la iba a extrañar, porque fue una gran profesora que siempre estuvo pendiente de mí y que me valoraba por lo que era.


    A pesar de todo lo que estaba estudiando, siempre buscaba algún tiempo para poder visitar a A y compartir con él. Por los estudios de la audición, él también se estaba encargando de tener a J todo el día y así tener otra compañía.


    Una de las cosas que me daba un poco de tristeza, dentro de toda mi alegría, era que A no podría audicionar por su reposo y su recuperación, pero él siempre me decía que no me preocupara por eso, que audiciones habrían muchas y que también estaba muy seguro que así como yo, el lograría el éxito de su carrera.


    Durante todo este tiempo, no se había mencionado el hecho de que yo le había dicho que lo quería, y aunque no lo conversáramos, en mi mente rondaba ese momento una y otra vez, porque no solo le había dicho que lo quería por primera vez, sino que le había dicho el primer te quiero que había logrado pronunciar en toda mi vida, aunque eso él no lo sabía. Dentro de todo, nosotros seguíamos con nuestra complicidad silenciosa, nos agarrábamos la mano, nos dábamos besos cerca de la comisura de los labios, porque esa era otra, no habíamos vuelto a besarnos y estábamos en un tonteo constante. Me daba un poco de risa ya que eso hacía irritar a la otra M.


    *Es que es verdad. Parecen bobos sin decirse lo que sienten ni hacer lo que su corazón les dice, porque es obvio que ambos se mueren por besarse, abrazarse y darse mucho amor* dijo la otra M. Ese comentario ya lo había dicho unas cuantas veces y a mí me provocaba la misma reacción desde la primera vez que lo escuché y era risa. Probablemente ella tenía razón, porque he sentido impulsos de querer besarlo, por ejemplo, que no sé si por alguna razón esos impulsos vienen de ella, aunque nunca me armé de valor para hacerlo.


    Por otro lado, ya tenía varios días sin ver a Ismael, ya que él había decidido irse a Caracas y terminar de ver sus clases allá, así que nos íbamos a ver el día de la audición. Tenía que admitir que lo extrañaba un poco pero todos los días recibía un mensaje de texto de él donde me saludaba. A veces era cómico porque me pedía que me comprara un teléfono inteligente, pero yo aún pensaba que no lo necesitaba, que con los mensajes de texto iba bien, porque bueno… no sé por qué esos teléfonos no me gustaban.


    En fin, todo iba bien, pero a pesar de mejorar muchas cosas en general, al parecer el mundo no estaba muy de acuerdo con que lo hiciera o eso creía yo por lo que me pasó en la tarde.


    Como hoy no tenía clases con el profe Pablo, decidí aprovechar y hacerle una pequeña muestra de lo que iba a tocar para la audición a A, así que en la tarde me fui a su casa. Cuando llegué, la señora Mery me abrió como siempre y me indicó que A me estaba esperando con J en la sala.


    Hola saludé, con una sonrisa. J al verme salió corriendo hacia a mí para que lo recibiera, por lo que tuve que dejar mi estuche en el suelo para agacharme y recibirlo, porque si no se enojaba. Tenía una actitud ese perro, que no sé de donde la había sacado.


    *¿En serio lo preguntas?* preguntó la otra M, irónicamente. Yo le coloqué los ojos en blanco, divertida.


    Hola M saludó A, sonriendo. Luego de que J se alejara de mí, yo agarré mi violín de nuevo y me acerqué a él para darle el típico beso cerca de la comisura de los labios.


    *Cada vez que haces eso, recuerdo a Isabella* comentó la otra M, casi nostálgica.


    *Yo no tengo ganas de recordar esos momentos, gracias* dije, de la forma más sutil que pude. Ella solo suspiró y se sentó en la cama. Al parecer de verdad Isabella le había gustado y no era simplemente un capricho, pero yo no estaba de acuerdo con eso, no me sentía bien con eso y ahorita de verdad pienso que debemos estar de acuerdo en las cosas para coexistir mejor.


    *Lo vienes a entender después de tanto tiempo* mencionó la otra M, con un tono un poco desdeñoso.


    *Bueno, mejor tarde que nunca* refuté, mencionando el típico verso.


    Antes de darle mi demostración a A, nos pusimos a conversar un rato de las cosas y también comimos un poco de unos aperitivos que preparó la señora Mery. No lo había mencionado antes, pero esa mujer hace una comida deliciosa. Noté que a la pierna de A ya la habían metido en una férula y de cierta forma podía caminar con ella, pero aún debía guardar reposo y no caminar demasiado.


    Cuando iban a ser como las 5 de la tarde, decidí sacar mi violín y empezar a tocar. J se acomodó cerca de A, porque ya estaba un poco grande para acomodarse en el regazo de él y podría molestarle la pierna. Una de las cosas que me impresionaba de ese perro era como le encantaba escuchar la música. Siempre se acomodaba para escuchar tocar, ya fuese a A, o a mí o a cualquier otro. Era algo muy interesante de él.


    Afiné el instrumento y calenté un poco antes de empezar a tocar mi repertorio de audición. Una de las cosas que me gustaba hacer era tocarle a A, porque siempre me miraba con una sonrisa de tranquilidad, de que lo estaba haciendo muy bien y con un brillo en los ojos que reflejaba que era una de las mejores violinistas que había. Me hacía sentir segura y orgullosa de mi trabajo.


    Luego de tocar un rato, terminé la última obra para recibir un aplauso fuerte de A junto a ladridos de J, algo que me hizo sonreír sin dudas. Di una reverencia a mi hermoso público para agradecerles, algo por lo que A rio, pero la alegría no nos duró mucho.


    Había dejado mi estuche en una mesa que estaba un poco alejada de donde estaba tocando. Para llegar a ella tenía que pasar cerca de un sillón, solo que esta vez, por andar pendiente de A, de mirarlo y mirar a J, no calculé bien para pasar cerca del sillón sin golpearme ni nada, y lo que ocurrió fue que me trastabillé.


    No pude controlar mis pies, por lo tanto me caí sin poder evitarlo haciendo que el violín, que lo llevaba en mis manos, se chocara contra el suelo y con la fuerza del impacto se partiera.


    Solo había escuchado el golpe, porque había caído de boca y no había podido levantar la vista, pero aun así, no quería ver el desastre que estaba al lado de mí.


    ¡M! exclamó A, asustado, a la par que sentía como la férula chocaba contra el piso mientras caminaba lo más rápido que podía para ayudarme.


    Por más que no quisiera ver mi violín en el suelo, tenía que levantarme en algún momento, así que con todo el dolor de mi alma me senté en el suelo para ver el violín que me había acompañado durante mis siete años de violinista, destrozado. A había llegado a mi lado, e intentaba inclinarse un poco para llegar a mí.


    M, estas sangrando por la barbilla dijo, con un tono preocupado. Las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas y no exactamente por el golpe que ni sentía.


    Mi violín estaba destrozado y mi cabeza no lo procesaba.


    Mi violín estaba destrozado y había costado una fortuna para mis padres comprármelo.


    Mi violín estaba destrozado y en once días eran las audiciones para Juilliard.


    No tenía ni idea de cómo compraría uno nuevo a estas alturas.


    


    


  




  

    Relato #43


     


     


    12/08/17


    Hoy era el día de la excavación de mi tumba como violinista, porque hoy era el día de las audiciones para Juilliard.


    Desde el día anterior habíamos volado a Caracas, para pasar la noche ahí y no llegar cansados del viaje el mismo día, aunque de igual manera yo me sentía cansada.


    Estos últimos días habían sido una total locura para mí. El mismo día que mi violín se destrozó, A llamó a mi mamá desde mi teléfono para que me llevara a una clínica y me cocieran la barbilla, mientras el iría con Fernández a un lutier, que es la persona que se encarga de hacer instrumentos, que trabaja en el conservatorio. Sin embargo, ese día terminó por ser horroroso porque tenía mi barbilla inflamada cocida con tres puntos y mi violín estaba en pérdida total. Lloré como una niña durante toda la noche, sin poder dormir, haciendo que la barbilla me doliera mucho más.


    Al día siguiente, me paré como una momia para ir a ver la clase con el profe Pablo y explicarle mi problema. Antes de explicárselo a él, se lo tuve que contar a Angélica que me veía subir al bus sin violín, con la barbilla vendada y con cara de muerta. Contarlo me hizo llorar de nuevo porque sentía que todo se estaba yendo por un foso y que mi trabajo no había valido la pena, además de que mi violín está muerto, o sea, era como si me quitaran un pedazo de cuerpo sin anestesiarme y luego me dejaran la herida abierta.


    Al llegar a la clase del profe Pablo tuve que volver a dar la explicación. Él estaba un poco sorprendido por todo y me dijo que lo primero que tenía que hacer era descansar porque mi barbilla se tenía que sanar, que él ya resolvería lo del violín. Yo le insistí para que buscara un violín de una vez para poder ver la clase con él, sin importarme demasiado si me dolía la barbilla o no, pero él no lo permitió, decía que primero era yo, luego el violín y por último la audición, que tenía que cuidarme. Vencida, tuve que llamar a mi mamá para que fuera a buscarme porque la buseta no salía hasta que todos los alumnos estuviesen listos. Mi mamá me había dicho que no debería ir con la barbilla tan inflamada, que seguramente el profe Pablo no me dejaría tocar así y efectivamente fue así, por eso uno tiene que escuchar a las madres.


    No pude estudiar como por dos días, esperando a que la barbilla se me desinflamara. Finalmente eso pasó y pude ir el viernes a la clase del profe Pedro, demostrándole que ya estaba mejor. Ese día si me atendió y me pudo localizar un violín que no era ni la mitad de bueno que el mío, pero funcionaba. Yo no sabía exactamente como sentirme con ese instrumento en mis manos y no sabía si las cosas estaban mejorando o empeorando.


    En el proceso de poder adaptarme a este instrumento nuevo, se me rompió una cuerda para sumar desgracias, ya que una cuerda debe pasar por lo menos dos semanas de colocada para que se adapte por completo al instrumento y no se esté desafinando a cada rato y la audición era en una semana.


    Hoy heme aquí en el día de las audiciones, en el lugar de audición con A, Angélica e Ismael a mi lado, esperando a que dijeran nuestros nombres. Este último me había abrazado fuertemente cuando me vio, sobre todo por todo lo que me había pasado y porque me extrañaba.


    Muchachos, yo regresó en un rato, tengo que ir a hacer unas diligencias con Fernández comentó A de repente y sin esperar una despedida se fue como pudo caminando con su férula.


    Durante todo este tiempo A ha estado muy pendiente de mí. Me acompañaba a las clases con el profe Pablo, me acordaba de las pastillas que tenía que tomarme para lo de la barbilla y sé que buscaba la forma de conseguirme un violín, porque a veces lo escuchaba hablar por teléfono acerca de eso. Iba a ser muy triste que no estuviese en el momento de mi audición, para dedicarme esa sonrisa que siempre me tranquilizaba, pero no podía pedirle nada más tampoco, porque yo no he estado muy receptiva con él respecto a nada, solo estaba pendiente de cómo me sentía y darme cuenta de eso me hizo sentir mucho peor.


    Llamaron a Angélica para que pasara a audicionar. El orden para pasar a audicionar era el mismo que cuando dijeron los nombres de los titulares al viaje a Holanda, por lo que después de Angélica venía yo. Ismael había pasado de primero, ya que él no se encontraba en la lista y era el glorioso Stockmann. El jurado se moría por escucharlo tocar.


    Me empecé a poner un poco nerviosa al saber que yo era la prevenida para audicionar. Miraba el instrumento que tenía en mis manos, que no era el mío y me entraban ganas de llorar. No sé cómo iba a hacer esta audición, no estaba para nada concentrada. En ese momento el profe Eduardo entró a la sala de espera. Sabía que él había venido pero solo me había dado chance de compartir con el cuándo salimos a Caracas y ya. Yo lo miré parado en la puerta mientras él me miraba a mí. Sabía que pasaría a audicionar dentro de unos minutos. Él suspiró y se acercó a mí.


    M ¿cómo te sientes? me preguntó, cuando ya estaba a mi lado.


    Si le soy sincera, no me siento lista dije, con un tono ansioso en la voz. Me empecé a morder las uñas, algo que no hacía desde hace algunos años.


    A verdijo el profe Eduardo, sacándome las manos de la boca y abrazándome con cuidado de no golpear el violín. Mira M, desde el momento en que entraste a mi clase hace ya siete años supe que serías una gran violinista, no solo por el hecho de que eras muy buena si no que estabas decida a aprender todos los díashizo una pausa para tomar aire y alejarse un poco de mí para que lo viera a la cara. Esa decisión M, es lo que te ha llevado a estar aquí hoy, a punto de hacer una audición que te llevará al lugar más soñado por todos los músicos para estudiar y con una beca completa. Has sido considerada porque tú le has puesto el corazón a esto, además de, por supuesto, tu talento y tu disciplina. Lo que pasó con tu violín es realmente difícil para un violinista, pero tú te has levantado, estas aquí hoy y tienes que proponerte salir a dar todo en el momento en el que te llamen a hacer la audiciónsentí como los ojos se me llenaban de lágrimas. Él tenía razón. Tienes que ser la M que yo conozco, que si bien no le importa lo que piensen de ella, ni el colegio, ni las personas hasta hace poco, le importa muchísimo ser la mejor violinista del mundo, así que sal a dar eso hoy, porque eso es lo que tú eres no pude más que abrazarlo tras decir esas palabras. Ese profesor era mi papá en el mundo de la música y él jamás iba a abandonarme. Ahora sentía muchas más fuerzas que antes.


    Gracias susurré cerca de su oído para que pudiera escucharme mientras lo abrazaba. De reojo pude ver como Angélica salía de la sala de audición con una sonrisa nerviosa en el rostro. Detrás de ella venía la chica que llamaba a las personas para que entraran al salón.


      M Villarte escuché que dijo. El profesor Eduardo se despegó de mí, dedicándome una sonrisa. Yo me fui acercando a la puerta de entrada a la sala de audición, pero alguien me llamó deteniéndome.


    ¡M!escuché que gritó la inconfundible voz de A a mis espaldas. Tras escucharla, me giré para verlo entrar, con el apoyo de Fernández. En sus manos traía un estuche cuadrado. Cuando estuvo cerca, se dirigió a la chica que me había llamado. ¿Pueden darle a M cinco minutos? ella miró su reloj antes de responder.


    Solo cinco minutos dijo, con un tono de voz un poco amable. Yo miré a A extrañada.


    ¿Qué sucede A? ¿No ibas a hacer diligencias con Fernández? pregunté.


    Sí y ya las hice, o creías que me iba a perder tu súper audicióndijo con una sonrisa. Luego se acercó un poca más y me extendió el estuche.Necesito que abras esto antes de entrar yo miré extrañada el estuche. Por lo que veía era de un instrumento, sin embargo, ese modelo de estuche era muy extraño y solo se lo había visto a alguien una vez en mi vida. De repente miré a Ismael y volví mi vista hacia el estuche. Era él quien lo tenía. Delicadamente puse el violín que me habían prestado en una mesa que estaba cerca y rápidamente volví a acercarme a A, para abrir el estuche sobre sus brazos, que lo sostenían como si fuera una mesa.


    Espero que te guste comentó A, con una voz emocionada. Cuando abrí el estuché iba a darme algo. Era exactamente lo que había intuido. Dentro había un Giovanni Battista Guadagnini.


    ¿Pero cómo…? intenté preguntar.


    No preguntes como, ahora solo agárralo y sal a tocar. Ismael se encargó de aflojar las cuerdas lo más que pudo y lo busqué lo más parecido a la simetría de tu instrumento para que no tuvieras problemas hoy porque no pude llevarlo antes a casa dijo A, aceleradamente. Estas eran demasiada emociones en muy poco tiempo. Me lancé a abrazarlo fuertemente, mientras lloraba nuevamente.


    Gracias, gracias, gracias dije rápidamente, apretándolo más fuerte hacia mí.


    De nada Mdijo A, con una sonrisa. Pero vamos, tienes que irte ya yo asentí y me despegué de él para entrar en la sala de audición, pero cuando ya estaba a punto de cruzar por la puerta, me regresé y le di un beso en los labios. Escuché como todo el mundo hacía ruidos y aplaudían.


    Gracias volví a repetir cerca de sus labios y con eso me encaminé al salón de audiciones.


    *Esa es mi chica* dijo la otra M, emocionada.


    Al llegar a la tarima, me paré en el centro, donde la luz me cegaba un poco y no me dejaba ver muy bien al jurado.


    Cuando quiera dijo uno de ellos. En ese momento tomé aire, viendo el Guadagnini en mis manos.


    *¿Estás lista para cambiar el rumbo de nuestra vida?* preguntó la otra M en mi cabeza.


    *Claro que lo estoy* dije muy segura de mí misma a la par que me colocaba el violín en la posición correcta para dar la mejor audición de toda mi vida.


    


    


  




  

    Relato #44


     


     


    16/09/17


    New York, New York. La capital de todo lo posible. Drama, cine, arte, música, todo en una sola ciudad.


    Después de pasar la audición, tuvimos que esperar los resultados por una semana, pero al final valió la pena. Ismael, Angélica y yo nos encontrábamos paseando por la 5ta Avenida con cara de ser parte del alumnado de Juilliard con una beca completa y a nuestro lado un A ya muchísimo mejor que ya no tenía férula y lo único era que caminaba un poco cojo. Detrás de él iba un estresado Fernández por la concurrencia del lugar, preocupado porque A se diera un mal golpe. Entre nosotros también caminaba un J de diez meses, con su correa y muy pegado a nosotros.


    Habíamos llegado a New York hacía ya dos días, gracias a Dios llegando directamente a la residencia donde logramos quedarnos los tres. A se iría esta noche porque el lunes empezábamos nuestro primer día y él tenía que terminar el colegio, a diferencia de Angélica que tendrá el privilegio de sacar su último año de colegio con el programa especial de Juilliard para Pre-Universitarios. J se quedaría a vivir conmigo. Sabíamos que extrañaría a A, tanto o más que yo, pero espero que pueda acostumbrarse pronto.


    Estos días lo habíamos usado un poco para conocer New York con ayuda de Ismael que era el único que había estado ahí del grupo. Hoy solo estábamos paseando y conociendo un poco la 5ta Avenida, comiendo y eso, pero pronto nos iríamos al hotel porque ya era de noche y el vuelo de A salía temprano en la mañana.


    El día de la audición había terminado por ser un excelente día. A decidió regalarme el Guadagnini, algo que no pude rechazar, ya que para A no existía la posibilidad que se lo negara. Ese, indudablemente era el mejor regalo de mi vida junto a mi primer violín, pero no tenía idea de cómo iba a pagárselo o a devolverle el favor.


    Mi relación con él todavía no estaba definida, pero algo que a ninguno de los dos nos hacía falta, porque independiente ya éramos prácticamente novios, pero sin el título. Igual nos besábamos, nos dábamos la mano, nos regalábamos cosas, nos preocupábamos uno por el otro y hacía todas esas cosas que hacen los novios… y estando así estábamos bien.


    Y para hablar de otros novios, Ismael e Isabella cortaron su relación. Al parecer ella estaba saliendo con una chica en Holanda y pues lo había dejado, sin embargo Ismael no parecía muy dolido.


    *Creo que eran novios solo por el sexo* comentó la otra M, pensativa.


    *Que desagradable eres M* dije, con cara de asco.


    *¡Ay sí!, la que no sabe nada* dijo, mofándome. Yo le coloqué los ojos en blanco.


    Pronto llegamos a la residencia. En ella alquilamos un apartamento donde había tres habitaciones, un baño para cada habitación y su cocina-sala-comedor. Era espacioso y bastante acogedor y había sido una suerte encontrarlo con esas dimensiones y al asombroso precio. También teníamos la salvación de que eso corría por cuenta de la universidad y que no tendríamos que pagarlo. Sumado a eso, los patrocinadores de Ismael, nos proporcionaron una beca de manutención, que serviría para nuestras comidas, así que esto era más que un sueño hecho realidad.


    Al llegar al apartamento, decidimos ordenar comida china. La comimos viendo una película en el televisor, la cual vi bien abrazada a A y con J en nuestros pies. Con él me parecía tan natural ciertas cosas y de por sí, también me había liberado de ciertos paradigmas de mi pasado que no me dejaban vivir tranquila.


    De un momento a otro todos empezamos a quedarnos dormidos. Veía a Ismael con la boca abierta durmiendo en el suelo encima de la alfombra y a Angélica también dormida sobre un sillón. Yo también empecé a sentirme pesada y al parecer A lo había notado.


    Vamossusurró A en mi oído. Te llevo a la habitación tras decir eso, se despegó un poco de mí y luego me agarró con sus brazos por las piernas y la espalda, como si fuese un bebé. De repente me asusté, acordándome de su pierna coja.


    A, bájame. No puedes aguantar tanto peso dije, con voz baja para no despertar a los muchachos, que a pesar de eso me sonó preocupada.


    Tranquila M, tú no pesas nada dijo con suavidad y una media sonrisa.


    Llegamos a mi habitación en unos pocos minutos y estando ahí me depositó delicadamente en la cama, para luego sentarse a mi lado y empezar a acariciarme el cabello.


    ¿Sabes que eres hermosa? preguntó, con un brillo en los ojos. Yo me sonrojé fuertemente sin responder a su pregunta. Gracias a Dios el cuarto estaba un poco oscuro y él no pudo notarlo.


    No quiero que te vayas susurré, tomando la mano que estaba en mi cabello para acariciarla.


    Yo tampoco quiero irmesusurró él. Pero mañana tengo que regresar dijo, con tono triste. De repente, una sensación muy fuerte invadió mi interior, haciéndome decir lo siguiente.


    Quédate aquí esta noche susurré. Sentí que se tensó un poco sobre la cama cuando le dije eso y pude ver un poco como su cara parecía sorprendida. En parte lo entendía porque yo misma estaba un poco sorprendida de lo que había dicho.


    *¡Esto se va a poner interesante!* exclamó la M, con un tono de voz bastante emocionado.


    ¿Estás segura? preguntó A, con un tono de voz como ansioso y al mismo tiempo preocupado.


    Sí respondí muy segura, a la par que le acariciaba la mano y luego lo jalaba un poco para acercarlo más a mí. Abrí un espacio en la cama para que él pudiese acostarse, acto que hizo seguidamente.


    Estuvimos un rato uno al lado del otro, mirando el techo, como solíamos hacerlo. Una tensión que no sabía identificar fue creciendo en medio del silencio, pero no era algo que me incomodara sino más bien que me inducía a estar más cerca de él.


    Sentí que hizo un movimiento y su mirada pasó a verme. La sentía fuerte sobre mí, algo que me hizo querer también mirarle. No podía desanclar mis ojos de los suyos y lentamente fuimos acercando nuestras caras para terminar de cerrar el espacio que había entre nosotros con un beso. Sentir sus labios posarse sobre los míos era tocar el cielo con las manos y al mismo tiempo sentirse cayendo de un precipicio, la barriga se me llena de mariposas y siento que me estoy mareando. Para mí besarlo era algo indescriptible.


    Sus manos empezaron a acariciar mis mejillas y el beso se volvió mucho más intenso. Mis manos viajaron con timidez hacia su pecho, sin saber que movimientos hacer exactamente. Sin embargo, sentir su corazón latir en mis manos me dio confianza para seguir allí y seguir moviendo mis manos hasta su cuello y luego tomar su cabeza para acercarlo más a mí si era posible. Eso hizo que el beso se intensificara nuevamente y con un rápido movimiento, que no me dio tiempo de ver ni detener, A estaba sobre mí.


    Miles de sensaciones me invadían en este momento, sensaciones que iban desde el miedo hasta la alegría. Mi cabeza me decía que parara pero mi corazón quería continuar, pero simplemente no sabía qué hacer en este momento.


    A empezó a bajar sus besos a mi cuello para luego delicadamente colar sus manos por debajo de mi blusa, haciéndome dar un leve respingo porque eso no me lo esperaba. Con sus manos buscaba subirme la blusa poco a poco, pero en ese momento una alarma en mi cabeza se prendió haciéndome agarrar sus manos y detenerlas.


    ¿Qué sucede? preguntó A, con un poco de preocupación.


    No… no estoy muy segura tartamudeé un poco. Estaba muy nerviosa y estaba empezando a temblar. A se dio cuenta y sacó sus manos de mi blusa, para caer delicadamente sobre mí y abrazarme. Mis mejillas empezaron a colocarse rojas entre la vergüenza y el pánico. Este era un momento importante, con una persona importante y yo sencillamente no sabía a quién escuchar si a mi cabeza o a mi corazón, si decidirme por lo moral o decidirme por la pasión.


    *Solo voy a interrumpirte para decirte una cosa* saltó la otra M, con un tono de voz muy serio. *Durante toda tu vida siempre pensaste con cabeza fría y fui esa parte de ti que te daba un poquito de humanidad, pero M, hoy todo es diferente y las dos sabemos que quieres a este chico. No sabes que pasará después, pero te puedo asegurar que debes vivir el hoy. Por favor, hazle caso a tu corazón* tras decir eso, por primera vez en mi vida, la otra M me dejó completamente sola, desapareciendo de mi cabeza sin dejar rastro.


    ¿Quieres continuar con esto? preguntó A en mi oído, aun abrazándome.


    “Por favor, hazle caso a tu corazón”


     Sí quiero.


    Después de esto, todo fue mucho más sencillo. Él entendió que todo esto era nuevo para mí y fue lo más delicado y cuidadoso posible en cada movimiento, en cada caricia. Fue un momento mágico donde la ropa sobraba y que me la quitaba, dejando un rastro de vergüenza en mí que se iba quitando a medida que la mirada de A me reflejaba lo feliz que estaba con él momento. Justo antes de que todo finalizara, A tomó mi mano entre las suya y entrelazo nuestros dedos. Firmemente me miró a los ojos y con una voz muy suave y con la tilde de verdad impregnando sus palabras, sello el momento.


     Te amo,pase lo pase dijo, casi en un susurro.


     Te amo,pase lo que pase respondí, sin dudarlo.


    Amándonos con fuerza, finalizamos lo empezado, sabiendo que probablemente de aquí en adelante él estuviese por su lado y yo por el mío.


    


    


  




  

    Correo


     


    De: A Pacciardi


    Para: M Villarte


    Fecha: 27 de Septiembre de 2018, 16:48


    Asunto: Explicación.


     


    M…


    Es para mí muy complicado explicarte lo que me ha pasado, pero espero que lo entiendas.


    Mis planes al salir del colegio eran irme a New York, audicionar para Juilliard y como ustedes empezar mi vida universitaria allá. Estudiar en esa universidad realmente me emocionaba y vivir contigo también, pero todo eso cambio este último mes.


    En una de mis últimas presentaciones como invitado en Caracas, el fagotista Gustavo Núñez estuvo en una de ellas y fui seleccionado por él para audicionar para una de las orquestas más importantes del mundo, audición que presenté y logré pasar.


    Como fagotista, la meta que más ansiaba era formar parte de una orquesta de ese calibre en el futuro y hoy tengo la oportunidad de hacerlo, pero resulta ser que queda del otro lado del mundo y eso implica que ya no nos veremos más.


    Seré uno de los instrumentistas más jóvenes en la historia de esa orquesta y ese simple hecho hace que la oportunidad sea doblemente mejor de lo pensado.


    De verdad, siento mucho todo esto y me encantaría poder ir a Nueva York y explicártelo todo viéndote a los ojos, pero desde este momento no va a quedarme mucho tiempo para ir, porque empezaré a ensayar arduamente y a hacer giras con ellos.


    Espero que por esta vía podamos seguir en contacto si lo deseas, porque lamentablemente esta es la única vía que tendremos para hacerlo.


    Espero también que sigas teniendo éxito en tus estudios, que sé que vas excelente y que luego eso te transforme en esa solista que el mundo espera ver.


    Recuerda que te amo, pase lo que pase.


    Adiós.


    


    


    


  




  

    Epílogo


     


     


    Me encontraba parada en la plaza de los museos en Ámsterdam, admirando la fachada de la sala de conciertos Concertgebouw, que estaba del otro lado de la calle, junto a J, quien estaba jugando un poco a mí alrededor.


    Habían pasado seis años desde la primera vez que había estado ahí, para disfrutar y conocer de Ámsterdam, pero esta vez estaba por razones diferentes. Vine a tocar como solista invitada de la Orquesta Royal Concertgebouw.


    Después de graduarme hace dos años de Juilliard, todas las cosas empezaron a cambiar mucho para bien. Graduarse de honores en música en una universidad como esa es un privilegio e inmediatamente te abre las puertas para grandes oportunidades, por eso, heme aquí hoy, estando en la ciudad que alguna vez conquistó mi corazón para empezar a preparar un concierto con una de las mejores orquestas del mundo.


    Durante estos años, además de pasar cosas con mi carrera, habían pasado muchas cosas en mi vida personal. Para empezar Ismael y yo seguíamos siendo los mejores amigos del mundo. A pesar de que teníamos carreras agitadas, siempre buscábamos la manera de vernos, de salir o de coincidir en algún lugar, ya que definitivamente esos cuatro años de estudiar juntos y vivir juntos, hicieron que nuestra amistad se fortaleciera. Ismael seguía soltero desde que había dejado a Isabella, aunque sí había disfrutado un poco de la vida loca de la universidad y había estado con varias mujeres, pero nunca nada serio. Hoy por hoy pensaba que primero su carrera y luego buscaba una pareja.


    Con Angélica también tenía contacto, aunque un poco menos porque en la universidad no coincidíamos y en casa era a veces difícil por los horarios y generalmente una llegaba más cansada que la otra, pero siempre nos mandamos algún mensaje y estamos pendiente una de la otra. Ella ahorita está viviendo en el este de Estados Unidos con su novio y abriendo su carrera por esos lugares.


    Ahora, con respecto a A… hablar de él era un tema complicado.


    Desde esa noche que había estado con él, ya hace seis años, no lo había visto más. Durante el primer año sin vernos nos mandábamos correos para intentar sentirnos más cerca, pero con ese último correo que mando, explicándome que iba a terminar de alejarse, mató todo lo que nos quedaba y en definitiva me hizo darme cuenta que simplemente ya no me amaba, a pesar de haberlo colocado al final del correo, que bueno… jamás respondí.


    Al principio fue un proceso doloroso, en el que lloré por muchas noches seguidas y escuchaba el consuelo de cada uno de mis amigos, incluyendo los de la otra M. Por despecho, intenté muchas veces escribirle una respuesta, que algunas veces eran con insultos y otras veces era suplicándole para que me hablara, pero nunca los enviaba porque nunca me convencían.


    Como era una nueva M, mucho más renovada y capaz de socializar mejor, también intenté tener otra pareja. En seis años solo había conseguido salir con dos personas, pero ninguna me hacía sentir como lo hacía A, por lo que terminaba rompiendo las relaciones en menos de tres meses.


    Yo le había entregado muchas cosas a A, incluyendo mi mente, mis miedos y mi cuerpo, y al parecer eso no había sido suficiente para intentar venir a verme o enviarme algún otro correo. Su excusa fue su audición, de la cual estoy muy contenta de cierta forma por él, pero estoy segura que su realidad es que estaba cansado de una relación como la nuestra.


    Para resumirlo todo, jamás supe a cuál orquesta había entrado y en dónde se encontraba. También puedo decir que fue un proceso muy difícil de superar y que él seguirá siendo el amor de mi vida, pase lo que pase, como decíamos nosotros, así que por ahora, solo me concentraba en mi carrera, tomando la misma decisión que Ismael en su vida personal. 


    Por otro lado, la otra M no había desaparecido como había creído la última noche que estuve con A. Ese día solo me había dado espacio y cuando A partió en el avión de regreso a Venezuela, ella regresó a ocupar su espacio con normalidad. Desde ese momento no ha vuelto a dejarme.


    *Y no tengo pensado hacerlo*.


    Ella y yo ahora coexistíamos sanamente y puedo estar segura que sin ella, probablemente me hubiese costado muchísimo más adaptarme a todo lo que había cambiado de la noche a la mañana, lo cual era: vivir sola sin padres, estar en otro país, hablar otro idioma y tener que compartir con personas fuera de mi círculo de amistad. Para mí ya era increíble que hace más de siete años la odiara y ahora era una parte de mí que me ayudaba a ser mejor. Tanto nos habíamos compaginado que decidí pintarme el cabello rojo ceniza como el de ella.


    *Y ese color te queda hermoso* comentó la otra M, sonriendo.


    *Muchas gracias* le dije, correspondiendo su sonrisa.


    Al final de cuentas, durante mi adolescencia, siempre había pensado que mi vida se trataba de yo… y alguien más, de mí y de esa otra voz en mi cabeza que a veces me obligaba a hacer cosas y que pensaba muy diferente a mí. Ahora simplemente me doy cuenta que la otra M es una parte de mí que debe existir, que necesito para sobrevivir, con la cual puedo hablar cuando me siento perdida y la que me ayuda a tomar las mejores decisiones de mi vida, porque ella es la que piensa con el corazón y yo con la cabeza, y eso forma el complemento perfecto para tomar decisiones.


    En fin, han sido años buenos, años tristes y años para crecer, pero sin duda el año donde conocí a mis amigos y al amor de mi vida fue en el que más aprendí, porque después de analizarlo un tiempo después, entendí que había aprendido a través de todo que la felicidad es una decisión, que no es tan sencilla, porque realmente es una decisión que se toma ante cualquier circunstancia, pero la tendencia es a creer que la felicidad solo está si obtienes lo que quieres en un momento determinado, te sientes realizado como persona, si sacas de tu vida todo lo malo o si eres como yo, creer que la felicidad es solo para personas privilegiadas. No digo que lograr el éxito no ayude, porque por eso es que todos buscamos realizarnos como persona y lograr nuestras metas como individuos. Creer que merecemos ser felices es también importante pero decidir ser feliz y no ser feliz, te permite cada día levantarte y decidir si sonreír o no hacerlo. Yo creía de pequeña que debía ser feliz, pero decía eso, como decía que debía ser médico. Querer ser feliz es un deseo a diferencia de decidir estar feliz, eso es una acción.


    Así que aquí me encontraba hoy, estando feliz y haciendo lo que me hacía feliz.


    *No te olvides de “con alguna de las cosas que te hace feliz”, porque J está a tu lado* agregó la otra M, algo que me hizo bajar mi mirada para ver a J, ya que ensimismada en mis pensamientos, había olvidado que estaba ahí, pero cuando miré, él no estaba ahí y empecé a asustarme. Miré para todos lados buscándolo y logré localizarlo olfateando la grama del museo, algo lejos de mí. ¿Qué estaría buscando?


    Decidí acercarme a él caminando, para llamarlo cuando estuviese cerca, pero sin previo aviso, J dejó de olfatear para mirar a una dirección específica y echar a correr como un loco, alejándose mucho más de mí. Ahí me alarmé verdaderamente y empecé a seguirlo corriendo lo más rápido que podía. Me daba miedo que se atravesara en la calle y un carro o alguna bicicleta lo atropellara. Habían pasado años desde que J me había hecho algo así y para ese momento era un cachorro, pero ya era un perro adulto y sabía que se comportaba como tal. No entendía que pasaba.


    Logré ver como cruzaba la calle hacía el Concertgebouw y se detenía frente a una persona a la que no le alcanzaba a divisar la cara, algo que me pareció aún más extraño porque a J no le gustan los extraños. Busqué el rayado peatonal para cruzar la calle hasta el Concertgebouw, manteniendo la mirada fija en J, con miedo de que la persona se lo llevara o le hiciera algo, pero hasta ahora el desconocido solo se había arrodillado para acariciarlo.


    Atravesando la calle lo más rápido que pude, llegué pronto a donde estaba J y el desconocido, al que no lograba verle la cara aun porque su sombrero lo tapaba. Me paré detrás de J y estando cerca de ellos hablé.


    Disculpe, ese perro es mío dije, con un tono de voz un poco serio. La persona al escucharme hablar se levantó del suelo para mirarme, haciendo que por fin yo pudiera ver su cara y descubrir quién era.


    Sentí que por un momento que todo se detuvo. No escuchaba más nada que el frenético latido de mi corazón. Las lágrimas inundaban mis ojos a medida que mi respiración se aceleraba, recordando todo el sufrimiento que había pasado pero también recordando cada momento invaluablemente hermoso. Estaba impresionada.


    J me había llevado hasta él. Por un momento no lo había reconocido, pero fueron solo fracciones de segundo hasta que me di cuenta. Tenía porte de adulto, barba alrededor de su rostro y lo sentía mucho más alto que antes. Su cuerpo se veía aún definido así que probablemente seguía haciendo ejercicio o natación y a su lado estaba el estuche de su fagot, acompañándolo como siempre.


    A dije su nombre, que fue lo único que pudo salir de mis labios aún por el estado de parálisis que cargaba, porque jamás pensé que volvería a verlo.


    M dijo, con su voz aterciopelada que hacía vibrar hasta la última de las células de mi cuerpo, mientras se acercaba a mí y me envolvía entre sus brazos.
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